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 Capítulo – 1 – Te necesito – 
   
 Anoche fue una noche estupenda, lo único que no me gustó es que volví a ver a los rusos. Sobre las siete cuando Carlos se fue después de nuestro breve encuentro, yo entré al edificio, ellos salían del ascensor y yo iba hacia él. Uno de ellos se me quedó mirando como siempre, pasé por su lado guardando mucho las distancias y antes de que se cerrara la puerta del ascensor le saqué la lengua al idiota del ruso que no dejaba de mirarme. ¡Capullo! 
 Dejé las galletitas y el cochecito para María, y no pude resistirme a dejarle una nota a Carlos, pero no provocativa como él dice, eso mejor por correo. 
   
 - Buenos días mi príncipe, estoy muy celosa de la felicidad de caperucita contigo. A pesar de que le advertiste de que eras un lobo, se echó en tus brazos y tus garras de lobo no dañan, no, más bien la protegen. Tus ojos grandes observadores, no la miran solo con deseo, también con mucho amor. Con tus grandes dientes la morderás y yo estaré celosa de cada bocado que le das. Hoy esperas una noticia que temes que te cambie la vida. No temas mi príncipe, caperucita y yo seguiremos a tu lado disfrutando de ti. Ella de tus caricias y yo de tus palabras. Te quiere… tu Cenicienta. 
   
 Estoy ansiosa por que vea la nota esta mañana. Ayer vino a buscarme a las diez, me mandó un mensaje diciéndome que no vendría a buscarme, que tenía otras cosas que hacer. Me extrañó que no me lo hubiera dicho antes cuando nos vimos, pero enseguida recibí un correo de mi príncipe. 
   
 - Buenas noches mi cenicienta, esta vez, no me dejarás plantado como el otro día. Ya sé dónde estás y voy a recogerte, estoy ansioso por verte… nos vemos… en cinco minutos. 
   
 ¡¡Ahh!! Me encanta que sea tan romántico. Me recorrió un hormigueo de mi estómago a mi sexo. ¡Ay madre! No me pude ni enfadar por no dejarme ir a duchar y ponerme guapa; “Pero si tú siempre vas guapa, no te hace falta”, se acercó a mi cuello y me besó provocando que toda mi piel se erizase. “Hueles muy bien, todavía a perfume”. 
   
 Me llevó a cenar a un sitio romántico. Es perfecto. Un sitio pequeño pero muy acogedor, con una luz bajando del techo alumbrando la mesa. Me traía una rosa. ¿Se puede ser más feliz? A pesar de los molinos de viento que siguen en mi cabeza y a pesar que se enfadó como suponía, porque no quiero ir con él al cumpleaños de su tío, y porque me iré de cena con las compañeras de colegio. 
 - ¡Pues no entiendo por qué no puedes venir conmigo al cumpleaños de mi tío! 
 - ¡Carlos, por favor! 
 - ¡Si los conoces a todos, solo te falta conocer a mis tíos! 
 - ¡Iré el año que viene! – se quedó mirándome muy serio –. Si… si seguimos… juntos claro – se enfadó. 
 - ¡¡Pues no sé yo si seguiremos juntos!! – debí mirarle muy preocupada porque se partía de risa, se levantó de su silla enfrente de mí y vino hacia mí. Me cogió la cara entre sus grandes manos y me besó los labios – como no te canses tú de mis besos, nadie va a separarme de ti. 
 Todavía tengo la cara de tonta que se me quedó al decirme esas cosas tan bonitas que me dice, de tonta enamorada claro. Pero luego tuve que pasar por el segundo asalto. Cuando le dije que pronto, no sabía cuándo, me iría de cena de compañeros del “cole”. 
 - ¡Ah, bueno! A esa voy yo contigo – me quedé con la boca abierta, eso no me lo esperaba, y se reía. 
 - ¡Va a ser que no! – ¡ya se podía reír, ya! Pero no va a venir conmigo. 
 - ¡Va a ser que sí! ¡Qué te has creído tú que te voy a dejar salir sola! 
 - ¡No necesito guarda espaldas! 
 - ¡No soy tu guardaespaldas, soy tu novio! ¿No? 
 - ¡¿Es que no te fías de mí?! 
 - ¡Sí me fio de ti! Pero no de los demás. Me estás diciendo que vas a ir a un sitio con chicos de unos dieciocho años, esa edad es muy mala sexualmente hablando, solo se piensa en sexo – se tapó la cara con las manos, moviendo la cabeza –. Eso me recuerda que he dejado a Sebas a solas con mi hermana – eso me hizo reír, pero seguía enfadada. ¡No va a venir conmigo! 
 - ¡Ya, pero es la edad que tenemos y me importa un carajo lo salidos que estén! 
 - ¿Por eso no quieres que vaya contigo? Porque seré el mayor de todos. ¿Te preocupa que te vean con un tío tan mayor? – ¡ahí ya me tocó los cojones, que no tengo! Me levanté de golpe arrastrando la silla, fulminándolo con la mirada y atrayendo la atención de todo el mundo. Me miró con las cejas alzadas, salí a la calle, tenía la puerta de salida cerca. Él me siguió y me dijo agarrándome del brazo procurando no chillar –. ¿Dónde coño te crees que vas? – me solté de su mano de un tirón y le dije enfadada poniendo mi dedo en su pecho. 
 - ¡No quiero mandarte a la porra en mitad del restaurante! ¡Yo no tengo ningún problema con tu edad…! – no me dejó terminar, me cogió en brazos y me empotró contra la pared, metiéndome la lengua hasta el gaznate. Me devoraba haciéndome saber su pasión por mi pegado a mi cuerpo… Me liberó para poder respirar… y apenas podíamos. ¡No veas cómo me puso! ¡A cien! 
 - ¡Oye guapa! Yo he venido con cenicienta, así que guárdate a Ángela, porque si no, no vamos a cenar – me dijo soltándome y punteándome él con el dedo en el pecho – ¿entendido? 
 - ¡Pues tú deja de decir estupideces! ¿Vale? – le volví a dar yo con el dedo. 
 - ¡Vale! Y tú estate quieta ya con el dedito – me reí y me cogió otra vez para llenarme la cara de besos y, mientras volvíamos dentro del restaurante me empezó a decir: – vale, te dejo ir pero… 
 - ¡Ah! ¡Qué me dejas ir! – le dije sin poder creérmelo, ¡pero si no le he pedido permiso! 
 - Sí, eso he dicho, pero con una condición – ¡no me jodas!, pensé. 
 - ¿Y cuál es esa condición? – le dije agarrándome a su brazo, a ver qué me iba a decir. 
 - ¡Qué no vas a ir con esa ropa tan corta y sexy! – ¡y se quedó tan ancho! Me paré en seco y me reí – sí, tu ríete lo que quieras, pero no irás así vestida sin mí.  
 Nos sentamos, yo muerta de risa y él malhumorado, no entré en debate. Ya estaba bien, como él había dicho yo era cenicienta, ya se preocuparía caperucita de decirle cómo iba a ir vestida Ángela. Quise disfrutar de la noche sobre todo de él. Le hablé de Nacho y Javi, que me tenían preocupada. 
 - ¡No tienes por qué preocuparte! Javi no le va a dejar, ¡qué mi primo es muy guapo! – y se partía de risa. 
 - Nacho está muy mal y encima se ha quedado en Barcelona. 
 - Ya volverá, seguro que mañana ya está aquí. Javi es muy listo y está loquito por él, pero tiene que castigarle. Yo también me habría enfadado… 
 - Y yo también, pero no ser tan duro, Javi tiene que tener paciencia. 
 - No te preocupes, que seguro que mañana viene, Javi no va a durar mucho sin él. Nacho tiene que acabar decidiendo que es más importante para él. 
   
 Me levanto a desayunar, y me tomo mi pastilla anti-baby, eso es sagrado, ¡vamos!, no se me va a olvidar. Hoy espera Carlos que le manden los resultados de las pruebas. Si yo estoy nerviosa… cómo tiene que estar él. Pobrecito mío, también espero noticias de Nacho, a ver si ya ha vuelto Javi y espero que Carlos me diga algo de la nota que le dejé ayer. Estoy desayunando con el móvil en la mano y mi madre me regaña. 
   
 - No puedes desayunar tranquila. ¡Siempre con el aparato en la mano! 
 - Es que espero un mensaje. 
 - Ya, ya. Siempre esperáis algo. 
 Se va de la cocina refunfuñando, y yo tengo por fin un mensaje de Carlos. 
 - Te quiero, te quiero y te quiero. Me ha hecho mucha ilusión ver tu nota y María está entusiasmada con el cochecito para su hijo. Que capulla, te dije que contaras conmigo para los regalos. Otra vez has revolucionado a todo el personal. Te dejo mi amor, en cuanto pueda contestaré a mi cenicienta. 
 Le contesto rápido. 
 - Vale, en cuanto sepas algo del laboratorio, me lo dices. Yo también te quiero. 
   
 Pero pasó toda la mañana y no recibí ni una cosa ni la otra. Es como si tuviera un agujero en el estómago por los nervios y como para llenarlo… como siga así voy a engordar. Tampoco sé nada de Javi y Nacho. Decido llamar a Javi. 
 - Hola cariñin. 
 - Me tienes preocupada. 
 - Soy mayorcito, sé cuidarme solo. No te preocupes por mí. 
 - Nacho está muy preocupado, dime que ya has hablado con él – Javi se ríe, me gusta oírle reír. Eso es que ya no está tan enfadado. 
 - No, no he hablado con él, ¡huy!, no hablaré con él hasta que le vea. 
 - ¡Ay Javi! ¡No seas tan malo! ¡Pues ya puedes venir hoy! – se ríe. 
 - Tranquila, que Nacho sobrevivirá sin mí hasta mañana. 
 - ¡¿Hasta mañana?! 
 - Sí, quiero darle tiempo para pensar. Yo regreso esta noche, pero no pienso llamarlo. 
 - Bueno, a lo mejor eres tú el que no puede vivir sin él y acabas llamándolo – se parte de risa. 
 - Puede ser cariño, puede ser. Adiós preciosa, ya te llamaré cuando esté con él. 
 - ¡Ah! Entonces será esta noche – se vuelve a reír – si le llamas Nacho pasará hasta de la cena de cumpleaños de su padre. 
 - No cariño, no creo que haga eso. Ya me dijo que teníamos que volver para esta noche, aunque nos volviéramos a ir, pero yo no estaba invitado, claro. 
 - Pues yo sí que estoy invitada, y no voy a ir, más adelante, ahora todavía no. 
 - Adiós preciosa. 
 - Hasta pronto. 
   
 Me siento mejor después de hablar con Javi. No está tan enfadado como ayer, aunque supongo que con Nacho si lo estará. ¡Ostras! No me había dado cuenta de la hora, son más de las dos y media, casi menos cuarto y Carlos no baja, y no me ha mandado ningún mensaje de que se retrasaría. Estoy esperando en el bar como siempre. ¡Ay, que pienso mal! Me bebo rápido el café y salgo corriendo, suplicando; que esté arriba; que esté arriba. Cojo el ascensor y voy dando vueltas, no me puedo estar quieta, por favor que no le haya pasado nada. Salgo del ascensor, no hay nadie en la entrada, se oye gente dentro, voy casi corriendo por el pasillo y veo al señor Juan. 
 - Hola pequeña. 
 - Hola señor Juan, ¿sabe si está Carlos? 
 - Sí, no sé qué le pasa hoy que todavía no ha salido. 
 - Gracias, paso a buscarlo. 
 - Sí, sí, pasa. 
 Qué alivio, por lo menos está aquí. Llamo a su despacho, pero no contesta y no lo veo por los cristales. Vuelvo a padecer. Abro la puerta y me lo encuentro en su silla tapándose la cara con las manos. Doblado casi encima de la mesa. Cierro la puerta, busco la llave y la cierro. Voy hacia él. 
 - Carlos, ¿qué te pasa? ¿Carlos qué te pasa? – intento moverlo y quitarle las manos de la cara. Al ver que soy yo me coge y me sienta en sus piernas abrazándome fuerte. Escondiendo su cara en mi cuello –. ¿Qué te pasa Carlos? 
 - Que no… es… mía, no… es mía. ¡No es miaaaa! – le abrazo fuerte, sé que es lo que quería, pero ahora me doy cuenta de lo preocupado que estaba –. Quiero un hijo contigo… solo contigo. 
 Me besa en el cuello, haciéndome cosquillas. Oímos como se marchan los que quedaban en las oficinas. Me sigue besando en la cara, hasta que llega a mis labios. Mientras, sus manos suben mi falda, se echa para atrás lo que le da de sí su sillón, que es bastante para tumbarme encima de él. Me coge el culo con sus manos empujándome contra su escandalosa protuberancia, que deseo terriblemente, me suelta una mano del culo para desabotonarme la blusa. Me saca el pecho por encima del sujetador y se lo lleva a la boca. Ahora le deseo más. ¡Por Dios! 
 - ¡Carlos, hoy no… me vas a dejar… embarazada! 
 - Lo sé, cuando tú quieras mi vida, solo digo que tú eres mi única niña. Quiero disfrutarte y hacerte feliz, quiero hacerlo… ahora. Te necesito. 
 - ¿Aquí? – me preocupa y me excita, lo haría aun con las puertas abiertas – nos pueden ver. 
 - No, a esta hora ya se han ido todos, pero iré a mirar. 
 Se levanta. Me deja de pie, llena de deseo y ardiendo por dentro, respiro profundo. Le observo como mira a través del cristal hacia fuera. Intenta abrir la puerta pero la he cerrado yo, así que solo mira desde dentro y comprueba que no hay nadie. Es mi hora de entrar, sé que no hay nadie, se gira hacia mí, se queda parado mirándome, deseándome, haciéndome sentir más mujer, más sexy que nunca con la blusa desabotonada y un pecho fuera, viene hacia mí muy lentamente sin dejar de mirarme, quitándose el cinturón. Se desabrocha el pantalón, yo me desabrocho el sujetador, bajo mi blusa por mis hombros y se quita el bóxer dejándome ver la parte más viril de su cuerpo, más deseada por mí en este momento. Yo me quito el tanga pero no la falda, se va desabotonando la camisa y yo me subo la falda hasta los cachetes de mi culo, ya está a mi lado, me corta la respiración su cuerpo. Se coloca detrás de mí, me toca con sus manos y cierro los ojos, tiemblo… me recoge el pelo hacia un lado, baja sus manos por mis hombros mientras va besando mi espalda. Sus manos van hacia mis pechos y se pega a mí, me acaricia y su boca me besa. Apoyo las manos en la mesa, suelta mis pechos, sus manos viajan a mi culo. Me toca, me aprieta, se agacha para besarme. 
 - ¡Cómo me gusta tu culito! 
 - ¡Carlos! – le suplico que me penetre. Le necesito ¡ya! Me introduce un dedo y me retuerzo de placer, me inclino hacia la mesa. 
 - Ya voy, estás esperándome. 
 - ¡Sí! – le chillo y la noto como se hunde dentro de mí. ¡¡Sííí!! Es mucho mejor que un dedo. Entre eso y notarle en mi culo me hace vibrar de placer. ¡Dios, no quiero que se acabe! Me agarra fuerte por las caderas, mientras me penetra una y otra vez, apoyada en su mesa de trabajo disfruto de cada embestida… se para un momento para abrazarme… y besarme en la espalda, noto su miembro palpitar dentro de mí. 
 - ¿Estás bien, cielo? 
 - ¡Sí, sigue! – se ríe, ¿pero cómo se puede parar ahora? 
 Vuelve a moverse, se mueve en círculos. Me sube del todo la falda y me abre más las piernas. Jadeo y él también. Me mantienen las piernas abiertas con sus piernas. 
 - ¿Estás lista? – ¿lista para qué? Creía que lo estaba. 
 - ¡Sí! 
 Empieza a moverse cada vez más rápido, y yo quiero cerrar un poco las piernas pero no puedo. Empiezo a sentir el orgasmo. Necesito cerrarme un poco, no puedo y sigue penetrándome. La sensación es mucho más… placentera cuando llego al éxtasi… creo que me… mareo y caigo… del todo en la mesa, él llega al éxtasi también abrazándose a mí. 
 - ¡Te quiero mi niña!
 



 Capítulo 2 – la cena – 
   
 Que larga se me está haciendo la tarde. Tengo ganas de acabar hoy, sobre todo para averiguar qué cojones le pasa a la petarda esta, no está enfadada conmigo, pero yo diría que lleva toda la tarde esquivándome y cuando me habla por algún motivo exclusivo de la tienda no me mira a los ojos, ¿qué he hecho?, que yo recuerde anoche estuvimos bien, pero ya desde esta mañana que la noto rara y según va avanzando la tarde, está peor. Quién me mandaría a mí, enamorarme de una mujer con tanto carácter. ¡Pero si no he hecho nada! 
 Termino con el cliente que tengo, le cuento dos veces el cambio porque no me centro. Tengo que saber qué le pasa a esta tía, porque ya no hago nada bien. Ahora ya son las ocho y cuarto, no hay casi nadie, está cerca del almacén, la pillo desprevenida. La cojo del brazo y la empujo hacia el almacén y cierro la puerta al entrar. 
 - ¿Pero qué haces, te has vuelto loc…? – no la dejo terminar la frase, la cojo por la cintura y la espalda y le doy el beso que llevo rato deseando de darle. Al principio se ha puesto tensa, luego se ha relajado pero no se entrega, algo no va bien, la suelto y le pregunto cabreado. 
 - ¿Pasa algo? – le pregunto realmente preocupado, pero no quiero que lo note, por eso me enfado. 
 - Nada – dice muy bajito y sin querer mirarme y eso me preocupa más. No puede ser que se haya cansado de mí. Le levanto la barbilla para que me mire a los ojos y… está casi llorando. ¡Mierda! ¡Me va a dejar! 
 - No me mientas, prefiero que me digas la verdad – miento, no quiero saber si me va a dejar. 
 - No es nada, solo que no te entiendo. 
 - ¡¿Qué no me entiendes?! ¿Qué quieres entender? Dime lo que sea y te lo explico – se queda con la boca abierta y no sabe qué decirme – está bien, te lo voy a poner fácil ¿quieres que lo dejemos? ¿Ya te has cansado de mí? – me mira espantada. 
 - ¡¡No!! ¡¿Eres idiota?! ¡¿Cómo voy a querer dejarlo?! ¡¿Por qué dices eso?! – siento que me quito un peso de encima, no me gustaba la idea de perderla. 
 - ¡Porque llevas todo el puto día sin hacerme caso! 
 - ¿Tú… tú quieres dejarme? 
 - ¡¡Noooo!! 
 - ¿Tienes pensado dejarme más adelante en cualquier momento? – ¿pero qué dice? 
 - No, claro que no. Como te voy a dejar si… 
 - ¿Si qué? ¿Si qué Alex? No me lo has dicho todavía. 
 - Sí, sí te lo he dicho. 
 - ¿Ah, sí? ¿Cuándo? – ¡joder! No… no me acuerdo – ni te acuerdas, se lo dijiste a mi padre, pero a mí no. Le dijiste que nos queríamos y que queríamos estar juntos, pero tampoco sé si lo dijiste en serio, a mí no me lo has dicho. 
 - ¡Bueno, porque a mí me cuesta decirlo! Pero te lo digo cada día en cada beso que te doy – me acerco a ella – porque cada vez que te beso, es como si te besara por primera vez – me pone la mano en el pecho para que no me acerque más. 
 - ¡¿Entonces, por qué no quieres venir a mi casa esta noche?! – ¡flipo! ¡No me jodas que es por eso! 
 - ¡¿A tu casa?! ¡Esta noche!, ¡¿con toda tu familia?! 
 - ¡Pero si tú ya los conoces a todos! Sabes  que mi padre te aprecia, seguro que le hace ilusión que vengas y mi madre también te conoce y se alegró mucho de que estuviera contigo, y con Carlos yo diría que ya te llevas muy bien. 
 - O sea, que estaba a punto de darme un infarto, porque creía que me ibas a dejar, y lo que quieres es que vaya a tu casa. 
 - ¡Pues claro que quiero que vengas a mi casa! 
 - ¡Pues habérmelo dicho! 
 - ¡Te lo he preguntado dos veces! ¿No te dio una pista? 
 - ¡Sí! De que eres pesada. 
 - ¡Idiota! – me pega en el brazo, me rio de ella y la cojo en brazos. 
 - ¡Serás tonta! Haberme dicho que querías que fuera. 
 - ¿Y tú por qué no querías ir? 
 - ¡Porque me da corte tía! – le beso los labios una y otra vez, le acaricio la cara con una mano – oye preciosa… – suspiro – ¿sabes una cosa? – la miro a los ojos y a los labios – tu padre tenía razón, si me dejaras, no podría seguir trabajando aquí – le beso en los labios y le susurro pegado a su boca – no podría verte todos los días, ver tus labios y no poder hacer esto… – le paso la lengua por los labios y se le escapa un gemido, me abraza fuerte y la beso como siempre, como si fuera la primera vez. Todo mi cuerpo se enciende… le susurró al oído – te quiero mucho Tania, te quiero mucho – me abraza más fuerte y casi que llora. 
 - ¡Idiota, yo también te quiero! ¿Cómo se te ha ocurrido que yo te pueda dejar? – me mira y se ríe de mi –. ¿Dónde voy a encontrar a un campeón como tú? – me dice cogiéndome el trasero y empujándome contra su sexo. ¡Me encanta! Me la como a besos…  – unos portazos en la puerta nos asustan. 
 - ¡Eh, vosotros dos! ¡Dejad los besos para luego! – es Enrique, le hemos dejado solo en la tienda. Nos reímos –. ¡Que hay que cerrar! 
 - Vale Enri, ahora vamos – le contesto yo. Nos soltamos de nuestro abrazo y le enseño como me ha puesto. Como hace calor llevo puesto un pantalón anchito y se me nota todo el bulto –. ¡Mira cómo me pones! ¿Y ahora cómo salgo yo así? – la cabrona se parte de risa. 
 - No creo que Enri se asuste. Creo que tú deberías irte a casa, ya cierro yo con Enri,  te tienes que ir a duchar, si no vendrás muy tarde a casa. Procura venir a las nueve y media. 
 - Vale, pero primero vamos a preguntar a Enri si se queda contigo, sola no te dejo. 
   
 Me voy a casa, puesto que Enri se queda con ella, tengo que decirle a mi padre que vaya a por Ángela. Iba a ir yo porque Carlos va a la cena, pero ahora tampoco puedo ir yo. 
 - ¿Y tú dónde vas que no puedes ir, y te has vestido tan guapo? – me pregunta mi madre. Me coge la cara con las manos y me tengo que agachar un poco para que me besuquee la cara. 
 - ¡Mamá! ¡Vale! 
 - ¡Qué guapo que eres! ¡Qué niños más guapos que hemos tenido! Verdad, José. 
 - ¡Por supuesto! Ven que ahora te besuqueo yo. 
 - ¡Si hombre! ¡Qué me tengo que ir! – mi padre se ríe. 
 - Pero contesta a tu madre, ¿dónde vas?, que vas tan guapo que te van a violar hasta los hombres. 
 - ¡¡Papá!! – protesto yo y los dos se parten de risa – voy a cenar a casa de… mi jefe… es su cumpleaños y… 
 - ¡Ay va! A ver si es verdad que sales con un hombre. 
 - ¡¡Qué no papá!! ¡¡Salgo con su hija!! Una mujer, muy, muy mujer, y sí, es mayor que yo, dos años mayor que yo – mi madre se está descojonando de risa y mi padre se ríe también. Me están tomando el pelo. 
 - Ya lo sabíamos que sales con la hija del jefe – me dice mi padre, mi madre no puede. Le va a dar algo. 
 - Claro, os lo ha dicho la chivata. 
 - No le digas eso, que gracias a ella sabemos algo de ti. ¿Así que ya es oficial? ¿Vas a ir a su casa como su novio? 
 - Supongo que sí – me encojo de hombros. 
 - Entonces – me dice mi madre – ¿te gusta de verdad, no? 
 - Claro mamá. 
 - Pues otro día la traes aquí a cenar, yo también quiero conocerla. 
 - ¡Si hombre! Poco a poco eh – le digo moviendo las manos – poco a poco y me voy que si no llegaré muy tarde. 
 Me acerco a mi madre para darle un beso y me vuelve a dar un achuchón. Lo que me sorprende es que mi padre también me abraza y da besos. 
 - Vale. ¡Qué no me voy a casar! 
 Me voy dejándolos muertos de risa, ¡se estarán haciendo viejos! Cada vez están más ¡chochos! 
   
 Bueno, aquí estoy delante de su portal. Carlos ya está arriba, ese es su coche. ¡Qué cacharro tiene el tío! Doy dos vueltas antes de entrar. ¡Joder! Estoy nervioso, muy nervioso, pero mejor pasar estos nervios que no lo hecho polvo que estaría si me hubiese dejado. ¡Qué demonios! ¡Ella lo vale! Cojo aire y subo para arriba. 
 - Hola cariño – ¡Guaaaaaauu! Me abre la puerta la mujer más hermosa del mundo. Menos mal que me he puesto unos tejanos, pero aun así se me notará. Va a darme un beso y me aparto –. ¿Qué haces? – me pregunta extrañada y le contesto en voz baja. 
 - ¡Ni te me acerques! 
 - ¡¿Qué?! 
 - ¿Por qué te has vestido tan… provocativa, si no vamos a salir? – le señalo su cuerpo. Lleva puesto un jerselito que resalta sus pechos y una faldita casi tan corta como las de mi hermana. 
 - Yo quiero estar guapa para ti – la cojo del brazo, la saco para fuera y cierro un poco la puerta. 
 - Siempre estás guapa para mí – se emociona y quiere volver a tocarme –. ¡Que no! Es que no ves que no puedo tocarte, esta noche eres un “mírame y no me toques” – se ríe la tía. 
 - ¡Estás muy guapo! Quiero abrazarte y besarte y… 
 - Bienvenida al club, pero esta noche no se toca, porque ahí dentro están tus padres y tú has querido que viniera. Así que ahora te comportas… 
 - ¡Tania! ¿Quién es? ¿Es Alex? 
 - Si mamá, ya vamos – me coge de la mano –. ¡Venga, si ya la conoces! 
 Entramos dentro y su madre ya salía. 
 - ¡Hola Alex! Me alegro de que al final hayas podido venir – miro a Tania y me guiña un ojo. Su madre me besuquea igual que la mía. 
 - Hola, buenas noches señora Reyes – se parece a Tania. Siempre va muy bien arreglada, es una señora de pies a cabeza. 
 - Llámame Ascen. 
 - Lamento llegar tarde. 
 - Tonterías, no llegas tarde. Pasa, ven. 
 Vamos detrás de ella por el pasillo hasta llegar al comedor, estos pisos son grandes y con muy buenos acabados y lo mejor, tienen aire acondicionado. 
 - Buenas noches – les digo a todos al entrar. 
 - Buenas noches Alex – me estrecha la mano su padre. 
 - Felicidades señor Reyes. 
 - Gracias hijo. Este día se ha convertido en una excusa para que todos se disfracen de guapos y nos reunamos. 
 - Disculpe que no esté del todo de acuerdo. 
 - ¡Ah! ¿No estás de acuerdo? 
 - No, unos tenemos que disfrazarnos – miro a Tania – otras están guapas siempre. 
 - ¡Ohhhh! – dice Ascen 
 - Me refiero a todas claro – señalo a Belén que está preciosa y a mi “suegra.” 
 - Macho, tú sí que sabes ganártelas – me dice Nacho. Carlos se ríe y se acerca a mí. Mi hermana diría que también está muy guapo. Nos damos la mano. 
 - ¡Eh! ¿Qué tal cuñado? 
 - Hola Alex, me alegro de verte aquí. 
 - No Alex, él es  primo de Tania – me dice mi futura suegra –, no es tu cuñado. Será tu primo – nos reímos todos menos los padres de Tania, claro. Se sorprenden y Carlos les informa.  
 - No, Alex será mi cuñado porque pienso casarme con su hermana algún día cuando ella quiera. 
 - ¡¿Tienes novia?! – pregunta muy extrañada mi… suegra –. ¡¿Y es su hermana?! ¿Y porque no la has traído? 
 - Lo he intentado, pero es muy jovencita y no quiero agobiarla. 
 - Tiene dieciocho años – les dice Belén – es muy guapa tita, es guapísima y muy simpática, trabaja en la Torre limpiando las oficinas, se conocieron allí. 
 - ¡Ay! Qué pena que no haya querido venir, me gustaría verla. 
 - Ella también es fotógrafa como Sebas. Enséñale alguna foto Carlos – le dice Belén a su hermano. 
 - ¿Y tú cómo sabes que tengo fotos de ella? – Belén se queda con la boca abierta, pero responde enseguida. 
 - Mal novio serías si no tienes fotos de ella. No creo que tengas fotos mías y Alex seguro que tampoco tiene de su hermana. Sebas tiene un montón mías. 
 - ¿Ah, sí? – se queja Carlos, mientras se saca el móvil y busca fotos de mi hermana. 
 - Hombre, pues no sé si tengo alguna de mi hermana – digo yo. 
 - ¡¿Y mías tienes?! – me pregunta Tania. 
 - Pero si te veo todos los días, también te voy a ver en el móvil – me da un guantazo en el brazo y los demás se ríen – claro que tengo fotos tuyas, si nos hicimos en Barcelona, ¿no te acuerdas? 
 - ¡Ostras! Sí que es guapa, Carlos es monísima – dice Ascen mirando las fotos de mi hermana. El señor Reyes también lo afirma. 
 - Sí, es muy mona. Una chica así tienes que tener cuidado de que no te la quiten. Bueno, vamos a cenar, que se va a enfriar mucho la cena. 
 Nos sentamos a cenar y la verdad es que al cabo de un rato me siento muy a gusto. 
 - Carlos, háblanos de tu novia – le dice su tía, o sea Ascen – no me has dicho ni cómo se llama. 
 - Ángela, se llama Ángela, pero que te hable su hermano que yo estoy enamorado. ¿Qué te voy a decir de ella? – todos se ríen y me miran a mí. 
 - A ver, mi hermana es como todas las hermanas, pesada, chismosa, un problema… 
 - ¡¡Eeeehhh!! – protestan todos y yo me rio. Me suena el móvil y lo cojo a ver quién es. Me sorprende ver que es mi padre, le contesto. 
 - Dime. 
 - Alex, hijo, que todavía no ha bajado, son más de las diez y media y… y no baja y no me coge el móvil. 
 ¡Mierda! Y ahora qué coño hace esta que no baja. Me levanto de la mesa. No quiero preocupar a Carlos. 
 - Disculpar tengo que contestar, ahora vengo – me dirijo a la cocina – Papá, cálmate. Seguro que no pasa nada, no te pongas nervioso… 
 - ¡¿Cómo no me voy a poner nervioso, si hace más de media hora que la espero?! ¡¡Y no coge el teléfono!! 
 - ¿Has subido arriba? 
 - ¡¿Cómo?! ¡Si está el portal cerrado, ya he llamado a timbres, pero no sale nadie! 
 - Vale, vale. Ahora mismo llamo a Sebas y le pregunto si por casualidad ha ido él a buscarla. Tranquilo papá, eh, ahora te llamo. 
 Cuelgo a mi padre y llamo a Sebas, ¡joder! ¿Dónde coño se habrá metido? Me la cargo, cuando la pille, me la cargo. No te digo que son un problema. 
 - Sebas, ¿está contigo la petarda de mi hermana? 
 - No, ¿cómo va a estar conmigo? Yo no la he ido a buscar. ¿No ibas tú? 
 - Sí, pero al final he venido a la famosa cena, mi padre la está esperando y todavía no ha bajado. 
 - ¿A estas horas y no ha bajado? Alex, eso no es normal, si estuviera con Carlos sí, pero sola… ¿La habéis llamado? 
 - Mi padre dice que no le coge el teléfono… 
 - Ya voy yo para allá, lo que vayas a hacer tú ya lo hago yo, voy con tu padre a ver si podemos subir arriba, luego te llamo. 
 ¿Cómo me siento yo en la mesa como si no pasara nada? La verdad es que estoy preocupado. 
 



 Capítulo 3 - ¿Dónde está mi niña? – 
   
 Vuelvo a la mesa, pero la verdad, tengo ganas de salir corriendo, espero que Sebas me llame pronto, he llamado a mi padre, pero él tiene razón, ¿qué va a hacer Sebas?, se me ocurre que también se ha podido ir con Javi. 
 - ¿Pasa algo cari? – me pregunta Tania e intento disimular todo lo que puedo. 
 - Nada, no es nada – me siento a escuchar la interesante conversación de la familia, pero pienso en cómo puedo llamar a Javi, no tengo su número, no tengo más remedio que decírselo a Nacho, pero tampoco tengo su número. 
 - Oye Nacho, no tengo tu número de móvil y en algún momento puedo necesitar llamarte. 
 - ¿Cómo qué no? Si te lo he dado un montón de veces en la tienda. 
 - Como se suele decir, lo que pasa en la tienda se queda en la tienda, ¿tú crees, que paso los números de todos los clientes a mi móvil?, están en el móvil de la tienda. 
 - Bueno cari, ya te lo dará que estamos cenando – se queja Tania. 
 - Si es un momento, anda pónmelo – le paso mi móvil, pero en realidad le paso un mensaje en el móvil: 
 - Mi hermana no aparece, dame el número de Javi a ver si está con él, la están buscando – Nacho abre la boca al leerlo y rápidamente, me apunta un número en el teléfono, alucino que se lo sepa de memoria. 
 - Toma ya te lo he memorizado – me lo devuelve, pero desde aquí no puedo llamar. 
 - Alex, ¿no te gusta el pescado? – me pregunta mi encantadora suegra. 
 - Sí, y está buenísimo, pero he comido mucho, entre el picoteo y el plato de sopa – menos mal que es verdad, pero ahora se me ha cerrado el estómago, hasta que no sepa dónde está la niña esta, ¡la mato! Cuando la encuentre la mato por el mal rato que me está haciendo pasar – ahora quiero ir más despacio. 
 - ¡Anda ya! si tú no tienes fondo – se ríe de mí Tania. 
 - Oye, que si no quieres ya me lo como yo – me dice Carlos, y hago esfuerzos por sonreírle. 
 - Cuidado no vayas a engordar y mi hermana te deje por gordo – todos se ríen y me tira un chusco de pan, me llaman otra vez, menos mal, me puedo escapar. 
 - Perdonar ahora vuelvo – Tania me mira mal y le doy un fugaz beso en los labios. 
 Contesto al teléfono, es Sebas. 
 - Alex, aquí no aparece y no podemos subir, he llamado a dos de las chicas con las que ha hablado para la cena que están preparando, pero ninguna sabe nada de ella. 
 - Vale Sebas, un momento que llamo a Javi, es mi última opción, si él no sabe nada, voy para allá con Carlos. 
 Son ya las once de la noche, ahora estoy realmente preocupado, pienso en mi madre que debe de estar también preocupada, llamo a Javi, ¡cómo esté tranquilamente con él me la cargo! Me quitaría un peso de encima, pero me la cargo. 
 - ¿Javi? – entra Tania a la cocina enfadada, con los brazos en jarra, le hago un gesto con la mano de que espere – Javi tío, dime que está contigo – se me oye realmente desesperado, Tania me mira sorprendida – dime que mi hermana está contigo. 
 - ¿Alex? No te había conocido, ¿cómo que si está conmigo? ¿Ángela? ¿No sabes dónde está Ángela? 
 - No – le contesto tapándome los ojos con la otra mano, empiezo a estar terriblemente preocupado – mi padre la está esperando desde las diez y no aparece, te dejo tío, tengo que ir para allá. 
 - ¿Dónde vas, a la Torre? 
 - Sí – cuelgo a Javi. 
 - ¿No está Ángela? – le niego a Tania con la cabeza – se lo tienes que decir a Carlos. 
 - Preferiría haberla encontrado antes, pero nadie sabe dónde está – Nacho entra también en la cocina. 
 - ¿Está con él? 
 - ¡No! – le negamos los dos. 
 - Alex, hay que decírselo a Carlos, él tiene que tener las llaves del portal. 
 - Ya, ya, vamos. 
   
 Tania me da la mano y le agarro fuerte, aparecemos los tres en el comedor con mala cara. Carlos se levanta, ni que se lo oliera. 
 - ¿Ocurre algo? – pregunta Ascen. 
 - Sí señora, me temo que nos tenemos que ir Carlos y yo. 
 - ¡¡Yo también voy!! – me chilla Tania. 
 - Y yo – dice Nacho. 
 - ¿Dónde vamos? – pregunta Carlos ya preocupado. 
 - Carlos, Ángela… no… no aparece, no ha bajado de las oficinas, mi padre la está esperando desde… 
 - ¡¡¡ ¿Y desde cuándo sabes eso?!!! – me chilla cogiendo sus llaves y su cartera. 
 - ¡Esperaba encontrarla antes de decírtelo…! 
 - ¡¡¡Yo no soy un niño!!! ¡¿Cómo se te ocurre ocultarme algo así?! 
 - Esperaba que estuviera con Sebas o Javi – me defiende Tania mientras nos vamos. 
 - Hija, llámame cuando sepáis algo – le dice su madre muy preocupada. 
 - ¡Yo también voy con vosotros! – dice Belén y ninguno de nosotros está de humor para llevarle la contraria. 
 Bajamos en el ascensor en silencio, yo cogido de la mano de Tania, Belén abrazada a su hermano, hasta que Carlos me pregunta. 
 - ¿Y no ha subido arriba a buscarla? 
 - La puerta está cerrada, Sebas está con mi padre. 
 - ¿No está el conserje? 
 - No sé, no debe estar, ¿está allí a estas horas? 
 - No sé, nunca he estado tan tarde. 
   
 Llegamos a la Torre en dos minutos, en parte porque a estas horas no hay tráfico y en parte porque por poco nos mata a la velocidad que ha venido, pero yo precisamente no me voy a quejar. Aparca de cualquier manera en carga y descarga, sale disparado del coche y nosotros detrás. Belén va corriendo a los brazos de Sebas. Mi padre se queda parado al verle. 
 - Señor Reyes, ¿qué… qué hace aquí? 
 - ¡Buscar a su hija señor José! ¡Buscar a su hija! 
 - Papá, él trabaja aquí, tiene las llaves, podemos entrar. 
 - ¡Ah, sí es verdad, qué bien! – abrazo a mi padre, se le ve fatal. 
 - La encontraremos papá, él es primo de Tania, ella es Tania Reyes… 
 - Hola, ¿no sabéis nada todavía de ella? – Javi acaba de llegar, Nacho y él se miran pero no se dicen nada. 
 - No, ahora subimos. 
 Subimos en silencio, cogemos los dos ascensores, yo voy con mi padre, Tania y Carlos, en el otro van Sebas, Belén y los otros dos, sin hablarse, Carlos les ha dicho que ellos la busquen en la cuarta planta. Salimos del ascensor. 
 - La puerta está abierta y ella siempre las cierra, o sea que tiene que estar por aquí – nos dice Carlos – mirar en los despachos – Tania y yo nos vamos corriendo a los despachos del fondo, Carlos mira las papeleras, mi padre se fija en todo lo que hace Carlos, va directo al lavabo de chicas, mi padre le sigue – tiene aquí su ropa, su bolso – mira dentro del bolso – no está el móvil. 
 - Pero yo la llamo y no me contesta. 
 - Ha vaciado las papeleras y ha acabado de barrer…. 
 - ¿Y eso cómo lo sabe? – le pregunta mi padre. 
 - Por las bolsas de basura que hay ahí fuera, ya están cerradas y aquí tiene el cubo de agua limpia… 
 - En los despachos no está – llegamos Tania y yo con ellos. 
 - Se disponía a fregar pero no lo ha hecho – busca entre los productos de limpieza – no tiene lejía… 
 - Abajo no hay nadie – nos dice Nacho que llega de abajo acompañado de los otros. 
 - Y parece que esté todo limpio – sigue Javi. 
 - Pero no ha terminado – dice Carlos – si no, hubiera cerrado la puerta, le falta fregar porque no tiene lejía, ¿dónde iría a por…? ¡Me cago en su puta madre! – chilla y sale disparado y nosotros detrás de él, mi padre el primero, preguntándole qué pasa –. ¡¡El conserje!! ¡Ella se quejaba de que la miraba mucho! – volvemos a entrar en el ascensor a la planta baja, Carlos se tapa la cara con las manos –. ¡Me cago en la puta! ¡Y yo no le hice caso! – esta vez bajamos todos juntos en un ascensor. 
 - ¿Cree usted que ese conserje tiene a mi niña? – le pregunta mi padre, que se asombra por la actitud de Carlos, aunque ya le dijo en la obra de los Robles que aquí la apreciaban todos mucho. Javi tiene delante a Nacho que le da la espalda, le pasa un brazo por su cintura y lo atrae hacia él. Nacho cierra los ojos por un momento inspirando aire por ese contacto y se deja caer en su pecho. Javi le pasa el otro brazo por encima abrazándole y Nacho se deja abrazar, creo que se va a desmayar, apoya su cabeza en la de él cerrando los ojos y Javi le besa en la sien. 
 - ¡Si la tiene lo mato! 
 - No, ya lo mato yo, ¿pero lo vamos a encontrar? 
 - No lo sé, en teoría vive en la planta baja desde principios de este año… ¡mierda! – se vuelve a tapar la cara y se golpea contra el ascensor. 
 - ¡¡Carlos!! – le chillamos casi todos, pero mi padre es el que le da la vuelta. 
 - ¿Qué ocurre señor Reyes? 
 - Nada, nada – ha recordado algo, pero está claro que no se lo va a decir a mi padre – hay que encontrarla – todos estamos mal, sobre todo mi padre y yo, pero Carlos… está hecho polvo. 
 Salimos del ascensor y vamos detrás de Carlos hasta que llega a una puerta y empieza a llamar con el timbre, con el puño y con la garganta. 
 - ¡¡Martínez!! ¡¡Martínez, abra la puerta!! ¡¡Martínez!! 
 - ¿Y por qué no llamamos a la policía? – pregunta Belén que está muy asustada, Sebas la abraza. 
 - Porque tardan mucho rato en hacerte caso – le contesta Tania. 
 Abren la puerta y aparece un hombre ya en pijama, es un hombre mayor como mi padre, alto como Carlos y corpulento, pero Carlos lo empuja con facilidad, lo empotra contra la pared agarrándolo por el cuello. 
 - ¡¡ ¿Dónde está mi niña?!! ¡¡ ¿Dónde está mi niña cabrón?!! 
 - ¡¡Carlos lo estás ahogando!! ¡¡Déjale que hable!! – le chillo, pero Carlos no me escucha. 
 - ¡¡Las mujeres que atacaron el año pasado!! ¡¡ ¿Lo hiciste tú?!! ¡¡Eh!! ¡¡ ¿Lo hiciste tú?!! – el hombre niega cómo puede con la cabeza, Nacho, Javi, y yo tratamos de que lo suelte o lo mata –. ¡¡ ¿Dónde está mi niña?!! – conseguimos que lo suelte reteniéndolo, mi padre alucina y me da miedo que ahora siga él –. ¡¡Tú la mirabas, ella dijo que tú la mirabas cabrón!! – intenta volver hacia él, le retenemos, el pobre hombre se aparta y habla como puede cogiéndose el cuello por donde le ha agarrado Carlos. 
 - Yo la vigilaba, a ella y a las otras, por lo que ocurrió el año pasado me subieron el sueldo y me dejan vivir aquí, para que las vigile, para que no vuelva a pasar, yo hacía pocas horas y ahora estoy todo el día. 
 - ¡¡Ella ha venido a pedirte lejía!! 
 - ¡Sí y se la he dado! Eso ha sido antes de las nueve, me ha dicho que acabaría pronto y se iría a las nueve y media, ¡pensaba que ya se había ido! 
 - ¡Pues no se ha ido! – intervengo yo – su ropa está arriba y las puertas están abiertas… 
 - No ha llegado con la lejía – me sigue Javi, el hombre está acorralado, hace un gesto como si se acordara de algo. 
 - Fue un hombre a verla, subió con ella en el ascensor, a mí no me gusta ese tipo, así que me fijé y no se paró en su planta, subió a la de ella. Llame al ascensor y subí, estaban hablando, me lo llevé porque ella lo echó… 
 - ¡¿Y por qué no me lo dijiste?! – le chilla Carlos y mi padre se lo mira. 
 - Porque ella me lo pidió, me dijo que eran primos y que no se llevaban bien… 
 - ¡¡Pedro!! – chilla Carlos. 
 - ¡¿Mi hermano Pedro?! – chilla Tania. 
 - ¡¿Pedro está aquí?! – pregunta Nacho. 
 - ¿Tenéis otro hermano? – pregunta Javi. 
 - No, hace tiempo que no – le contesta Nacho furioso. 
 - Pero la señorita – sigue Martínez – no tiene miedo del señor Pedro, él es inofensivo, ¡tiene miedo de los rusos! Yo la acompaño siempre si los rusos están por aquí, incluso subo arriba a buscarla y espero a que acabe para acompañarla donde usted la recoge – señala a Carlos y mi padre se queda con la boca abierta, va a decir algo, pero Carlos sigue interrogando a Martínez. 
 - ¡¡ ¿Y por qué no la has acompañado hoy?!! 
 - Porque los rusos no están, se han ido esta tarde, ya han liquidado y me han devuelto las llaves a mí. 
 - ¡¡Pues cógelas, vamos a su oficina!! 
 Martínez va a buscar la llave y mi padre me pregunta a mí. 
 - ¿Por qué dice todo el rato “mi niña”?, ¿por qué ha dicho que la recoge él? – pero no soy yo quien contesta. 
 - Porque es mi niña, ¡yo soy el hombre que sale con ella! – le dice Carlos firme y seguro, mi padre va hacia él, quiero detenerlo, pero veo que no tiene malas intenciones. 
 - La encontrará usted, ¿verdad? – le dice casi llorando, me entran ganas de llorar, y no soy el único, Tania y Belén ya están llorando. Mi padre lo agarra del brazo – encontrarás a mi niña, verdad que sí – Carlos pone su mano encima de la de mi padre. 
 - ¡Por supuesto señor José! ¡Aunque sea lo último que haga! – Carlos abraza a mi padre, sabe que lo necesita. – la encontraré, tengo que encontrarla. 
 Se me caen las lágrimas, abrazado a Tania, “¿dónde estará mi hermana? ¡Por Dios! ¡Qué no le hagan daño! ¡Qué no le hagan daño!” Los demás también se abrazan hasta que viene Martínez con las llaves. Salimos todos fuera y vamos hacia los ascensores cuando vemos a dos hombres en el portal y nos llaman a la puerta para que les abramos, Carlos reconoce a uno de ellos. 
 - ¡Jorge! – sale corriendo a abrirles la puerta del portal y nosotros detrás – ¡¡Jorge!! ¿Qué… qué haces aquí? 
 - Creo que se te ha perdido alguien, supuse que la buscarías aquí – Carlos lo coge por la chaqueta y le chilla. 
 - ¡¡ ¿Sabes dónde está mi niña?!! ¡¡ ¿Sabes dónde está?!! – el otro hombre intenta que Carlos lo suelte, pero mejor lo hacemos nosotros, lo separamos de él. 
 - ¡Sí Carlos, no le han hecho nada! ¡Cálmate! 
 - ¡Y una mierda me voy a calmar! ¡Jorge! ¡¿Quién se la ha llevado?! – tenemos que hacer fuerza para detener a Carlos o se lo come y no sabemos quién es este tío. 
 - ¡La mafia rusa! 
 - ¡¡ ¿Y cómo sabes que no le han hecho nada Jorge, cómo lo sabes?!! 
 - ¡Porque tenemos un infiltrado! ¡Tenía otras órdenes, pero como ella está allí, ha cambiado su prioridad desobedeciendo nuestras órdenes! ¡No se apartará de ella! 
   
 



 Capítulo 4 – Al fin del mundo – 
   
 -¡No me jodas Jorge, no pienso dejar la vida de mi niña en manos de nadie! ¡¡Dime dónde está y voy yo a buscarla!! 
 - No podemos intervenir hasta que no se finalice la entrega, será esta misma noche, en cuanto hagan la entrega, nuestro equipo entrará. Llevamos dos meses detrás de estos rusos preparando esta operación, no podem… 
 - ¡¡¡Me importa una mierda tu operación!!! ¡¡¡Dime dónde está!!! 
 - Carlos – intenta calmarlo con palabras, pero a nosotros nos cuesta un huevo retenerlo – ellos no hacen trata de blancas, son narcotraficantes, la han cogido para joderte a ti, cabreaste a uno de ellos. Cuando me dijiste lo del cuatro por cuatro, supe que eran ellos, por eso te di mi tarjeta, y nuestro infiltrado me lo confirmó. Padecía por vosotros, estaba desesperado porque se fueran y terminar de una vez, y por fin la entrega es hoy. Pero no contábamos con que el chalado de Dimitri la cogiese a ella. Si hubiésemos imaginado que corríais peligro os hubiésemos sacado de la ecuación. Pero no queríamos levantar sospechas, ellos están aquí solo por la droga y el dinero, pero por lo que parece, Dimitri no perdona que le tumbaras… 
 - ¡¡Quiere dejar de decirle eso!! – le chillo yo –. ¡¡Es como si le dijera que si le pasa algo a ella es por su culpa!! 
 - ¡¡No!! ¡Yo no digo eso! ¡Entonces sería más bien culpa de las imbéciles de la inmobiliaria que no retiraron el apartamento de la venta! Pedro lo puso en venta hace más de un año, cuando estaba mal por la droga, pero con la crisis nadie se interesó y él se olvidó. Y justamente hace poco lo llamaron porque iban a enseñarlo, él fue a retirarlo de la venta, pero no les interesó retirarlo. Quizá pensaron que si sacaban un buen precio no lo retiraría, no sabían que él no era el verdadero dueño. 
 - ¡¿Y qué tiene que ver eso ahora?! – le pregunta Tania. 
 - ¡Para descartar culpables! Él se defendió de Dimitri porque Dimitri quiso defender a Pedro de él. Y si buscamos culpables de lo que pueda pasar, también sería culpa mía, tenía que haberme cargado al puto ruso el año pasado cuando tuve ocasión, pero soy policía, no asesino. 
 - ¿Y por qué sabe usted todo eso de mi hermano? – le pregunta Tania – sí, bueno recuerdo… quien eres de la playa, de los apartamentos… pero 
 - ¡Porque tu hermano es mi infiltrado! 
 - ¡¡¡ ¿Qué?!!! – chillamos casi todos. 
 - Por eso te he dicho que a ella no le va a pasar nada – le dice a Carlos – porque a pesar de que vosotros le echasteis de vuestras vidas, con razón, yo no discuto que no tuvierais razón, pero él nunca os olvidó. El año pasado acabó en la cárcel. Os he visto crecer en la playa, me supo muy mal verlo así y él ya había tocado fondo, quiso salir de ahí, me fue muy fácil ayudarle… 
 - ¡¡¡Y vas y lo metes con una red de mafiosos donde lo pueden matar, serás cabrón!!! – le chilla Carlos y tenemos que volver a detenerlo o se va a por él. Al otro tío lo llaman por el móvil y se retira. 
 - ¡¡Eso lo decidió él!! ¡Él conocía a los rusos!, sabia cómo operaban, a quién vendían la droga. Él nos puso al día de muchas cosas, yo no quise que siguiera adelante, pero dijo que eso era lo que sabía hacer. Pero que ahora lo haría trabajando para su país. 
 - Me está diciendo que mi hermano está con ellos… que corre peligro… – se asusta Tania, yo suelto a Carlos y la abrazo a ella, sé lo que siente por su hermano, quiere que vuelva a casa. 
 - Sabe lo que hace, tenéis que confiar en él. 
 - Jorge – le llama el otro – la entrega es inminente, han llegado los compradores, en tres minutos empieza la redada. 
 - Nos tenemos que ir, te traeré a tu chica. 
 - ¡Los cojones! ¡Yo voy contigo! – dice Carlos, Jorge se desespera. 
 - Supuse que dirías eso – dice negando con la cabeza. 
 - ¡Yo soy el padre de la niña y también pienso ir! 
 - Ah, disculpe, pero les agradecería que nos dejaran hacer nuestro trabajo…– suena el móvil de Carlos, lo coge y ve que es de… Ángela. 
 - ¡Es Ángela! – chilla y contesta poniendo el altavoz – ¡¿Ángela?!  
 - Ángela está soñando – es la voz de un hombre con acento ruso – seguro que sueña contigo, soñará contigo durante un tiempo hasta que te olvide, yo haré que te olvide, me la llevo y no la volverás a ver. 
 - ¡No importa dónde te la lleves! ¡La encontraré! ¡Y te mataré sin tocarte, tan fácil como te tumbé el otro día! – se ríe el cabrón. 
 - Te estaré esperando – cuelga el teléfono. 
 - ¡Jorge! ¡Dime dónde está este hijo de puta! 
 - En Tarragona en el puerto, tienen un barco, cuando lleguemos ya habrá terminado la redada, vamos para allá. 
 Sebas y Belén van en el coche de Javi, y Nacho claro, estos dos van cogidos de la mano pero se nota que tienen una conversación pendiente.
Mi padre, Tania y yo, vamos con Carlos, yo llamo a mi madre, porque mi padre no puede ni hablar de lo nervioso que está, Tania le tiene cogida la mano. Le digo a mi madre que ya sabemos dónde está, que vamos a buscarla, que nos han dicho que está bien. Mi madre está muy nerviosa, histérica llorando e intento calmarla y decirle que ella está bien, pero no le doy detalles. Ella pregunta mucho y no sé qué más decirle, solo que vamos a buscarla y me cuesta tener que decirle hasta luego. 
   
   
 Por fin llegamos, nunca me había parecido que estuviera tan lejos Tarragona, está medio puerto acordonado. Si no venimos con ellos no pasamos, me duele el estómago, no puedo dejar de pensar, ¡por Dios! ¡Cómo la toquen los mato! ¡Los mato! ¡Mi niña! Me aguanto las ganas de llorar, de rabia y de impotencia, si le pasa algo… me muero. 
 Allí está el barco, hay policías por todas partes, voy detrás del coche de Jorge, pero en cuanto aparcamos salgo corriendo en dirección al barco. Oigo a Jorge llamarme y supongo que corre detrás de mí, hay furgonetas de la policía llevándose a los detenidos. Cuando me acerco al barco un policía intenta detenerme, pero no le hago caso y sigo corriendo, me da el alto, pero sigo corriendo. Creo que Jorge habla con él y me sigue. Subo por la pasarela del barco, bajan varios policías con más detenidos, no me puedo escapar, me detienen. Estoy sin aliento, respiro mal, al momento tengo a Jorge al lado. Me pone la mano encima, en la espalda, tengo las manos apoyándome en mis rodillas. Habla con los policías, les enseña su identificación que lleva colgada al cuello y pasan de largo. 
 - ¡Cabrón! ¡Que ya no estoy pa estos trotes! – me giro y le miro. 
 - Tengo que… buscarla, no me puedo quedar… esperando. 
 - ¡Está bien! ¡Pero vendrás detrás de mí! 
 - ¡Pero si ya los han detenido! 
 - ¡Nunca se sabe! – pasa delante de mí y le sigo, coge su arma y se prepara por si la ha de usar, ¡joder! 
 - ¡¿Y mi primo, lo han detenido?! 
 - ¡No me has dejado averiguarlo! Se encargará mi compañero, él debía entregarse al entrar nuestro equipo. 
 Se dirige dónde están varios policías y les pregunta. 
 - ¿Habéis visto una niña de dieciocho años, rubia? 
 - Hay varias chicas y casi todas son rubias, están aquí, vengan. 
 Lo seguimos dentro del barco, se oyen voces de la policia y de los detenidos, nos abre una puerta, es una sala grande con sofás, hay tres mujeres y dos jovencitas pero no está mi niña. 
 - No, no está aquí – les dice Jorge. 
 - Todavía estamos registrando el barco, es muy grande. 
 - De acuerdo, gracias. 
 Le dejamos y seguimos, bajamos unas escaleras, aquí hay un pasillo largo con muchas habitaciones. Hay polis registrando, seguimos bajando, se oyen tiros. Jorge corre y yo detrás, vamos hacia los tiros, se detiene a la entrada de lo que parece la cocina del barco, me pone la mano en el pecho. 
 - ¡Quédate aquí Carlos! ¡Ni te asomes hasta que yo te llame! – le digo que sí con la cabeza, la verdad es que estoy acojonado, pero más porque todavía no sé nada de mi niña ni de Pedro. 
 Él entra y yo me quedo, pero sí me asomo, no se ve a nadie, él sigue para adentro. Yo oigo ruido pero no en la cocina, es al otro lado del pasillo en frente de la cocina. Me acerco con cuidado y también me asomo, parece el almacén. Hay cajas, botes, productos en estanterías y armarios. Entro y me acerco a una pared de estanterías, me asomo a ver qué hay detrás y veo… ¡a mi niña!, tirada en el suelo y Pedro a su lado, apoyado en su costado tumbado boca arriba, parecen… muertos. Pedro está lleno de sangre con un arma en la mano derecha, salgo de ahí, me acerco y es entonces cuando veo a mis pies… el… puto ruso boca abajo, con un arma en su mano. Sigo hacia mi niña y Pedro muy despacio y con el corazón encogido, tiemblo, no quiero comprobar que estén…no, no quiero…, están a cinco metros, me acerco. Pedro se incorpora con el arma apuntándome… y dispara… ¡cabrón! ¡Qué susto!, me giro y veo otra vez a Dimitri caer muerto boca abajo, miro a Pedro y me dice en un aliento. 
 - ¡Ella está bien! – eso me tranquiliza y vuelvo a respirar, así que esta vez voy a asegurarme de que el ruso de los cojones esté muerto. Le doy una patada a su arma alejándola de él, y le doy media vuelta, aún respira el cabrón. 
 - Te dije que te mataría sin tocarte, él tiene mi misma sangre. 
 Se muere mirándome, yo me levanto y voy con Pedro, está herido, ha vuelto a perder la conciencia, Jorge viene corriendo. 
 - ¡¡Llama a una ambulancia Jorge!! – le abro la camisa para ver por dónde sangra, tiene una herida de bala arriba en el pecho a la izquierda. Me quito la camisa, la doblo y le tapono la herida, oigo a Jorge pedir ayuda y la ambulancia, Pedro despierta y me mira. 
 - Cuando ha entrado la poli… ha ido… a buscar… la… 
 - Calla Pedro, calla. 
 - Pero yo la escondí… dijo que la mataría… 
 - Calla Pedro, ya me lo explicarás cuando estés bien. 
 - Diles… que les… quiero… diles… que… que… 
 - No, no, se lo dirás tú, no empieces como cuando éramos niños dejándome a mí siempre la peor parte, ni se te ocurra hacerme esto. 
 - Que… siempre les… he querido – vuelve a perder el conocimiento. 
 Jorge coge a Ángela y la inspecciona. 
 - Parece que está drogada, se pondrá bien. Ya vienen los camilleros, dame a Pedro, cógela a ella. 
 Se pone en mi lugar y por fin la cojo en brazos… la abrazo y… lloro… lloro como un niño. Intento controlarme, pero tenía tanto miedo… y aún lo tengo. No quiero perder a mi primo, no quiero perderle, le han disparado protegiéndola a ella… la miro y le acaricio la cara… se despierta un poco. 
 - Pe… dro – no abre los ojos. 
 - No cariño, soy yo, Carlos, tu príncipe. 
 - Car… los… ¿has… venido? 
 - Claro mi amor, ya te lo dije, iría al fin del mundo por ti – sonríe y se vuelve a dormir. 
 Los camilleros sacan a Pedro fuera del barco, yo voy detrás con mi niña en mis brazos. Abajo en el muelle están las ambulancias, mi familia y amigos. A Pedro lo atienden inmediatamente y lo suben a la ambulancia, Tania y Nacho van con él. Nacho le pide a Javi que les siga en su coche, yo les entrego mi niña a su padre y su hermano, la cogen, la abrazan y lloran como yo he llorado. 
 - Está bien, solo está drogada – los camilleros se acercan. 
 - Buenas noches, es mejor que la llevemos al hospital, que averigüen qué droga le han dado, qué cantidad y estará controlada. 
 - Sí, sí, por supuesto – les digo yo – por favor, si puede ser al mismo hospital que la ambulancia que ha salido ahora. 
 - Sí, no hay problema iremos al mismo. 
 La suben a la ambulancia, dejo que su padre y su hermano vayan con ella, claro que querría ir yo, pero ahora ya sé que está en buenas manos. 
 - Carlos, ve tú si quieres, yo tengo que ir a buscar a mi madre. 
 - No hombre no, ya voy yo a buscar a tu madre, además tendré que pasar por mi casa y cogerme una camisa, y dejar a estos en casa – le digo señalando a Sebas y mi hermana – tú llama a tu madre y dile que en diez minutos estamos allí. 
 - Bueno, bueno, y en un cuarto de hora o veinte minutos también, que ya has corrido bastante por hoy, no hace falta que corras más. 
 - Hasta luego, llama a tu madre. 
 - Sí, ahora – se sube a la ambulancia y nosotros nos despedimos de Jorge y vamos hacia mi coche. 
 Me voy destrozado, mi niña está bien gracias a Pedro, y él… no… no está nada bien. Me duele todo el cuerpo, es la una y media de la madrugada, llevo dos horas en tensión y todavía no se ha terminado, no hasta que esté con ella y sepa que Pedro está bien. Llegamos al coche. 
 - Subid chicos. 
 - ¿Por qué nos tienes que dejar en casa? – protesta Belén – yo también quiero ir al hospital y ver cómo está. 
 - Ya has visto cómo está, está dormida – le dice Sebas. 
 - Yo no quiero ir a casa sola, porque tú vas a volver, ¿verdad? 
 - Hombre claro, lo antes posible. 
 - Pues yo no me quedo en casa sola – pongo el coche en marcha de vuelta a casa – y no puedo ir a casa de los titos, Tania ya los estaba llamando irán también al hospital. 
 - ¡Mira niña! Si tienes edad para tener novio, también la tienes para quedarte en casa. 
 - Ah, bueno, si Sebas se queda conmigo… – freno el coche en seco y me giro, Sebas ya le ha tapado la boca con la mano. 
 - ¡Ya está bien Belén! ¡No me pongas más histérico de lo que estoy! 
 - Bueno vale, vale, cálmate, es normal que no se quiera quedar sola. Nosotros también lo hemos pasado mal, te recuerdo que tú eres su novio, pero yo soy su mejor amigo desde hace años. Te propongo una cosa, y si dejas que se quede en mi casa, están mis padres, tenemos habitación de invitados. Mi madre está acostumbrada a que lleve a alguna amiga. 
 - ¡¿Ah, sí?! – le interroga Belén. 
 - ¡A Ángela!, se ha quedado muchas veces en mi casa – me mira a mí – así no tienes que preocuparte por ella, mi madre la tratará muy bien, se quedó con ganas de tener una niña. 
 



 Capítulo 5 – Inquietudes en Nacho – 
   
 No me gustan los hospitales. Es un sitio donde por desgracia tenemos que venir en algún momento de nuestra vida, eso sí tenemos suerte. Hay gente que se pasa media vida en el hospital y no precisamente porque trabajen aquí. Los admiro, de verdad que admiro a esas personas que deciden dedicar su vida a cuidar a otras, auxiliares, enfermeras, ayudante de enfermería, gerocultores, médicos y doctores. Realmente hay que valer para eso, yo sinceramente, huyo de los hospitales. No entiendo que Nacho me haya pedido que venga, le he dicho que ya le llamaría y casi me ha suplicado que venga. Entiendo que tenga que estar ahora con su familia, lo nuestro puede esperar. Le he visto muy nervioso, parece que hace tiempo que no veían a su hermano. Me ha recordado que ya me había hablado de él, sí que es verdad, ya no me acordaba. Cómo me voy a acordar de eso, todavía estoy enfadado con él, tenerlo cerca y no abrazarlo, me vuelve loco. Ya he llegado, que mal rollo, ya me estoy poniendo malo. Entro en urgencias, tienen que estar por aquí, no les veo, recibo un mensaje de él; “le están operando; estamos en la sala de espera”. Vale, por desgracia sé dónde es. Voy para allá… y allí están. Tania está sentada llorando, Nacho de pie caminando, dando vueltas, está intranquilo, desgraciadamente aquí no puedo tranquilizarlo como quisiera. Me ve venir y viene hacia mí con las manos en los bolsillos. Se me acelera el corazón, ¡joder, este niño me vuelve loco de verdad! Se para frente a mí, muy cerca, quiere decirme algo y le cuesta mirarme. 
 - Lo siento – le paso la mano entre su brazo y su cintura y lo atraigo hacia mí, mi cabeza con la suya, cierro los ojos… le deseo tanto… le digo al oído. 
 - Ya hablaremos de eso, ahora solo me importas tú, ¿estás bien? – saca las manos de los bolsillos y me abraza, eso provoca una tensión en todo mi cuerpo. 
 - No, no estoy bien – me giro y le beso la cara – le he… odiado – no dejo de besarle – durante tanto tiempo… por hacer daño a mis padres, a mi hermana… a mí – le abrazo fuerte – y… ahora está… ahí y otra vez estamos sufriendo por él. 
 - Bueno, pero esta vez, es porque se ha portado como un héroe. Carlos ha dicho que le ha salvado la vida a ella, es lo único que tienes que pensar. Que tu hermano ha vuelto, el hermano que perdisteis, no el que echasteis – seguimos abrazados. 
 - Lo sé, por eso tengo miedo… miedo… de… 
 - Chis, la bala estaba muy arriba, no creo que le haya afectado a ningún órgano vital. Saldrá de esta, ya lo verás, tranquilízate – le acaricio la espalda, veo que Tania se levanta, pasa por nuestro lado Alex que va directo hacia ella y se abrazan. Pienso que tienen que venir sus padres – Nacho… – le digo soltándome de mí abrazo y él también me suelta – te juro que no quiero irme y dejarte así, pero es mejor que me vaya… 
 - No, no quiero que te vayas – me dice aferrándose a mí. Me vuelve a abrazar fuerte. 
 - Nacho, tus padres estarán a punto de llegar. Tienes que estar con ellos. 
 - Javi, ese hombre al que están operando es mi hermano mayor, al que apenas conozco y no sé nada de él, sí que estaré con mis padres. Pero ellos se tienen el uno al otro, yo te necesito a ti – ¡Joder, la madre que lo parió! 
 - No… no te creas – le digo levantándole un dedo – que por decirme eso te vas a librar de lo que me hiciste el otro día – consigo que sonría, le paso las manos por su pelo. Yo tengo el pelo corto y negro, él más largo hacia un lado, castaño como sus ojos marrones. Nos miramos y nos besamos. Le abrazo fuerte y lo mejor no es besarle, es sentir que me besa con las mismas ganas y la misma pasión con que le beso yo. 
 Estoy terriblemente enamorado de él y aún dudo… de que llegue a ser mío. Debería alejarme de él, eso me repito desde que le conozco pero soy incapaz de hacerme caso, sé que nunca… será mío. Tania y Alex se acercan y tengo que dejar de besarle. 
 - Chicos, vienen nuestros padres, me acaba de mandar un mensaje papá – le dice a Nacho – que ya están aquí. 
 - No te preocupes, yo me voy. 
 - ¡Qué no! ¡Qué no quiero que te vayas! – me dice muy convencido Nacho. 
 - Tania, quieres hacerle entender, que hoy no es buena idea que me presente a tus padres. 
 - Hombre… pues no sé, creo que no. 
 - ¡Ya! Pero tú tienes a Alex a tu lado – le dice Nacho – dime, ¿no estás mejor desde que él ha llegado que hace cinco minutos? – Tania abraza a Alex por la cintura. 
 - ¡Hombre pues si! Te entiendo. 
 - Pero a ver, que vuestros padres ya tienen el disgusto de tener un hijo operándose. Un hijo al que habían perdido – intento hacerles entender – no puedes hacerles la “putada” de decirles ahora, que eres gay. 
 - ¡¡Tú no eres una putada!! ¡¡Eres mi novio!! – me deja otra vez con la boca abierta y empalmándome cada vez más. Menos mal que yo llevo tejanos. 
 - ¡¡Quieres dejar de provocarme!! ¡No es el momento ni el lugar! ¡Mira cómo me pones! – les digo enseñándoles mi entrepierna. Tania y Alex se ríen porque se me nota a pesar de los tejanos –. Es normal que quieras estar conmigo, lo sé, llevo días sin hablarte, ¿te digo lo que te haría yo en este momento? 
 - No, no – dice Alex riéndose y negando con la mano también – déjalo, ya nos hacemos una idea. 
 - Créeme Nacho, a tu padre no le va a sentar bien. El mío todavía no lo ha aceptado, creí que me daría igual, que no me importaría lo que dijera, pero sí que me importa, es mi padre. Siempre ha estado orgulloso de mí, y sé que piensa que le he fallado, no soy ni voy a ser el hombre que él esperaba de mí…– Nacho se me echa encima y me abraza. 
 - Javi – me dice Tania – tu padre está confundido y algún día se dará cuenta de que tú no dejas de ser más hombre, porque no te gusten las chicas. 
 Abrazo a Nacho e intento muy a mi pesar, quitármelo de encima. Le cojo con una mano por la cintura y con la otra la cabeza. Le estiro un poco del pelo. 
 - Escucha Nacho, haremos una cosa. Me quedaré aquí, pero no como tu novio, me quedaré ahí sentado, como uno más que espera a alguien, ¿de acuerdo? 
 - No, ya te he hecho eso y te enfadaste conmigo. 
 - No es lo mismo, ahora soy yo quien lo decide. 
 - Tampoco hace falta que te alejes, podemos decir que eres un amigo nuestro y de Ángela – dice Alex – que es verdad. 
 - ¡Suéltalo Nacho! – salta Tania –. ¡Ahí están! – Nacho me suelta y siento un frío terrible. Ahora soy consciente de que ya no puedo… tocarle. Preferiría irme. 
 - ¡Papá, mamá! – van a abrazar a sus padres. Alex y yo nos mantenemos al margen. 
 - ¡¿Qué ha pasado?! ¿Cómo está? – preguntan sus padres, están alterados, nerviosos y muy confundidos. No entienden que hacía su hijo drogadicto, trabajando para la policía. 
   
   
 Por fin vuelvo al hospital. No veo el momento de volver a tenerla en mis brazos. He dejado a mi hermana con Sebas. La verdad es que él sabe manejarla bien. ¡Que sea lo que Dios quiera! Llevo a mi futura suegra a mi lado. La pobre está hecha polvo, se me ha echado a los brazos dándome las gracias por encontrar a su hija. 
 - Por favor, no me dé las gracias por eso, ¿sabe que soy yo…? 
 - Quien sale con mi hija, sí, me lo ha dicho Alex, pero por eso no voy a dejar de darle las gracias y más por quererla tanto. 
 - Anda suba – le abro la puerta del coche – tengo ganas de llegar. 
 Alex le ha dicho dónde está su habitación. Me muero por volver a verla, necesito tenerla en mis brazos. Entramos a su habitación. Ella sigue dormida. Dejo a su madre cogerla y besarla, lamenta lo que ha podido pasar; “que si la llegan a llevar; que han estado a punto de no volver a verla”, se me ponen los pelos de punta solo de pensarlo. 
 - Vale ya mujer – le dice su marido y apoyo la moción, a mí me está poniendo malo – por suerte no ha pasado nada de eso. La niña está bien, el médico ha dicho que el efecto de la droga le durará casi toda la noche. 
 La pobre mujer llora, su marido la abraza, yo me siento en la cabecera de la cama y cojo a mi niña en brazos. La miro, su piel blanca, su pelo rubio y con esos ojos azules que ahora no veo, no destacaría mucho entre las rusas. Le acaricio la cara, me la como a besos, la abrazo, suspiro aliviado… está conmigo, está conmigo… que mal lo he pasado… mi cenicienta, mi amante, mi provocadora niña que no le teme al lobo feroz. La miro y me cuesta creer que sea tan pequeña y frágil y tan grande a la vez, es tan… tan especial. En poco tiempo ha cambiado toda mi vida. ¡Ella es mi vida! 
 - Este fin de semana iremos a la playa – le digo mientras le coloco el pelo bien – a ver si te pones algo morenita y pareces más española – sus padres se ríen y me miran embobados cómo adoro a su hija. 
 Al rato entran por la puerta Alex y Javi, Alex va a abrazar a su madre y yo le pregunto a Javi cuando se acerca a dar un beso a Ángela. 
 - ¿Qué sabéis de Pedro? 
 - Nada, todavía le están operando, sus padres han venido hace poco, ahora están allí sentados esperando así que los hemos dejado, Alex quería venir y yo también quería verla a ella. 
 - Me parece que hoy nos vamos a pasar la noche paseando de aquí para allá – dice Alex – Mamá, papá, creo que vosotros deberíais ir a casa a descansar. 
 - ¡¿Qué?! No, no – dice su madre – yo no me muevo de aquí. 
 - Mamá, ya la habéis visto y sabéis que está bien. Las enfermeras pasan y la controlan y Carlos no se va a separar de ella. 
 - Va a ser que no – antes no he tenido más remedio, estaba sin camisa, tenía que llevar a mi hermana, pero ahora… ahora no me separan de ella ni con una grúa. 
 - Tenéis que ir a casa y descansar, son las tres de la madrugada y estáis agotados – insiste Alex – Carlos, ¿me dejas tu coche y los llevo en un momento? 
 - Sí claro, ahí tienes las llaves – le enseño la mesita donde las he dejado. 
 Su madre protesta, pero su padre la convence y viene a despedirse de mí, me ofrece su mano. 
 - Señor Reyes, tiene usted en sus brazos una de las tres personas que más quiero en este mundo. 
 - Lo sé señor José, lo sé, también es una de las personas que más quiero yo. 
 - Doy fe de ello, señor Reyes, doy fe. Hasta mañana. 
 - Hasta mañana señor José – se acerca su madre y me da dos besos. 
 - ¡Cuida de mi niña! 
 - ¡Por supuesto! – le da besos a ella. 
 - Te acompaño Alex, pero vamos con el coche de Carlos que iréis más cómodos. 
 - ¡Claro! Tú tienes una porquería de porche… – le dice Alex. Javi le pega un empujón y Alex se parte de risa. 
 - ¡Oye! Que mi coche no es ninguna porquería, ¡que más quisieras tú tener un coche como el mío! – me rio viéndoles marchar, ahora sí, me puedo reír. Ya la tengo en mis brazos, aún me preocupa Pedro, pero seguro que estará bien. Le ha salvado la vida a mi niña. Aún no me puedo creer todo lo que ha pasado, pero ya está… ya está conmigo. 
   
   
 Mi padre camina de un lado para otro, mi madre no deja de hablar. Los nervios le hacen hablar, Javi se ha ido a ver a Ángela ya hace rato. Me ha mandado un mensaje de que iba con Alex a llevar a sus padres a casa, ¡joder! Y eso que le he dicho que no quiero que se vaya, ya sé que va a volver, pero ir un momento a ver a Ángela, no es lo mismo que ir a Reus y volver. Mi hermana me pone la mano encima de la pierna, y es que estoy tan nervioso que no la dejo de mover, como un tic nervioso. 
 - Tranquilo – me dice Tania en voy baja – que van a volver. 
 - Y el chico ese que se ha ido con Alex, ¿dices que es amigo vuestro? ¿Cómo has dicho que se llama? – pregunta mi madre. 
 - Javi, mamá, se llama Javi – le contesta Tania, yo miro para otro lado – sí, es amigo nuestro. 
 - ¡Ah! Que guapito que es, ¿y no tiene novia? – ahora sí que me pongo nervioso, me muevo en mi asiento y me froto la cara. 
 - Sí, mamá, bueno más o menos. 
 - ¡Ah! ¿Es novio de la niña esa, Ángela? 
 - ¡No mamá! – le chillo yo, estoy muy histérico –. ¡Qué Ángela es la novia de Carlos! – Tania me aprieta la pierna para que me calme. 
 - Ah, sí, que ya no me acordaba hijo – se lamenta – solo me extraña que a las horas que son esté aquí con vosotros, ¿su novia es amiga vuestra? – y dale con su novia. 
 - Sí mamá, somos muy amigos. 
 - ¡No! – le vuelvo a chillar yo y Tania me mira mal – no tiene novia mamá, él es gay, ¡es gay! – mi madre se queda con la boca abierta y Tania también. 
 - ¿Gay? – pregunta mi padre, que aunque sigue caminando también nos escucha – ¿y qué hace un chico gay con vosotros? 
 - ¿Y qué pasa que sea gay? ¿Por qué no puede estar con nosotros? – le pregunta Tania, porque yo me he quedado en shock, mi padre se encoje de hombros y sigue caminando. 
 - ¡Qué pena, con lo guapo que es! – dice mi madre. 
 - ¿Tienes algún problema con los gais? – le pregunta Tania a mi padre, yo me hundo en el asiento, no quiero oír su respuesta, alguna vez le he oído hablar de ellos y decir que no le haría gracia, pero si le salía un hijo maricón le querría igual, pero una cosa es decirlo y otra que sea verdad. 
 - ¡¡Me dan igual los putos gais, Tania!! ¡Ahora lo único que quiero es que nos llamen y me digan algo de mi hijo! ¡¿Por qué no nos llaman?! – ¿Yo estoy histérico? Mi pobre padre sí que está histérico –. ¡Están llamando a un montón de gente y a nosotros no nos llaman! ¡Ya hace más de una hora que están con él! ¿No? – es mi hermano y yo a veces me acordaba de él y me dolía, pero podía olvidarle, ahora entiendo que mis padres nunca lo olvidaron. 
 - Sí papá, sí – le dice Tania – hace hora y media que está en quirófano. Cálmate papá, seguro que pronto nos dicen algo. 
 Mi padre sigue caminando, mi madre llora, Tania la consuela y yo estoy fatal, necesito a Javi… y como si lo supiera recibo un mensaje. 
 - Hemos llegado, si te puedes escapar, te espero en la entrada. 
 - ¡Oh, sí, sí que voy! – le contesto y me levanto. 
 - Mamá, voy un rato abajo a tomar el aire. 
 - Pero Nacho, ¿y si nos llaman? 
 - Si nos llaman Tania me manda un mensaje, será para hablar con el médico que le ha operado y tampoco podremos entrar todos, a él no lo veremos hasta después de la reanimación. Luego subo mamá – le doy dos besos, le digo hasta luego a mi padre y me voy casi corriendo a buscar a Javi. 
 



 Capítulo 6 – Malas noticias – 
   
 - Mi madre dice que eres guapito – Javi se ríe y yo le miro, es más guapo todavía cuando se ríe. Nunca me habría imaginado que yo encontraría guapo a un tío, pero él es guapo y es mío. Le beso abrazándole, me pego a él, estoy en su entrepierna y él, apoyado en su coche. Mi lengua en su boca, sus manos en mi cuerpo, hace que me encienda y noto que a él también se enciende, llevo dos días esperando esto, estar con él, besarle… pedirle que me perdone. 
 - Nacho, esto… es… una tortura – me dice pegado a mis labios – preferiría no besarte más hasta que podamos estar juntos y solos. No sabes… las ganas que tengo – le beso. 
 - Yo también quiero estar contigo, te he echado mucho de menos Javi, mucho. 
 Suena mi móvil, lo cojo. Es un mensaje de Tania, ya entran para hablar con el médico. 
 - ¡Vaya por Dios! – se me encoge el alma, me preocupa que habrá pasado – si acabo de llegar, parece que estaban esperando que me fuera para llamarnos. 
 - No te agobies, ahora tienes que subir con tu familia. ¡Ya te pillaré, ya! – me dice apretándome el culo con sus manos contra él, me rio y me dejo caer encima suyo –. ¿Qué te pasa Nacho?, y no me digas que “nada”, sé que te pasa algo – le rehúyo la mirada, no sé qué decirle, pero me coge la cara con las manos –. ¿Es por nosotros? 
 - ¡No! No Javi, ya aprendí la lección, te quiero y no me importa que lo sepa todo el mundo. 
 - Entonces es por tu hermano, ¿estás preocupado? 
 - Sí, claro que estoy preocupado. Es que… es que no sé qué le voy… qué le tengo que decir... han pasado diez años, ya no le conozco, ¿y cómo sabemos que ha cambiado?, y si no puedo… volver a quererle. 
 - Nacho – me acaricia el pelo, le gusta mi pelo – en los sentimientos a veces sobran las palabras, no te preocupes por lo que has de decir, no se trata de lo que tengas que decirle, sino de que quieres estar ahí, con ellos. Recuerda cuando nos conocimos en aquel local, yo supe que eras mío, que tenías que ser mío y tú no dejabas de huir de mí – me rio – lo que tú decías, no era lo que realmente sentías, porque yo ya sabía lo que tú me dijiste en el tren, tú y yo nos complementamos – ¡Joder! Nos besamos otra vez hasta quedarnos sin aliento. Nos abrazamos tanto que podríamos fundirnos en uno – Nacho, el médico les estará explicando cómo ha ido la operación, ¿qué te parece si vamos a ver a Carlos?, si quiere ir ahora contigo a ver a tus padres para saber que les ha dicho el médico, me quedo con Ángela y tú vas con Carlos – me aparto de él protestando, no me quiero separar de él – Nacho, no me voy a ir, pero entiende que para tus padres no soy tu novio y les va a parecer raro que yo esté ahí. 
 - Vale, vale. ¡Pero tan raro es que tú entiendas que te necesito! 
 - No, claro que no, lo entiendo perfectamente, tengo un hermano de trece años y no me imagino pasar diez años sin saber de él. ¡Por eso estoy aquí, porque me necesitas! Y no sabes cómo me alegro de que me necesites tanto, aún no tenía claro si realmente me quieres. 
 - ¡¡Javi!! – me echo otra vez en sus brazos, se pone en pie para recibir mi abrazo y me abraza fuerte –. ¡Te quiero mucho Javi! – siento como se estremece al oírme – ¡te quiero Javi, te quiero! Puede que haya tardado en darme cuenta, pero te quiero. 
   
 Vamos a ver a Carlos, está casi dormido tumbado en la cama abrazándola. ¡Ahora sí que no se la quitan! Se despierta al oírnos entrar. 
 - ¡Eh! Pareja – nos saluda y se incorpora un poco en la cama 
 - ¿Cómo está la bella durmiente? – pregunto yo. 
 - Esta chica va a pasar por todos los cuentos, es cenicienta, caperucita y ahora, la bella durmiente – dice Javi provocando nuestras risas. 
 - Bueno, y Pedro, ¿todavía no han terminado con él? 
 - Sí, por eso hemos venido – le explico yo – ya han llamado a los familiares, están hablando con ellos, Javi dice que si quieres venir, él se queda con la bella durmiente. 
 - Sí, yo también me quiero tumbar en la cama y abrazarla. 
 - ¡Va a ser que no! – nos partimos de risa – tú te quedas ahí, en la silla – dice mientras se levanta. 
 - ¿Ya te dejan las enfermeras tumbarte en la cama? – le pregunto yo. 
 - No, pero no les hago puto caso – nos volvemos a reír y él se pone los zapatos – pero ahora le digo a las enfermeras que a ti – señala a Javi – no te dejen acercarte a ella, que eres peligroso – Javi se descojona, yo le miro y Carlos se fija en mí – anda vámonos que se te cae la baba mirándolo – me dice empujándome – ya sé que es guapo tío, pero ¡es un tío! – me rio. 
 - No sé por qué, pero ya me he dado cuenta – me giro y le guiño un ojo a Javi. 
 - Será por algo que tiene entre las piernas – ahora le empujo yo, y más fuerte que él a mí. 
 - ¡Anda calla! – dejamos a Javi, partiéndose de risa. 
 Cuando salimos de la habitación, vemos que se acercan dos policías y Jorge con ellos. 
 - Hola Jorge – lo saluda Carlos estrechándole la mano y yo también se la estrecho. 
 - Hola chicos, ¿Cómo está Ángela? 
 - Durmiendo – contestamos los dos a la vez. 
 - Bien, os presento a Samuel y Pau, ellos se encargarán de vigilar esa habitación y a los que estéis en ella. Tengo policías por todo el hospital, pero preferiría que no fuerais deambulando de aquí para allá. 
 - ¿Qué me dices? ¿Y eso por qué? – le pregunta Carlos, yo me he quedado igual que él, con la boca abierta. 
 - Lo siento Carlos, malas noticias. Andrei Ivanov se escapó, no le cogieron… 
 - ¡¿Y ese quién coño es?! 
 - El otro ruso, hermano mayor de Dimitri… 
 - ¡¿Qué?! – chillamos los dos a la vez, otra vez. 
 - ¡¡ ¿Cómo coño habéis dejado que se escape?!! – chilla Carlos dando una vuelta llevándose las manos a la cabeza. 
 - Le persiguieron, se tiró al agua y no le pillaron, ahora estáis bajo mi protección. 
 - ¡¿Y eso qué quiere decir, que tenemos que pedirte permiso hasta para ir a mear?! – se enfada Carlos, Javi ha salido a la puerta de la habitación al oírnos, se queda mirando a los dos gorilas que ha traído Jorge. 
 - ¡Carlos, no sé qué piensa hacer Andrei, si intentará irse o querrá vengar a su hermano, y mientras no lo sepa, vosotros estaréis bajo vigilancia! – le chilla más Jorge – ¿acaso crees que yo no estoy nervioso? Esta noche he perdido a un agente, y a otro lo están operando, no quiero perder a nadie más. ¿Entendido? 
 - ¡Qué remedio! ¡¿Y ahora cómo me voy a ir tranquilo?! 
 - Puedes ir tranquilo, ahí – dice señalando la habitación – no va a entrar nadie. 
 - ¡Joder! 
 Refunfuña Carlos y seguimos andando, él enfadado, yo mirando a Javi, y ahora es Javi quien me guiña un ojo y me sonríe, pero yo no sonrío. Jorge viene con nosotros, al llegar a los ascensores hay dos policías más vigilando, me estoy empezando a acojonar, mi hermano está recién operado y tengo a toda mi familia aquí. 
   
   
 Cogemos el ascensor, me apoyo en la pared y me tapo la cara. ¡Por Dios! ¡Esto no puede estar pasando! Ya estoy otra vez en tensión, y tengo un nudo en el estómago, porque ya me iba si llego a saber esto antes, no me separo de mi niña. ¡Mierda! ¡Otra vez está en peligro! Aunque ahora podemos estarlo todos, si quiere hacerme daño a mí, me lo hará tocando a cualquiera de mí familia… 
 - ¡¡Jorge!! – Jorge se asusta de mi repentino giro. 
 - ¿Qué? 
 - Mi hermana, la he dejado en casa de su novio… 
 - Sí, ya lo sé, no te preocupes, mis hombres ya te seguían cuando has salido de aquí. 
 - ¡¿Qué?! ¿Ya lo sabías? ¿Y por qué no me lo has dicho? ¡He estado a punto de dejarla sola en casa! 
 - Entonces mis agentes hubiesen intervenido avisándote de que no era buena idea, pero se hubieran descubierto ellos, al ver que se quedaba en casa del chico no han intervenido, bajo mis órdenes. He estado en todo momento en contacto con ellos y lo que hacías desde que me he enterado que se había escapado, que ha sido segundos después de que os dejara en la ambulancia. Os he puesto a todos bajo vigilancia, Dimitri tenía información de todos vosotros, Pedro ya contaba con que se quisiera deshacer de él, cuando hubieran terminado. 
 - ¡¿Qué mi hermano ya sabía que corría peligro?! – le pregunta Nacho. 
 - ¡Estaba entre mafiosos de la droga, siempre hay peligro! 
 - ¡Y eso de que nos has puesto bajo vigilancia! ¡¿A mí también?! ¡¡ ¿A mí también me habéis estado espiando?!! – creo que a Nacho le preocupa que le hayan visto con Javi. 
 - ¡Perdona! ¡Te hemos estado protegiendo! ¡Estabais en mitad del parquin, erais un blanco fácil! 
 - ¡¡No sabíamos que estábamos en peligro!! ¡¡Y mucho menos que nos estuvieran espiando!! – Nacho se envalentona enfrentándose a Jorge, pero Jorge le chilla más. 
 - ¡¡Nos importa una mierda lo que hagas con tu novio, lo que nos importa es que lo hagas durante muchos años más!! 
 Se quedan mirando el uno al otro y Nacho aprieta los labios, sabe que tiene razón, yo le cojo los brazos por detrás y lo atraigo hacia mí. 
 - Disculpa Jorge, estamos muy nerviosos – le digo a Jorge – tienes a nuestra familia en tus manos. 
 - Lo sé Carlos, lo sé, la operación era muy sencilla, llevamos meses preparándolo. Pero vosotros no estabais en nuestros planes y Dimitri os ha incluido, nada ha salido como estaba previsto – las puertas del ascensor se abren – pero no permitiré que os pase nada. 
 Salimos del ascensor, Nacho se gira hacia mí, y yo le abrazo, le abrazo fuerte, sigue siendo mi primito pequeño. Cojo a Nacho de la mano y vamos en dirección donde están mis tíos, ya han salido y están sentados, no con muy buena cara. 
 - ¿Qué ha pasado? – pregunta Nacho preocupado y me aprieta fuerte la mano. Mi tía se levanta y se abraza a Nacho, él me suelta la mano para abrazar a su madre. Mi tía se hecha a llorar y yo me pongo malo. 
 - ¡Está bien! – Nos dice Tania y mi tío. ¡Menos mal! – Ha habido complicaciones, por eso han tardado tanto, ha tenido una parada cardíaca, pero le han reanimado y han acabado de operarle – nos acaba de explicar Tania. 
 - ¿Y ya está bien, está fuera de peligro? – le pregunto yo. 
 - Sí, sí, ahora hay que esperar a que despierte de la anestesia, que puede tardar más de una hora. Dicen que pronto nos dirán el número de habitación donde le llevarán. 
 - Bien – dice Jorge – pues me voy a encargar de que estén en la misma habitación – me mira a mí – así os tendré a todos juntos. Seguramente la tendrán que trasladar a ella a traumatología, no tardes en ir – me dice largándose. 
 - No, no tardaré. 
 Voy hacia mi tío, se levanta para abrazarme. 
 - Vuelve a casa… mi hijo… vuelve a casa – llora en mis brazos, y tengo que hacer esfuerzos para no llorar con él, porque yo sé, que aún… no estamos a salvo. Espero que Jorge consiga que estemos todos en la misma habitación. Yo también estaré más tranquilo, mi tío se tranquiliza y me suelta de su abrazo limpiándose las lágrimas –. Tengo tantas ganas de verlo, de abrazarlo otra vez. 
 - Seguro que él también se muere porque tú le abraces tío. 
 - ¿Has visto Carlos? – se me acerca Alex – desde hace rato que hay policías por todas partes, ¿te ha dicho algo Jorge? – le pongo la mano en el hombro. 
 - Tranquilo, está todo bien. Jorge ha dicho que nos pondrán en la misma habitación, por qué no venís para allá con Ángela, aquí tampoco hacéis nada. 
 - ¿Y Ángela está sola ahora? – me pregunta mi tía. 
 - No, está Javi con ella. 
 - Ah, el chico gay – me dice mi tío y Nacho se pone tenso, se lo noto en la cara. 
 - Ese chico además de gay es un buen amigo y… tenemos que estar todos juntos – no se los iba a decir, pero creo que tienen que saberlo y nos sirve para que no pregunten más por qué Javi está todavía con nosotros. Aunque no les digo toda la verdad – por protección, Jorge nos ha puesto bajo vigilancia, no pasa nada pero prefiere tenernos vigilados, por eso hay tanta policía. 
 - ¡¿Para vigilarnos a nosotros?! – pregunta Alex y yo le aprieto el hombro con la mano a ver si entiende que se ha de callar. 
 - No, solo a nosotros – se me ocurre decirle una pequeña mentira – es que alguno de los acusados también estaban heridos y los han traído aquí. ¿Qué te parece si vamos con tu hermana? – le digo rápido para que se calle. 
 - ¡Ah, sí! – dice mi tía – tengo ganas de verla, pobrecilla, que susto debe haber pasado. Pero ahora está inconsciente, ¿no? 
 - Sí, parece que esté dormida. 
   
   
 Vamos otra vez a la habitación de Ángela, no sé por qué voy mirando a todas partes, si yo nunca he visto a los rusos esos, estoy muerto de miedo. Ya tengo un hermano que casi muere en el quirófano, no quiero que toquen a mi familia. Y por otro lado está Javi, muy bueno lo que ha hecho Carlos de que tenemos que estar juntos, así no se preguntarán por qué está con nosotros. Antes me ha dado miedo mi padre de que siguiera preguntando, lo que no sé, es si lo voy a aguantar, estar el resto de la noche juntos con mi familia en la misma habitación sin poder tocarle, sin atreverme a mirarle. Como dice Carlos se me cae la baba si le miro, y solo de saber que no lo puedo tocar, más ganas tengo de llegar y besarle, ¡por Dios! ¿Cómo puedo desearle tanto? Todavía no me puedo creer que yo esté así por un chico, pero lo estoy, le quiero. ¡Joder! Le quiero. 
 



 Capítulo 7 – fuerzas de amor – 
   
 Javi está sentado, leyendo un libro en su móvil, le gusta leer, prefiere un libro físico, pero también lee en el móvil, se levanta y se sorprende al vernos entrar a todos, y pregunta por Pedro preocupado. 
 - ¿Cómo está Pedro?, habrá ido bien la operación, ¿no? 
 - Sí – le contestan casi todos, Alex y Tania se acercan a él, yo me quedo al lado de Carlos y mi padre, prefiero ignorarlo. Sé que le molesta pero lo ha decidido él, Tania le explica cómo ha ido la operación y mis padres se acercan a Ángela. 
 - ¡Qué guapa es! Es más guapa todavía en persona – dice mi madre. 
 - Pues porque no la has visto con los ojos abiertos, sino dirías guapísima – le digo yo a mi madre – tiene unos ojos azules preciosos. 
 - ¿Ah, sí?, no me he fijado en las fotos. 
 - Sí, mi hermana es la belleza personificada – nos dice Alex – lo digo ahora que no me oye, ni se os ocurra decir que yo he dicho eso – todos nos reímos y yo me rio de Carlos. 
 - ¡Que se te cae la baba! – Carlos se ríe. 
 - Sí que es guapa, sí – dice mi padre – no me extraña que te la quieran robar – se acerca a Javi y me pongo nervioso – y usted joven, Javi se llama, ¿verdad? 
 - Sí señor, me llamo Javi. 
 - ¿Cuántos años tiene usted joven? 
 - ¡¡Pedro!! – le regaña mi madre – no le interrogues. 
 - Si solo es por comentar algo – se defiende mi padre. 
 - No importa, no tengo ningún problema en contestar, yo tengo veintidós años. 
 - ¡¿Sólo veintidós?! – se extraña de verdad mi padre – pero si es más joven que ellos y parece mayor. 
 - ¡Solo porque es más alto! – protesta Alex y yo me rio. 
 - No Alex, también es más listo, papá recuerdas que te dije que yo ya no era el más listo de la clase. 
 - ¡Ah, ¿qué vais a la misma clase?! 
 - No chilles Pedro, que la niña está dormida – le vuelve a regañar mi madre – no sabemos si la molestamos. 
 - Sí, vamos a la misma clase – le contesta Javi – pero no soy más listo, vamos empatados. 
 - Sí, estos dos juntos dejan atrás a Einstein – se ríe Carlos. 
 - ¡Hala, el otro! – le digo yo, y me tapo la boca con la mano que mi madre me mira mal por chillar. 
 - La verdad es que el último examen que hicimos, estudiamos juntos y fue nuestra mejor nota – les dice Javi. 
 - Ah, este es entonces, el chico con el que te ibas a estudiar – me dice mi madre. 
 - Sí, es él – por un momento nos miramos y tengo que desviar rápido la mirada, porque me entra un calor por todo el cuerpo…, me estoy ahogando, mi padre me mira y no puedo tampoco aguantarle la mirada. 
 - Suerte que el profesor estaba seguro de que no nos habíamos copiado, porque los exámenes eran iguales – les dice Javi al verme apurado – como si hubiéramos hecho una fotocopia. 
 - Javi es hijo de un constructor promotor de bastante prestigio – les dice Carlos – ya era cliente de mi padre y lo heredé yo, eran de Barcelona, pero como tenía tantas obras por aquí, al final se vinieron a vivir aquí, es uno de los constructores que aún se mantiene a pesar de la crisis – mi padre escucha atentamente a Carlos, sabe más de él que yo. 
 - ¡Hombre!, es que la empresa de mi padre es muy grande, lleva muchos años, también como tú – le dice a Carlos – la heredó de mi abuelo, pero mi abuelo aún vive, viven en Barcelona, les fui a ver estos días. 
 - Ah, muy bonito – le dice mi madre – sí señor, hay que ir a ver a los abuelos. 
 - Sí, yo hablo mucho con ellos, es más, mi abuelo me apoya más que mi padre – dice Javi cruzándose de brazos, todos se quedan mirando y mi padre que es de naturaleza chismoso le pregunta. 
 - ¿En qué? – mi madre le mira mal, así que se corrige – si se puede saber. 
 - Sí claro, en mi condición sexual, yo soy homosexual, a mi padre le cuesta aceptarlo, a mi abuelo solo le importa si soy feliz. 
 - Tu abuelo debe de ser una bellísima persona – le dice mi madre. 
 - Sí señora, lo es. 
 - Tu padre seguro que también, ya verás cómo acabará aceptándolo, se te ve un chico muy responsable y si sacas buenas notas como mi Nacho... 
 - Sí, por eso me salvo, es por lo único que sigue orgulloso de mí… 
 - Hombre, no digas eso – le protesta Tania. 
 - Si es verdad, pero tendrá que aceptarlo, porque yo, no pienso cambiar – nos reímos todos por cómo lo ha dicho. Todos menos mi padre, no sé descifrar cómo… le mira mi padre. 
 - Pues no se te nota que seas… gay – se me ha parado el corazón, creí que le iba a llamar maricón. Todos miramos a mi padre. 
 - De tanto ocultarlo, los críos son muy malos, si ya se meten con cualquier chico solo porque esté gordito, lleve gafas o cualquier otra cosa, imagínate si saben que eres… gay – me va a dar un infarto entre los dos. 
 - ¡Qué tal si cambiamos de tema! – me sale sin pensar y es que me estoy poniendo malo, pero no me hacen ni puto caso, mi madre le coge del brazo. 
 - Tú no te avergüences de lo que eres – ¡toma ya! 
 - No señora, para nada – le dice él poniendo su mano encima de la de mi madre. 
 - ¡Pues no sé qué decirte de tu padre! – le dice mi padre, está sentado y se pone muy pancho – no puedo ponerme en su lugar, mis hijos son muy… – se calla. 
 - ¡¿Machos?! – continúa él, y por un momento reina el silencio hasta que entra una enfermera, “salvados por la campana”. Estoy muerto, ya me han matao. 
 - Buenas noches – dice la enfermera – vamos a ver cómo está la princesita. 
 - No, no es la princesita – le digo yo, que necesito urgentemente cambiar de tema. 
 - Ella es la bella durmiente – le acaba de decir Carlos. 
 - Ah, sí, sí, estoy completamente de acuerdo. 
 La enfermera le mira la tensión, le pone el termómetro y está todo normal, menos mal, buenas noticias para variar, nos dice adiós y se marcha. 
 - Bueno, pues por dónde íbamos… – se le ocurre decir a Javi. ¡La madre que lo parió! ¡Es que quiere volver a hablar de lo mismo!  
 - ¡¡ ¿Cómo que por dónde íbamos?!! – le chillo, este tío es tonto –. ¡¡No íbamos por ningún lado!! – le miro enfadado y todos me miran. 
 - Tranquilo no te enfades, solo quería decirle a tu padre que yo soy muy macho y me gustan los hombres muy machos – me dice muy tranquilo, y yo estoy por darle dos hostias. 
 - ¡No creo que a mi padre le interese cómo te gustan los hombres! – le digo muy enfadado y le sigo mirando con ganas de estrangularlo. 
 - Javi – le dice Carlos – nosotros tenemos claro que eres muy macho y eres capaz de engatusar a una mujer como te dé la gana. 
 - Sí hijo – le dice Alex – a Diana te la camelaste enseguida. 
 Ellos se ríen, pero yo no y mi padre tampoco, lo estoy pasando fatal. Me muero de ganas de correr a abrazar a Javi, es idiota sí, pero necesito su abrazo. La seriedad de mi padre me mata. Es normal que esté serio, acaba de enterarse de que su primogénito ha salido de la droga, está trabajando para la policía y por poco se lo cargan, normal que esté serio. No tengo el abrazo de Javi, pero mi hermana Tania viene a mi lado y como si supiera que lo necesito me abraza, le devuelvo el abrazo aunque no es lo mismo. 
 - Todos estamos muy estresados – me dice Tania. 
 Al momento entra otra enfermera. 
 - ¿Los familiares de Pedro Reyes? 
 - Sí, somos nosotros – mi padre enseguida se levanta. 
 - Bien, él ya está en la habitación, segunda planta, la dos mil quince, está despierto, pueden ir con él – mira a Carlos que está al otro lado de la cama cogiendo la mano de Ángela – a ella la vendrán a buscar dentro de un momento para llevarla a la misma habitación. 
 - De acuerdo gracias – le contesta Carlos. 
 - Adiós, buenas noches. 
 Despedimos a la enfermera y mi padre nos dice a mí y a Tania cogiendo a mi madre de la mano. 
 - Vamos nosotros cuatro primero a ver a Pedro y luego que vengan ellos con ella. 
 Tania mira a Alex, asienten y me coge a mí de la mano para que vaya con ellos, pero yo no puedo moverme, me he quedado petrificado. Ha llegado el momento que temía, ver otra vez a mi hermano… yo… yo ya lo había enterrado en vida… 
 - ¡Vamos Nacho! – mi padre se impacienta, Tania tira de mí, pero no puedo moverme. 
 - Ir vosotros… papá yo… yo iré luego con ellos. 
 - ¡No digas tonterías! ¡Es tu hermano, tú vienes con nosotros!   
 - Nacho… por favor – llora mi madre, la entiendo, por fin tiene a sus hijos juntos. 
 - Yo no puedo… mamá no puedo… 
 - Nacho, tu hermano ha arriesgado su vida para protegerla a ella – me dice mi padre –, porque sabía lo importante que es para él, se portó mal, pero está claro que ha cambiado y que quiere volver. Nosotros somos su familia y tenemos que ayudarle si quiere volver con nosotros y ser una persona como Dios manda. 
 - Lo sé papá… pero no… no puedo… 
 - ¡¡ ¿Qué coño estás diciendo?!! – viene hacia mí muy enfadado pero Javi se pone en medio. 
 - Vale, vale, como ha dicho Tania hace un momento, todos estamos estresados y está claro que a Nacho le está afectando, deje que se calme un momento. 
 Javi se da media vuelta para mirarme a mí, está solo a un paso de mí, pero me parece muy lejos. Nos miramos a los ojos y ahora lo sé, sé por qué no puedo ver a mi hermano. Me dolió tanto que me esforcé en olvidarlo, sigo fijo en sus ojos y él en los míos, no hay nadie más en la habitación, solo somos él… y yo. Me cuesta respirar y él da ese paso hacia mí, respiro más fuerte, me duele el pecho y Javi lo entiende. Entiende… que le necesito… Me pone la mano en la cara y cierro los ojos, me echo en sus brazos y tengo muchas ganas de llorar, le abrazo fuerte. Él es para mí ese refugio donde nada te duele, estás a salvo, solo hay paz. Sé que su amor por mí es tan grande que siempre me va a estar ahí para protegerme. Ahora le necesito, y él me consuela ante la mirada atónita de mis padres. 
 - Vale cariño vale – me besa en la cara y me habla con ternura – iré contigo, si me necesitas iré contigo, pero dime qué te pasa. 
 - ¡¡¡Suelta a mi hijo!!! ¡¡Mi hijo no es maricón!! ¡¡Quítale las manos de encima!! 
 Alex se tapa la cara con las manos, Tania llora, mi madre está en shock y Carlos deja a Ángela y viene hacia nosotros por si tiene que intervenir, pero Javi no necesita ayuda, como ya ha dicho, él es muy macho. 
 - Disculpe señor Reyes, ya le he dicho a su hijo, que hoy no era el día adecuado para que usted se enterara, pero si tengo que elegir entre el bienestar de usted o el de su hijo… disculpe pero le elijo a él – él habla a mi padre, pero yo ni le oigo, sigo escondido en su cuello, curándome de mis heridas con sus caricias, él no deja de acariciarme –. Está claro que no está bien, él es muy… macho, no es así, algo le pasa. 
 - ¡¡Tú me lo has amariconado!! ¡¡Claro que él no es así!! ¡¡Tú le has vuelto maricón!! 
 - ¡Papá, vale ya! ¡No digas eso! – chilla Tania. 
 Tania corre llorando hacia Alex y Carlos intenta hablar con mi padre. 
 - Tío cálmese… 
 - Tú lo sabías – le señala con el dedo furioso – tú… 
 - ¡Él se enamoró de mí! – le corta Javi – como yo de él, yo solo… se lo hice ver. 
 - ¡Tonterías, él no está enamo…! 
 - ¡¡¡Basta!!! – chilla mi madre y mi padre se la queda mirando. En mi casa manda mi padre, mi madre siempre le apoya –. ¡Ya perdí un hijo durante diez años, no voy a arriesgarme a perder a otro! – le levanta a mi padre un dedo –. ¡Y tú me vas a apoyar en esto como siempre te he apoyado yo en todo! ¡Me da igual con quien se acueste, como si quiere hacer tríos y cuartetos! ¡¡Sigue siendo mi hijo!! – mi padre se queda con la boca abierta al oír a mi madre. Yo ya puedo hablar, la fuerza de mi madre, me ha dado fuerza a mí. 
 - Javi… le dije… le dije que le odiaba, le dije que le… odiaba… que quería que se muriera… eso… fue lo último que le dije… yo le quería mucho… hasta que se volvió malo – no lloro, pero me duele el pecho de aguantarme. 
 - Nacho, escúchame – me coge la cara con sus manos para que le mire y me besa en la cara mientras me habla – escúchame, eras un niño, solo tenías trece años, eras solo un niño enfadado, lleno de rabia y dolor. No creo que los recuerdos que tenga tu hermano de ti sean de tus últimas palabras – me habla con su frente pegada a la mía –. Seguro que lo que recuerda es cuando jugaba contigo y te hacía reír, piensa que él es mayor y tiene recuerdos tuyos de cuando eras pequeño que tú no recuerdas, ¿no te he dicho que tengo un hermano de trece años? Le quiero mucho, pero a veces es un incordio, me molesta y le hago enfadar, me insulta y me manda a la mierda – nos reímos – pero sé que me quiere, tu hermano sabe… que le quieres. 
 - Vale – ahora respiro mucho mejor, pero me sigue doliendo el pecho – vale, estoy… mejor – le miro a los ojos, necesito besarle – le dije cosas muy feas. 
 - Yo también le insulté y le dije muchas cosas Nacho, y también le dije que era mejor que se muriera – me dice Tania. 
 - ¡Coño! Y fui yo quién lo echó de casa y de nuestras vidas – sigue Carlos. 
 - Él no te va a reprochar nada de eso – me acaricia Javi – ¿quieres que vaya contigo? 
 - No, no hace falta, ven luego con ellos, voy con Tania. Papá voy a besarle, si no quieres verlo ve saliendo de la habitación – le digo a mi padre sin mirarle. 
 - ¡No le besarás delante de mí! 
 - ¡Pues date la vuelta! 
 Mi madre coge a mi padre y tira de él regañándolo, me acerco a Javi mirando sus labios, el roce de sus labios con los míos, su lengua con la mía, sus fuertes brazos abrazándome, sus manos apretándome contra él… acaban de darme la fuerza que necesito. 
 



 Capítulo 8 – Perdóname peque – 
   
 Tania me abraza y me da un fuerte beso en la cara mientras vamos de camino a ver a mi hermano. Nos paramos para coger el ascensor, hay otros dos policías en frente de los ascensores. Mi madre suelta a mi padre y viene a abrazarme, la abrazo, no quiero llorar pero se me escapan las lágrimas. Se ha enfrentado a su marido por mí, es la primera vez que lo hace, o que nosotros lo hayamos visto, mi padre nos mira pero no dice nada, aprieta los labios. 
 - Tu novio es un chico muy guapo – me dice mi madre y le sonrío. 
 - Mamá, no me he enamorado de él porque sea guapo – mi padre se tapa la cara y se da media vuelta, no quiere oírlo –. A mí no me gustan los hombres, pero Javi… Javi es… es distinto mamá, le quiero como nunca he querido a ninguna chica. 
 - Pues si es lo que tú quieres, nosotros también le querremos, es muy joven y sin embargo es muy… macho, como dice tu padre, no se ha cortado con él y eso que tu padre impone respeto – me rio. 
 - No, Javi no se corta con nada. 
 Llega el ascensor y entramos, mi padre no me mira, pero al entrar me coge del brazo, tira de mí y me abraza, ¡joder, que me voy a poner a llorar!, pero me aguanto y abrazo muy fuerte a mi padre. 
 - ¡Ay, mi niño! Seas como seas yo siempre voy a estar orgulloso de ti. 
 - Perdona papá, siento… haberte defraudado. 
 - No hijo, no me has defraudado, tú nunca me vas a defraudar, solo… que no me lo esperaba, pero como dice tu madre, sigues siendo mi hijo. 
 Respiro intentando controlar la respiración y no echarme a llorar, salimos y nos acercamos a la habitación. Ahora me toca el plato fuerte, volver a ver a mi hermano. Yo no le he visto nunca, ni por casualidad me he encontrado con él en todo este tiempo. Tengo una foto en la que estamos juntos en mi cartera, quise tirarla cuando me la encontré, pero no lo hice. Me la guardé en la cartera aunque nunca la miro, está ahí en el fondo de la cartera y si me cambio de cartera la cojo junto con otros papeles y la paso sin mirar, pero no… no pude tirarla. 
 Mis recuerdos de él son de verlo entrar y salir de casa, tratándonos con desprecio, robándonos para el consumo de su droga, a mí me robó mis ahorros de mi hucha. Cuando volvió a casa, yo estaba seguro de que había sido él. Le insulté, le maldije, él lo negaba y pasaba de mí llamándome mocoso y con mis jóvenes trece años me fui para él. Le mordí, le pegué patadas y él trataba de quitárseme de encima. Mi hermana y mi madre trataban de separarnos, pero fue mi padre, el que llegó en ese momento y nos separó. Pedro se fue, pero solo por unos días, volvió a casa, mi madre rezaba para que se portase bien. Mi padre le dijo que si volvía a liarla lo echaría de casa, pero no fue él, porque no estaba en casa ese día, suerte que llegó Carlos, sino, o nos mata él o le matamos nosotros. No sé bien qué pasó pero sé que fue Carlos quien habló con él y no volvió. 
   
 En la puerta de la habitación también hay dos policías, dentro está Jorge y dos policías más hablando con él, le han avisado a él antes que a nosotros ¡seguro! Mis padres conocen a Jorge también del apartamento en Salou, pero no se entretienen mucho en saludarle. Jorge y los policías que van con él se hacen a un lado y se marchan para que mis padres puedan abrazar como pueden y besar a su hijo. 
 Mi hermana llora al ver a mi madre llorando con mi hermano, abraza a mi padre y lloran juntos, ¡menos mal que está vivo, si se hubiera muerto…! 
 - Mamá… mamá – balbucea mi hermano, siento un dolor terrible en el pecho, me… cuesta respirar. Mi madre tiene cogida la cara de Pedro y le besa por todas partes, sus lágrimas se mezclan. Después le toca el turno a mi padre y a mi hermana, yo estoy detrás de ellos a tres pasos de la cama. Veo a mi hermano y no… reconozco al… yonqui… me vienen recuerdos de cuando estaba bien, jugaba conmigo y me llamaba peque o renacuajo si quería hacerme enfadar. Quedaba con Carlos para salir con él y yo quería ir con ellos, a veces me llevaba porque decía que conmigo se ligaba más, las niñas decían que yo era muy “mono”. 
   
 Mi hermana se aparta de él y me miran a mí y yo me quedo sin respirar mirándole a él y él me habla. 
 - Peque… estás enfadado conmigo… lo entiendo… me lo merezco… – algo dentro de mí estalla y ya no puedo más. Está con las vías puestas en el brazo izquierdo, todo el pecho vendado y el hombro izquierdo –. Lo entiendo peque… pero necesito que me perdones… te he visto muchas veces… tú a mí no, pero yo a ti sí… – rompo a llorar, me tapo la cara con las manos. Toda la presión de mi pecho fluye por mis ojos y garganta, mi padre me abraza, pero no me muevo, no puedo moverme, solo puedo llorar… –. Tráemelo papá, tráemelo – le pide a mi padre estirando el brazo que tiene libre, mi padre me empuja. Me hace andar hacia él, me tumbo a su lado donde no pueda hacerle daño encima de su brazo derecho. Sin quitarme las manos de la cara y sin dejar de llorar él me abraza, me besa en la cabeza, mi padre me acaricia y mi hermana y mi madre lloran abrazadas –. Que ganas tenía peque… – me dice llorando – que ganas tenia… de volver a tenerte… entre mis brazos. 
   
   
 Oigo… voces, hablan a voces, están chillando, pero no sé quién es el que chilla… no le reconoz…co. 
   
 Me vuelvo a despertar, intento abrir los ojos pero me pesan mucho, hay alguien a mi lado cogiéndome… la mano. 
 - Qué sueño tengo tío – me despierta otra vez esa voz, creo que es Carlos. 
 - No me extraña, son casi las cinco de la madrugada, yo estoy preocupado por Nacho y eso no me deja relajarme, si no también me dormiría – ese no hay duda de que es Javi, ¿qué le pasará a Nacho?, ¿por qué se preocupa por él? 
 - Es verdad, después de los nervios y la tensión que he pasado… ni te lo imaginas Javi lo que me ha entrado por el cuerpo, cuando Alex me ha dicho a las once de la noche, que ella no había bajado de las oficinas – me acaricia la cara, quiero verlo, pero no puedo abrir los ojos. 
 - Sí me lo imagino – hablan en voz baja, me cuesta oírlos – yo también me he puesto malo, con tu permiso – ¿por qué le dice con…? Ah, me ha dado un beso. 
 - Te podías esperar a que te diera permiso – le recrimina Carlos. 
 - ¡Sí hombre! Para que me digas que no – se ríen, yo me quiero reír con ellos… pero tengo… sueño… mucho sueño. 
 - ¡Anda ya Carlos! Que te voy a tener que pedir permiso hasta yo para darle un beso a mi hermana – ¡mi hermano, es mi hermano!, tengo ganas de llorar… –. Y yo sí que lo he pasado mal, que me preocupaba por mis padres, por ti y por ella. Si a mi hermana le pasara algo, Dios no quisiera, tú llorarías un mes, dos, tres o un año si quieres, con el tiempo te volverías a enamorar y acabarías olvidándola… 
 - ¡¡Anda cállate, que te voy a dar dos hostias!! – le chilla Carlos, Javi se ríe. 
 - Pero yo – sigue mi hermano – la lloraría toda mi vida, por qué te crees tú, que Nacho estaba como un flan – ¿Nacho?, otra vez, ¿qué le pasa a Nacho? – Nacho entre ellos dos es el hombre y esta noche ha sido Javi el que ha hecho de hombre… consolándolo. 
 - ¡¿Perdona?! ¡¿Estás insinuando que normalmente yo hago de mujer?! ¡Porque va a ser que no!, ¡eh! – se ofende Javi y los otros dos se ríen –. ¡¿Qué no has entendido de que yo soy muy macho?! 
 - A ver Javi, lo que quiere decir Alex, es que normalmente tu eres… eres… inquieto, más movido, juguetón, gracioso, muy cariñoso… 
 - Sí tío, miras a Nacho con ojitos de cordero degollado – le sigue riéndose Alex. 
 - Yo no tengo culpa de que vosotros no estéis tan enamorados como yo – la que le lían los dos y acaban los tres riéndose, yo quiero reírme con ellos… pero no sé dónde estoy… ¿qué le pasa a Nacho, dónde está Tania? 
   
 - Buenas noches – estas voces me despiertan otra vez –, venimos a llevárnosla a la otra habitación – ¿a quién se llevan a otra habitación? Se mueve mi cama, ¿a mí?, ¿por qué? Pero Carlos, Alex y Javi vendrán conmigo también, ¿verdad?, me entra miedo, ¿dónde me llevan?, ¿qué me van a hacer?... Noto que alguien me coge la mano… es mi Carlos, anda a mi lado, no puedo abrir los ojos, sigo con sueño, sentir su mano me tranquiliza. 
   
   
 Tengo que soltarle la mano para entrar en la habitación, la entran dentro y la colocan al lado de la otra cama, me acerco a mis tíos y abrazo a mi tía, se la ve muy cansada, Pedro está dormido. 
 - Hemos llorado todos y al final se ha quedado dormido abrazando a Nacho – me explica mi tía. 
 Nacho estaba sentado en la cama, pero al ver a Javi entrar se ha levantado y va hacia él. Tania se acerca a Alex para ver a Ángela, los dos la contemplan, yo vuelvo a mis tíos. 
 - Tío, deberíais ir a casa a descansar, son casi las cinco y media – me giro hacia los demás – ¿por qué no os vais todos?, ya me quedo yo con ellos. 
 - No, yo no me voy – salta Tania y los demás también – pero Carlos tiene razón, mamá, papá, vosotros sí que deberíais iros, descansar y volver mañana los padres de Ángela no están… 
 - Me da igual, yo no me quiero ir – se queja mi tía. 
 - Mamá – ahora lo intenta Nacho – ya nos quedamos nosotros, tienes que descansar, se te ve muy hecha polvo. 
 - ¡Y a ti, si vieras qué cara tienes de tanto llorar! – Nacho se queda parado solo por un segundo. 
 - Sí, bueno, seguro que sí, pero yo – mira a su padre un momento –, yo soy muy macho – se produce un silencio, Tania se ríe y nos reímos todos, hasta mi tío que al final se levanta y tira de mi tía. 
 - Anda, vámonos, ellos tienen razón, ya vendremos por la mañana cuando nos levantemos. 
 Consigue llevársela a regañadientes, mientras se despiden voy a hablar con Jorge, lo he visto al venir para acá. Salgo por el pasillo, voy hacia donde lo he visto antes y le vuelvo a ver. 
 - ¡Jorge! – le llamo y viene hacia mí. 
 - Carlos. 
 - ¿Te han dicho algo los médicos de Pedro? 
 - Sí claro, le han extraído la bala, ha habido complicaciones, pero ha salido todo bien, ahora solo se tiene que recuperar. 
 - ¿Le has comentado lo del otro ruso? 
 - Sí claro, necesitaba su opinión, sabe que os vigilaremos bien. 
 - Bien, mis tíos se van a casa y mis suegros también están en su casa. 
 - No te preocupes, se pueden ir, te prometo que los vigilaremos de cerca y tus suegros ya tienen vigilancia, están bien, a Ángela no le darán el alta hasta mañana… 
 - ¡¿Hasta mañana?! ¿Por qué? 
 - Porque prefiero teneros vigilados aquí a vosotros y Pedro tampoco se va a ir a ninguna parte, tengo bastante con vigilar a los demás cada vez que salgan, pero no puedo reteneros a todos. 
 - ¡Pues claro que no!, tenemos que seguir con nuestras vidas. 
 - Solo te estoy pidiendo un día más, a ver si lo cogemos antes de que salgáis de aquí, te aseguro que hacemos todo lo que podemos. 
 - Pero yo tengo trabajo y una empresa que llevar. 
 - Seguro que puedes apañártelas. 
 - ¿Y mi hermana?, me pueden hacer daño, con cualquier miembro de mi familia y tengo más que estos que están aquí. 
 - No creo que los conozca a todos, pero estaré al tanto, y tú hermana seguro que mañana querrá venir para acá. En cuanto salgan de la casa nuestros agentes los traerán en su coche, no les dejaré venir en su propio coche, ¿tranquilo? 
 - Hombre, pues no, qué quieres que te diga, tranquilo no voy a estar hasta que no pilles a ese tío. 
 - ¡Ya! Yo tampoco. 
 - Me vuelvo con mi chica. 
 - Hasta luego Carlos. 
 - Tienes mi número, ¿verdad?, veme informando. 
 - Lo haré, no te preocupes. 
 Vuelvo a la habitación, me despido de mis tíos que están esperando el ascensor. No saben nada de que van a ser vigilados hasta que lleguen a su casa y mientras estén allí, pero no voy a asustarles, mejor que no lo sepan. Voy a la habitación, me encuentro a Javi intentando convencer a Nacho para llevárselo y Tania le ayuda. 
 - Que sí Nacho, que se te ve muy cansado, lo has pasado muy mal, entre unas cosas y otras. 
 - Que no. He tardado diez años en recuperar a mi hermano y ahora no me voy de aquí. 
 - Pedro seguirá aquí mañana – le insiste Tania, aunque yo preferiría que se quedaran aquí – y tú estás muy cansado. 
 - ¡A ver qué no habéis entendido de que yo soy muy macho! – Alex, Javi y yo nos miramos y nos partimos de risa, Tania y Nacho nos miran y Nacho se enfada. 
 - ¿Se puede saber, de qué os reís? – se pone con los brazos en jarra delante de Javi. 
 - De nada cariño – le dice Javi metiendo sus manos entre sus brazos y su cintura, pegándose a él – es que has utilizado la misma frase que yo – Javi le besa en los labios. 
 - Eso, es que estáis hechos el uno para el otro – todos nos quedamos mirando a Pedro. Nacho se aparta de Javi pero no lo suelta, lo coge de la mano y se acerca a la cama de Pedro, se sienta en la cama y trae a Javi a su lado. 
 - Pedro, él es Javi, es mi novio. 
 - Lo sé, ya te he dicho que te he estado viendo, me sorprendió, pero le investigué y lo entendí. Es un cerebrito como tú, siempre fuiste especial, tenías algo… que gustaba a las chicas. Vete con él yo estoy… cansado, tengo que dormir y tú también quiero que descanses, seguro que lo harás mejor en sus brazos que aquí en una silla… 
 - Perdona Pedro – le interrumpo yo. 
 - Carlos – Pedro estira el brazo hacia mí y me acerco a su lado, Nacho se levanta y me agacho para besarle – Carlos, ¿ella está bien? 
 - Sí, está aquí a tu lado, dormida – miramos hacia ella, se está moviendo – está aquí por el mismo motivo por el que prefiero que ellos no salgan de aquí. 
 - ¡Carlos! – me protesta Javi. 
 - ¡Ese puto ruso sigue ahí fuera y no quiero arriesgarme, ya tengo bastante con preocuparme de los que están fuera! 
 - ¡¿Qué dices, qué puto ruso?! – me pregunta Alex. 
 - A mí no me da miedo – me dice Javi muy serio – además seguro que nos vigilaran, pero yo en mi masía tengo tres preciosos perros. 
 - ¡¿De qué estáis hablando?! – chilla Alex porque no le hacemos caso y Tania también pregunta. 
 - Sí, cuando estuvimos antes en el parquin – se queja Nacho a Javi – ya nos estaban vigilando. 
 - ¡¡Queréis decirme qué coño pasa!! – chilla Alex, todos nos callamos y la oímos, oímos el llanto… de Ángela, ¡mi niña está llorando! ¡Mi cenicienta! Corro a su lado. 
 



 Capítulo 9 - ¿Dónde está Pedro? – 
   
 No… no, el ruso no, por… favor no quiero… verlo, ¡Pedro! ¿Dónde está Pedro? Él me ha dicho… que me sacaría de aquí, que… me llevaría con Carlos… 
 - ¡Ángela! Ángela cariño, ¿qué te pasa? – le oigo, es Carlos, ¿dónde está? – Ángela, no llores, no llores cariño – no… no quiero que venga… él… le matará – ¡Ángela! Ángela por Dios, no llores más – le oigo, recuerdo… que ya lo he oído antes, alguien me coge en brazos, ¿será él? 
 - Ángela cariño – ¡Tania! –, no llores, estamos aquí contigo – ¡no aquí no! Intento abrir los ojos y… veo borroso a… Carlos, él me tiene en brazos y lloro, Dimitri… le matará. 
 - No llores cariño, ya estás a salvo, estás a salvo mi vida. 
 - No… no… él te matará… el ruso. 
 - Te ha oído – le dice Tania, entonces les veo a ellos también. 
 - No cariño, él no me va a matar, él ya no puede matar a nadie, no estás en el barco, estamos en el hospital… estás conmigo y con ellos, mira, tu hermano – Alex está al lado de Carlos y me acaricia la cara – Tania, Nacho y Javi. 
 - ¿Y Pedro?, ¿dónde… está Pedro? 
 - Pedro está bien, no te preocupes cariño, Pedro está bien, él te salvó, te salvó de Dimitri el ruso. Ya está cariño, no llores, puedes dormir tranquila – me besa en los labios, cierro mis ojos, siento que me besa en la cara… y… me vuelvo a dormir. 
   
   
 Creo que se ha vuelto a dormir, ¡mi niña!, que miedo debe de haber pasado, ella que temía que me pasara algo a mí con los putos rusos. No quería que yo fuese a trabajar, hubiera preferido mil veces que me hubiese cogido a mí, la vuelvo a besar y la dejo en la cama. 
 - Parece que nos oye – les digo en voz baja – tenemos que tener cuidado con lo que decimos – me alejo de la cama y Alex me coge del brazo y tira de mí hacia la otra punta de la habitación, a los pies de la cama de Pedro. 
 - ¡Pues ya me estás explicando que es eso de un ruso fuera! – me dice enfadado pero en voz baja, que casi no le oigo ni yo, Tania se acerca a enterarse – antes has dicho que había policías porque se habían escapado algunos. 
 - No quería preocupar a sus padres – señalo a Tania – el que la ha secuestrado quería hacerme daño a mí… 
 - Sí, pero se lo ha cargado Pedro, ¿no? – lo mira y Pedro asiente con la cabeza. 
 - Sí, pero eran dos, tiene un hermano es el que se ha escapado por eso Jorge nos ha puesto bajo vigilancia por si acaso quiere vengarse – Alex y Tania se quedan con la boca abierta – vuestros padres tienen escolta y Belén está en casa de Sebas, también les están vigilando, o sea que tranquilos. 
 - ¡Los cojones tranquilo! – chilla Alex, Tania le tapa la boca y le regaña en voz baja. 
 - Cálmate. 
 - No Tania, no, me está diciendo que ahí fuera, o vete tú a saber dónde está, hay alguien que puede querer cargarse a mi hermana para hacerle daño a él, ¡no me digas que me calme! – Alex se desespera y camina de un lado para otro. 
 - Crees acaso que yo estoy tranquilo, no voy a dejar que ¡nadie!, se acerque a ella. 
 - Carlos – Pedro me llama y nos acercamos a él, nos dice con la mano que nos acerquemos –. Ya se lo he dicho a Jorge, pero claro, es su hermano, tampoco estoy seguro de lo que hará. Pero Andrei estaba muy harto de los problemas en que se metía Dimitri. Le dijo que dejara a la chica en paz, que se dejara de tonterías, que ellos venían solo por el dinero de la droga, se enfadó mucho cuando la trajo al barco. Yo tampoco me lo esperaba, pero no sé, no sé lo que hará, él es más sensato que Dimitri, aunque no deja de ser un narcotraficante. 
 - Pues Jorge me ha dicho que a ella no la deja irse mañana, si no aparece, mañana dormimos aquí también, te hacemos compañía. 
 - Si se ha enterado de que yo trabajo para la policía, a lo peor a quien viene a buscar es a mí, no deberíais estar conmigo. 
 - Jorge prefiere tenernos a todos juntos, así que ya podéis acomodaros en los sillones que nos han traído para todos, e intentar descansar. Tania duerme tú en la cama con Ángela, estarás mejor. 
 - No, no, duerme tú primo, yo estoy bien en un sillón, de verdad que sí y si no, encima de Alex que está muy histérico – Alex no para de caminar de un lado a otro. 
 - ¡Yo no voy a dormir ya! – se queja Alex. 
 - Pues yo me voy a tumbar al lado de tu hermana, e intentaré dormir abrazado a ella. 
 Apago la poca luz que había, Alex se tranquiliza y se estira en el sillón al lado de Tania. A Javi no le queda más remedio que conformarse, Nacho le abraza y se besan en la oscuridad. 
   
   
 Me despierto poco a poco y lo primero que veo es… su cara. Intento recordar, ¿por qué está durmiendo en mi cama?, no, no estamos en mi cama, ¿dónde estamos? Miro a mi alrededor y veo a los chicos y a Tania durmiendo en unos sillones de hospital, a mi lado hay otra cama. No veo quién es, me tapa un poco su cuerpo la cortina que nos separa. Me viene de golpe todo a la mente, intentando hacerse camino entre otros recuerdos; el ruso, su hermano, los chillidos, el barco, el frío… el miedo y… Pedro… Pedro me dijo que no permitiría que me pasara nada, ¿dónde está Pedro? Luego le recuerdo a él vagamente, creo que le he oído durante la noche. Le acaricio el pelo, abre los ojos, me mira pero no me ve, vuelve a cerrarlos y yo le beso en la cara con mucho sentimiento y el corazón encogido. He pensado en algún momento…que no volvería a verle, ni a él ni a mi familia. No puedo dejar de besarle, está tan tiernecito aquí durmiendo a mi lado. Se me antoja dormir siempre con él, se despierta sobresaltado y se incorpora, le tengo que calmar. 
 - ¡¿Qué?! – me apoyo en el colchón y me levanto un poco como él. 
 - Nada cariño, no pasa nada – mira para un lado y para otro, como si buscara algo, hay muy poca luz, solo la que entra por la ventana entre las persianas bajadas, ya ha amanecido –, no pasa nada, creo que estamos en el hospital – me mira, se echa encima de mí abrazándome y yo me dejo caer en el colchón otra vez envuelta en sus brazos, me besa por la cara. 
 - Qué miedo he pasado – me dice en voz baja, pegado a mi oído – no me había asustado nunca tanto, tenía tanto miedo de no volver… a… verte. 
 - Yo también – me giro buscando su boca, y su lengua y la mía vuelven a fundirse en una, con una pasión que despierta todo nuestro deseo. Pero no estamos solos, ni en el apartamento, qué daría por estar en el apartamento ahora. Suelta mi boca y apoyado en mi frente controlamos nuestra respiración y nuestro deseo, se tumba otra vez a mi lado, no decimos nada durante un momento, solo nos miramos, hasta que me acuerdo de Pedro. 
 - ¡Carlos! ¿Dónde está Pedro? 
 - Pedro está bien, se pondrá bien… 
 - ¿Se pondrá bien, es que está mal? 
 - Él y Dimitri se dispararon mutuamente, la bala le entró cerca del hombro izquierdo. Dimitri murió, ya le han extraído la bala, está ahí – señala detrás de mí a la persona que no puedo ver del todo por la cortina. Me incorporo y me levanto tan rápido que pierdo el equilibrio y me mareo. Carlos me sujeta desde la cama por el brazo, Alex se despierta al grito de Carlos y viene corriendo a cogerme. 
 - ¡Ángela! ¿Dónde crees que vas? – estoy medio desnuda con un camisón de hospital. 
 - ¡Ángela! – me protesta también mi hermano – ¿pero qué coño haces? – me coge en brazos y me deja en la cama otra vez. 
 - ¿Se puede saber qué haces levantándote de esa manera? Si no te agarro te caes – me regaña Carlos, me abraza y me besa. 
 - Quiero ver a Pedro – me quejo, pero la verdad es que me duele la cabeza y estoy algo mareada. 
 - Estoy aquí preciosa – me dice Pedro desde su cama, Tania ya está retirando del todo la cortina y puedo verlo. 
 - Pedro, ¿estás bien? 
 - Sí pequeña, estoy bien, solo un poco pachucho, pero nada que no pueda superar. 
 - Lo siento mucho Pedro. 
 - No cariño, no ha sido culpa tuya, yo solito me metí en esto y de lo que me alegro mucho, es de que tú estés bien, no sabes lo malo que me puse cuando te vi llegar en brazos del energúmeno ese. 
 - Yo no me acuerdo de eso. 
 - No, ya venias dormida, te durmió con cloroformo para llevarte al barco, te cogió en Torre – noto como a Carlos se le eriza la piel, le acaricio los brazos y me cobijo en su cuerpo. 
 - Recuerdo vagamente que me decías que no me preocupara, que no dejarías que me pasara nada, que me llevarías con Carlos. 
 - Lo intenté, pero Carlos vino él solito a buscarte… bueno solo no, que estaban todos estos allí. 
 - Sí, pero al barco entró él solito – dice Nacho, ya se están despertando – salió corriendo como una bala en cuanto aparcamos en el muelle… 
 - Sí y el pobre Jorge corriendo detrás de él y no lo pillaba – le corta Alex y todos se ríen – con todos los policías que había por medio y él pasaba entre ellos y esquivó a uno que le dio el alto. 
 - ¿Viniste a buscarme? 
 - Claro, ¿no te acuerdas? – le niego con la cabeza – te cogí en brazos y me preguntaste lo mismo, si había ido a buscarte, te dije que sí, que ya te había dicho que iría a por ti al fin del mundo. 
 - ¡Oooohhh! – empieza Tania con la ovación, los demás le siguen y se ríen y yo cojo a mi Carlos, me lo como a besos. 
 - ¡Ah! – se queja Javi –. ¡Ya estoy harto! Me duele todo el cuerpo por culpa de este sillón – intenta levantarse como puede y Nacho se ríe de él – sí, tú ríete pero yo me voy. 
 - Es que no entiendo por qué os habéis quedado todos, ¡ostras!, ¡es que solo faltan Sebas y Belén! No hacía falta que os quedarais – les digo y todos miran a Carlos, yo también le miro y él simplemente alza las cejas. 
 - Bueno, pues querían quedarse, son jóvenes seguro que aguantan – mira a Javi y sube el tono de voz – el dolor de huesos, ¡además son muy machos! ¡¿Verdad?! – Javi se queda con la boca abierta y Nacho y los demás se ríen. Yo no lo entiendo pero Javi se vuelve maldiciendo a su sillón y Nacho se parte de risa… y los demás también. Yo miro a Carlos que sigue como enfadado con las cejas levantadas mirando a Javi como vuelve a su asiento, hasta Pedro se ríe. 
 - No me hagáis reír que me duele todo – se queja Pedro riéndose. 
 - ¡Ay, pobrecillo! – le dice Tania. 
 - Chicos, son solo las siete y cuarto – les dice Carlos, que es el único que no se ríe – intentar dormir, descansar un rato más. 
 - ¡¿Cómo coño vamos a descansar en estos sillones?! – se queja Javi, pues, ¿por qué no se va a su casa? 
 - Anda Nacho, ponlo mirando a cuenca a ver si se cansa y se relaja un rato – yo me quedo con la boca abierta mirando a Carlos, que ahora sí se ríe. Tania chilla y todo de la risa que le entra. Alex se tapa la cara con las manos riéndose. Nacho está que se cae del sillón de la risa que tiene y Pedro se vuelve a quejar de que no le hagan reír. Al final hasta Javi se ríe, yo miro a Carlos, porque o soy cortita o no me entero de nada. 
 - Ya me explicarás el chiste, porque no sé por qué os hace tanta gracia. 
 - Cariño, es que hemos tenido una noche muy larga, muyyy larga, tú no te preocupes descansa. 
 - Si no estoy preocupada, porque ya… se ha acabado todo ¿no? Has dicho que Dimitri murió y han dicho que estaba la policía, entonces, ya se ha terminado todo, ¿no? 
 - Sí cariño, ya se terminó todo – me abraza y me acomodo en sus brazos, le miro a los ojos, él me acaricia sin dejar de mirarme y me vuelvo a dormir. 
 



 Capítulo 10 – Soy todo tuyo – 
   
 No pudimos dormir durante mucho rato, las enfermeras entraron al momento para tomarnos la temperatura y la tensión, y entre bromas y ratos de silencio, los rayos de sol se colaban por los huecos de las persianas diciéndonos que ya era de día. Pero todos están medio dormidos, no tienen intenciones de levantarse. Sí que se les hizo la noche larga, pobrecillos, y seguro que lo de Pedro no se lo esperaban. No me lo esperaba ni yo, cuando le vi medio dormida ya en el barco, recé para que lo que creí ver en el ascensor con Carlos fuese verdad y él no quisiera ningún mal ni a Carlos ni a mí. Entonces oí a Pedro chillar a Dimitri diciéndole que eso, “o sea yo”, solo les traería problemas. El otro ruso que parecía un poco más grande también le chilló, aunque en ruso, “no entendí ni papa”, solo se me quedó que el capullo que me secuestro se llamaba Dimitri. En cuanto pudo Pedro vino a verme, me dijo que no me preocupara y yo le creí, supe que él me devolvería con Carlos. Quizá fue mi necesidad de creerle, de creer que me sacaría de allí.
  
 Carlos duerme, miro mi reloj, son las ocho y media, tengo hambre, ¿cuándo me traerán el desayuno?, todo está en silencio ahora, solo se oye… ¡mi barriga! Carlos abre los ojos y mi hermano se ríe. 
 - ¿Esa has sido tú? – me pregunta Alex. 
 - No, mi estómago – le contesto, Carlos me coge y me besa en la cara. 
 - ¡Mi niña! ¡Sí que tiene hambre! 
 - ¡Hombre! Es que anoche no cené – Alex se levanta, sale fuera al pasillo y vuelve a entrar. 
 - Ya están repartiendo el desayuno, ¿quieres que baje a la cafetería y te compre algo más?, porque aquí te van a traer solo el café con leche y dos tostadas. 
 - Pues sí, porque me quedaré con hambre. 
 - Yo también tengo hambre – dice Nacho – ¿podremos bajar a desayunar, no? – le pregunta a Carlos, ¿por qué se lo pregunta a Carlos? 
 - Sí hombre sí, bajar todos juntos, yo me quedo con ellos. 
 - Carlos, ve con ellos, que puedo quedarme un rato sola – Carlos me mira muy decidido. 
 - Va a ser que no, tú no te quedas más sola. 
 - ¿Qué dices?, bueno por hoy te lo consiento – le digo levantando un dedo –, pero ya hablaremos de eso. 
 - ¡Sí, sí, ya hablaremos! – me contesta tomándome el pelo y los chicos se ríen, se levantan para salir. 
 - ¿Qué quieres que te traiga, un bocadillo? – me pregunta Alex. 
 - Sí, muy grande, de jamón serrano. 
 - ¿Carlos, quieres tú otro? – le pregunta Tania. 
 - Sí Tania, otro como el de ella, gracias. 
 - De nada tonto – se despiden para ir abajo a la cafetería. 
 - ¡Tener cuidado, eh! – les chilla Carlos, yo me lo quedo mirando y los demás le contestan. 
 - ¡¡Que sí!! 
 - ¡Hasta luego papá! – le dice Javi y los otros se parten de risa, Pedro que también se ha despertado, se vuelve a quejar, por reírse, ¡pobre! 
 - Carlos, hijo, que solo van a la cafetería, veo que te ha afectado mucho mi secuestro – me mira alzando las cejas. 
 - ¡Muchísimo! – me coge entre sus brazos y me espachurra mientras me come a besos. 
 - ¡¡Carlos!!... Socorro… 
 - Lo siento preciosa, pero ahora mismo, no te puedo ayudar – nos reímos, ¡pobrecillo! – ¡ay, por Dios! ¡Que no me puedo ni reír! 
   
   
 Me froto la cara con las manos, estoy hecho polvo, no me acerco a Javi que se me revoluciona el cuerpo y prefiero estar relajado. Pero él sí se acerca a mí, estamos en el ascensor, se me planta delante con los brazos en jarra y no muy contento. 
 - ¡Tú primo no pretenderá que nos quedemos aquí todo el día! – miro a Alex y me parece que piensa lo mismo que yo, nos acordamos de lo que me dijo Carlos. ¡Sí que le hace falta sí!, y nos partimos de risa, ¡joder! Hace tiempo que no me reía tanto. Me duelen los abdominales de tanto reírme, él mira a Tania que hace esfuerzos por no reírse, por contagio – se pueden reír lo que quieran, pero no me pienso quedar aquí, y este idiota se viene conmigo – “el idiota soy yo”, y Alex y yo nos reímos más – ya te dejarás de reír ya, cuando “yo te ponga mirando pa Cuenca” – Alex se cae de culo del ataque de risa que le da y yo me caigo con él ¡por Dios, que me da algo! Tania niega con la cabeza, que no quiere oír eso, pero también se ríe. Se abren las puertas del ascensor, hay gente esperando para entrar y no podemos movernos del suelo. Los policías que hay se acercan a ver qué pasa. Javi tira de nosotros para que nos levantemos con ayuda de Tania. Tardamos un poco en salir del ascensor y conseguimos llegar a la cafetería del hospital, seguidos a distancia de los agentes. Nos ponemos en la cola para pedir, ya casi no nos reímos, pero no puedo mirar ni a Javi ni a Alex o me parto de risa –. ¿Vosotros no tenéis que ir a trabajar? – le pregunta Javi a ellos. 
 - Mi padre ya habrá cubierto nuestros turnos – le contesta Tania – a mí no me importa quedarme, quiero cuidar a mi hermano. 
 - Bueno, bueno, pero tendremos que ir a descansar, ¿no? – le dice Alex – cariño que no hemos dormido nada. 
 - Pues ya dormiré cuando mi hermano esté bien, tú te puedes ir si quieres. 
 - No, si quiero no, si tu primo nos deja, pero yo quiero descansar contigo. 
 - No seas niño, descansar, descansaras mejor sin mí. 
 - No seas mal pensada, si solo quiero dormir – Javi me mira a mí y me dice. 
 - ¡Yo no quiero dormir! – ¡hala!, ya nos volvemos a reír, pero esta vez Javi me abraza y se ríe conmigo – es broma, es broma. 
 Tania y Alex suben a llevarles los bocadillos, nosotros nos quedamos en las mesas con los desayunos. 
 - ¿Y tú qué le has dicho a tus padres? – le pregunto a Javi. 
 - Nada, cuando me fui anoche les dije que no me esperaran, que me iría a dormir a la masía, más tarde llamaré a mi madre. 
 - Ellos saben que eres… 
 - ¿Gay? Sí, ya os lo he dicho. 
 - Sí, pero si saben que tienes… 
 - ¿Novio? – coge aire, me desvía la mirada y vuelve a mí – Nacho yo siempre he estado con chicos como yo, tú eres… muy distinto… ni siquiera yo sé si tengo novio. Tú todavía no eres… gay, y no sé si acabarás siéndolo o esto solo es una etapa en tu vida… 
 - ¡No digas tonterías! ¡Si ya le he dicho hasta a mis padres que eres mi novio! ¡¿Qué más quieres?! 
 - A ti, Nacho a ti… y sé que eso me va a costar. 
 - Si… te refieres al sexo… yo… 
 - No, Nacho no solo al sexo… – suspira – ¡déjalo, es igual! – baja la mirada hacia su café. 
 - ¡Me cago en… to! – me levanto de la silla. 
   
   
 Se levanta de su asiento enfrente de mí y viene hacia mí. ¿Qué quiere ahora?, lo miro y me tengo que apartar de la mesa porque se sienta encima de mí, ¡sí hombre! ¡Con las ganas que le teng…! Me coge la cabeza y me besa, me mete la lengua y mi entrepierna crece a su libre albedrío, ¡la madre que lo parió! Le abrazo olvidándome de donde estamos, hasta que una voz chillona nos separa. 
 - ¡¡Sinvergüenzas!! ¡¡Un pico y una pala os daba yo a vosotros, todo el día picando os tenía – es un hombre mayor, Nacho iba a salir de encima de mí, pero yo le sujeto – para que no tuvierais ganas de hacer mariconadas!! – tiene un bastón y lo levanta moviéndolo hacia  nosotros, todo el mundo nos mira. ¡No, si hoy no dejamos de dar la nota! 
 - ¡Señor, cuidado con el bastón! – le dice Nacho. 
 - ¡¡Vergüenza os tendría que…!! 
 - ¡¡Abuelo!! – es una chica que entra toda colorada a buscar… ¡Hostia! Es la chica que encontramos en Barcelona, por la cual me enfadé con Nacho. Le miro a él, a ver qué hace, pero no tiene intenciones de salirse de encima de mí. 
 - Sí hija, llévatelo, a este hombre no podéis dejarlo suelto – le dice Nacho y ella le mira enfadada. 
 - Sí y vosotros ser un poco más discretos, ¿no? – todo el mundo nos mira y Nacho le contesta. 
 - ¡No decías eso cuando era a ti a quien besaba! 
 - ¡Perdona, ellos se pueden besar donde les dé la gana! – le dice Tania, que acaba de llegar, creo que ha oído al abuelo y ha venido corriendo. 
 Ella no contesta, se pone más colorada todavía y sale de la cafetería tirando de su abuelo que no para de maldecirnos. A la vez entra Alex, Nacho se acerca a mi oído y me dice: 
 - Después de desayunar, subimos arriba y le decimos a Carlos que nosotros nos vamos, ¿vale? – ¡no será verdad! Ahora lo cojo yo y me lo como, ¡es que me lo como!, ya pueden venir cien abuelos a chillarme… 
 - ¡¿Javi?! 
 Pero… no es la voz de un abuelo, es una voz que conozco bien, que amo y que respeto. Suelto a Nacho y me levanto tan rápido que casi que lo tiro. Alex lo sujeta y Tania me protesta, pero yo voy hacia esa voz que me conmueve, ella es la única mujer a la que amo. Ellos no la han oído pero yo sí, ella se ha quedado tan parada al verme que apenas le ha salido la voz del cuerpo. Pero yo la he oído, es la voz que me cantaba nanas para que me durmiera. La que me hablaba con cariño cuando lloraba. La voz que me tranquilizaba cuando me asustaba con los malos sueños. Voy hacia ella y la saco fuera a la terraza, por donde ha entrado, nosotros hemos entrado por dentro del hospital. 
 - ¡Mamá! – le doy besos, pero ella sigue mirándome como si no me reconociera. 
 - Pero… entonces, ¿es verdad?, eres… bueno… que 
 - Sí mamá, ¿por qué lo iba a decir si no? 
 Mi madre no tiene todavía cincuenta años, es muy guapa, elegante, se cuida y tiene buena figura, y es muy dulce, la quiero mucho. 
 - No sé, creí que querías hacer rabiar a tu padre. 
 - No mamá, ¿por qué iba a querer yo hacer eso? – suspiro, es mi madre, la adoro, no quiero hablarle mal –. No quiero hacerle rabiar, quiero que me acepte como soy. Lo siento mamá, siento… que me hayas visto así… – me tapa la boca con la mano y me acaricia la cara. 
 - No Javi, no sientas nada, ¡ven aquí, anda! – me besa en los labios, siempre nos besamos en los labios desde que era niño, y me abraza, la abrazo fuerte hasta que Nacho… nos separa. 
 - ¡Pero bueno! ¡¿Y ahora esta quién es?! – me chilla muy enfadado. – ¡¡Porque ya sí que no entiendo nada!! – me rio al verlo celoso de una mujer, no me lo puedo creer, por muy buena que esté y guapa que sea –. ¡Encima te vas a reír! 
 - Nacho, que es mi madre – Nacho se queda con la boca abierta. 
 - ¡¿Este bellezón es tu madre?! – pregunta sin pensar y se tapa rápido la boca, da media vuelta para irse pero le agarro del brazo. 
 - Nacho, ven – lo traigo a mi lado – mamá, él es Nacho, mi novio – le digo mirándolo a él – ella es Isabel, mi madre. 
 - ¿Novio… novio?, ¿no es tu amigo o colega? – Nacho y yo nos volvemos a mirar y contesta él. 
 - No señora, somos mucho más que amigos o colegas. 
 - Ah, vale, en ese caso me alegro de conocerte – mi madre se le acerca y se dan dos besos – y tú también eres un bellezón – Nacho se ríe y se sonroja – no me extraña que se haya fijado en ti. 
 - Sí, mamá, me fijé en él en el primer momento que le vi, es aquel chico que te dije que era más listo que yo. 
 - No soy más listo, ¿no lo habíamos dejado en empate? – me rio. – Ahora ya sé de quién ha heredado Javi esa manera dulce de hablar que se camela a quien quiere – se ríe mi madre. 
 - ¿Y tú qué haces aquí? – le pregunto a mi madre. 
 - Yo he venido a ver a la señora Paquita, la pobre, se ha puesto mala esta noche, ¿y vosotros? 
 - Él tiene a su hermano aquí, le han operado, pero se pondrá bien – no quiero darle más explicaciones, por ahora. 
 - Ah, pues espero que se mejore – le dice a Nacho – bueno me tengo que ir, ¿vendrás a comer? 
 - No sé mamá, ya te lo diré durante la mañana. 
 - Podéis venir los dos. 
 - ¿Qué? – se extraña Nacho. 
 - No mamá, papá no está preparado para que le lleve mi novio a casa, y Nacho también necesita más tiempo. 
 - ¡Yo no necesito más tiempo! – me protesta Nacho. 
 - Yo no voy a dejar de ver a mi hijo porque tu padre no acepte que tienes novio, ya hablaré con él – mira a Nacho – ¿entonces os espero para comer? 
 - Mi hermano está recién operado, no sé si podremos ir, se lo diremos en cuanto sepa algo. Pero si no vamos hoy, le aseguro que iremos otro día no dejará de ver a su hijo. 
 - Gracias guapo – mi madre se le acerca y le vuelve a dar dos besos de despedida y a mí solo una despedida – hasta luego cariño. 
 - ¿Yo no tengo dos besos? 
 - ¡Ay! No seas celoso – viene y me da dos besos. 
   
 Vamos a mi masía, Carlos entiende que no puede retenernos todo el día. Nos ha dicho mil veces, que tengamos cuidado, y sin que se entere Ángela. No quiere que sepa lo del ruso y le entiendo, nos hemos ido cuando venían sus padres y antes de que llegaran los padres de Nacho. 
 - ¿Dónde están los perros? – me pregunta Nacho al entrar en mi masía y me rio. 
 - No tengo perros, he tenido en Barcelona, aquí no. 
 - Pero que mentiroso eres – me parto de risa, salimos del coche – ya decía yo, que no los había visto. 
 - No quería quedarme en el hospital – lo cojo por la cintura y lo atraigo hacia mí – quería tenerte solo para mí – Nacho se ríe y me abraza. 
 Enjabono su cuerpo, por fin lo tengo desnudo entre mis brazos. ¡Dios, cómo le deseo! Nunca he estado con un chico como él, es tan… difícil, él tenía muy claro que no es gay y aunque desea estar conmigo, todavía le cuesta hacer el amor con otro chico. He tenido paciencia con él, pero hoy… hoy no sé si podré controlarme… 
 - Nacho…– le susurro al oído, tiene su espalda en mi pecho, mientras acaricio su cuerpo en la bañera, cojo su miembro empalmado, lo muevo. 
 - ¿Qué? 
 - Te deseo mucho, mucho, mucho… – se gira para mirarme, pero no me dice nada, se incorpora y saca el tapón de la bañera. Abre el grifo de la ducha y se enjuaga, me da la mano para levantarme, yo no puedo dejar de mirarle, le quiero, le quiero un montón. Él me enjuaga y por primera vez desde hace tiempo, me dejo llevar, apenas nos secamos y tira de mí. Me lleva a la cama, me tumba en la cama y se sube encima de mí a horcajadas, se acerca a mis labios, me besa y solo con ese roce de sus labios… ardo, se retira y le busco, me mira a los ojos y no puedo… respirar, con el pelo mojado cayéndole hacia un lado… me dice… 
 - Soy todo tuyo.
 



 Capítulo 11 – ¡Eres mi novia! – 
   
 Me acaricia con sus manos, me encanta estar entre sus brazos, estoy recostado en su espalda, y la verdad, no quiero estar en ningún otro sitio. Noto su erección debajo de mí, ya no me resulta tan incómodo como antes. He procurado que no se dé cuenta pero creo que sí lo sabe, por lo que me ha dicho hoy. He tardado en aceptarlo, pero ya me da igual si me llaman gay o maricón. Le quiero y quiero estar con él, hoy voy a ser suyo de verdad, otras veces lo ha intentado pero no he… podido… primero porque mi cabeza no lo aceptaba y luego porque me duele, no estoy acostumbrado a relacionar sexo con dolor, pero hoy quiero ser suyo como él es mío, si él disfruta, yo también acabaré disfrutando del sexo como él… 
 - Nacho – me llama con una voz…como preocupado. 
 - ¿Qué? 
 - Te deseo mucho, mucho, mucho – me giro y le miro, me levanto de la bañera sacando el tapón. Él me mira sin decir nada, solo me mira y puedo ver ansiedad en su mirada, ansiedad de tenerme de hacerme suyo. Cojo la ducha y me enjuago, le levanto a él y lo enjuago, está muy raro, decaído. Cojo una toalla y apenas le seco y me seco yo. Normalmente es él el que lleva la iniciativa, “en el sexo claro”. Lo llevo a la cama y lo tumbo, se deja llevar, me subo encima de él a horcajadas. Me acerco a sus labios, su respiración es agitada, su miembro ya no puede crecer más y siento que lo deseo. Otras veces ha intentado hacerme suyo solo un poco, “que ya es decir”, pero hoy quiero más, no le diré que pare. Hoy le necesito yo, no sé si tanto como él a mí, “me rio por dentro”, pero le necesito. Me mira expectante para ver lo que hago y no se espera para nada cuando le digo. 
 - ¡Soy todo tuyo! – me mira como que no se lo cree, deja de respirar y eso me preocupa, va a decirme lago y no sabe si decírmelo. 
 - No, no… no eres mío y lo sabes… 
 - ¡Cállate y hazme el amor! – suavizo la voz –. Hazme el amor Javi – le susurro al oído –. Te quiero. 
 Me busca la boca, me atrapa y nos besamos desesperados, me abraza, me empuja y se coloca él encima de mí, ¡ya ha vuelto! ¡Este es mi Javi! Me devora y su pasión por mí… enciende la mía, esto era lo que necesitaba de él, su decisión, su entrega, su… pasión, me hace desearlo como nunca he deseado a nadie. Me vuelve a colocar encima suyo, sé por qué, le gusta tocarme, y ya espero sus manos sobre mí, desde mis hombros, baja por mi espalda, aprieta mis nalgas contra él, ¡Joder! Tengo que controlarme o acabaría antes de empezar. 
 - Javi…me vuelves loco – me besa por la cara, por mis hombros, yo me abrazo a él – soy adicto…a tu pasión por mí – coge mi miembro en sus manos y siento que voy a estallar. 
 - Nacho… ámame. ¡Ahora! 
 - Quiero que me ames tú – me pone la mano en la cara. 
 - No te preocupes, tendré más para ti, pero ahora me voy a ir muy pronto – es cierto, está igual que yo. 
 Entro dentro de él, poco a poco, disfrutando los dos. No aguantamos mucho, me tumbo hacia él apoyando mis manos a cada lado de su cabeza mientras nos dejamos ir los dos mirándonos a los ojos. Él coge su miembro y yo me derrumbo encima de él… sin fuerzas, él me abraza con el otro brazo, me besa en la cabeza, descansamos un rato, nuestra respiración se normaliza, coge un pañuelo y se limpia, vuelve a abrazarme, descanso en su pecho y me susurra. 
 - Tú sí… que me vuelves loco… me, me desorientas…me desestabilizas, haces que pierda la confianza que siempre he tenido en mí… 
 - Javi… lo siento… 
 - Chis… te dije que valía la pena esperar por ti… tú tenías que superarlo, tu rechazo a ser gay… pero me hiciste daño… 
 - Lo siento Javi, te quiero siempre te he querido. 
 - Lo sé… lo sé, no lo sientas, teníamos que pasar por eso – levanto la cabeza para mirarle a los ojos, me habla con dulzura –, para llegar hasta aquí, supongo que no tengo que decirte… – suspira –… lo mucho que yo te… 
 No le dejo terminar, estoy borracho de él, eufórico, loco de pasión, le como la boca, los labios. Volvemos a devorarnos a besos, siento… tantas emociones que se me quedan en la garganta, quiero más de él, mucho más… nunca le he disfrutado tanto. Le dejo la boca, bajo hacia su miembro, lo quiero en mi boca, me coloco encima de él pero al revés, lo cojo y noto como se excita cuando lo disfruto en mi boca. Sabe a semen, sabe a él, y él es mío, todo su cuerpo es mío, él me besa, me invade con su lengua la parte de mi cuerpo que tanto he protegido durante esta relación. Hoy soy otro, tengo la mente abierta y liberada de prejuicios y disfruto de él. De esos apretones con sus manos, de sus dedos introducidos dentro de mí, me prepara, y cuando cree que estoy preparado me quita mi caramelo de la boca para hacerme vibrar con él. Me tumba, se coloca encima de mí, me coge la nuca con una mano y me mira preocupado. 
 - ¿Estás seguro que quieres que entre? – le agarro del brazo, el otro lo tiene en su miembro. 
 - ¡Qué…! – y entra dentro antes de que conteste… me quedo sin aire, le aprieto en los brazos, se detiene esperando que le diga que pare pero hoy no…hoy no seré yo el que diga que pare, le quiero y continua disfrutando de mí e increíblemente me hace disfrutar a mí de él.  
 - ¿Estás bien? – se vuelve a detener y prefiero que continúe. Le digo que sí besándolo. 
 Sigue moviendo sus caderas incrementando la sensación que me invade. ¡Joder! Suelto uno de sus brazos para coger mi miembro y movérmelo… me gusta, ¡ostras! Nunca lo habría imaginado. Cómo me gusta, es sexo duro y fuerte, por lo menos para mí que no estoy acostumbrado a esta sensación de dolor, deseo, y vibraciones que me invaden. Y disfruto…me coge y me levanta y me embiste más fuerte y yo le busco…le busco. Subo…subo…y exploto jadeando…creo que me va a dar… un infarto… no puedo más… Él sigue…me aprieta con la mano cuando explota detrás de mí, jadeando como yo. Se deja caer encima de mí, sale de mi interior, provocándome una sensación de alivio… me besa por el pecho, me abraza pasa sus manos por debajo de mi espalda… no sé cómo puede, yo estoy muerto, con mis brazos en cruz, no puedo ni respirar y él me besa por todas partes, se esconde en mi cuello. 
 - Nacho… – me susurra en un suspiro –. Te quiero, te quiero, te quiero… 
   
 Y con esas palabras deseadas por mí, descanso entrando en un sueño profundo, con él encima de mí, abrazándome, protegiéndome…amándome… para él, ha valido la pena esperar por mí, y para mí… ha valido la pena… cambiar por él. 
   
   
 Han pasado tres días desde mi secuestro. Yo estoy muy nerviosa y él muy protector conmigo, aunque Jorge le ha dicho que es seguro que Andrei el ruso, se ha ido del país, él no está tranquilo. Al final ha tenido que decírmelo, pretende que deje de trabajar. 
 - ¡Claro que voy a trabajar! 
 - ¡Acabas de salir del hospital! 
 - ¿Y qué?, estoy bien, no tengo nada de droga en mi cuerpo, es más, a mí me sobró estar todo un día más en el hospital, todavía no entiendo por qué. 
 Se desespera, camina de un lado para otro, es domingo estamos en su apartamento, bajaremos a la playa. Belén y Sebas ya están abajo, lleva puesto el bañador y una camiseta de manga corta, me hace gracia verlo así, está muy sexy, y parece más joven, pronto será su cumpleaños. 
 - ¡No necesitas trabajar! – me lo quedo mirando con cara de tonta, ¡¿pero qué dice?! 
 - Carlos, no digas tonterías, claro que necesito trabajar, pagan bien y no es exageradamente cansado. 
 - ¿Cuánto te pagan? Tu padre trabaja para mí, le subiré el sueldo.  
 - ¡Hala! ¡Te digo que no digas tonterías y vas y las aumentas! ¡No vas a subirle el sueldo a mi padre! Ni se te ocurra hacerlo y menos ahora que sabe que eres mi… novio. 
 - ¿Te cuesta decirlo?  
 - No, no es que… bueno sí… a mí – se acerca a mí y me coge en brazos “ya la hemos liao”, sabe que en sus brazos soy más… dócil, me besa y como siempre siento un cosquilleo de la garganta a mi estómago – le aparto de mí –. No… no hagas trampa. 
 - ¿Por qué hago trampa? – sonríe el capullo. 
 - Carlos no voy a dejar de trabajar, me gusta lo que hago y quiero seguir siendo tu cenicienta… dejarte galletas – se ríe, sigo en sus brazos, nuestras cabezas están juntas – y dejarte notas provocativas. 
 - Esas notas puedes mandármelas por email, no quiero que trabajes hasta tan tarde, estás muchas horas sola y me preocupa. 
 - No tienes por qué preocuparte. 
 - ¡Claro que tengo por qué preocuparme! – vuelve a soltarme y a caminar enfurruñado. 
 - ¡Pues no te preocupes! ¡Jorge te ha dicho que tendré vigilancia, cosa que no entiendo, Dmitriy está muerto y los demás arrestados! 
 - ¡Todos no! 
 - ¿Cómo que todos no?, hombre alguno se escaparía pero no me van a secuestrar otra vez. 
 - ¡Eso es lo que no sé! 
 - ¡¡Carlos!! ¡Ya está bien! ¡Estás empezando a ser paranoico! ¡Llevas tres días encima de mí! ¡Relájate! 
 - ¡¡No, mientras no sepa dónde está él!! 
 - ¡¡ ¿Quién?!! 
 - ¡Su hermano! ¡El otro ruso! Es el que se les escapó – ahora sí que alucino, le miro espantada. 
 - ¿Y…y…cuándo pensabas decírmelo? 
 - No pensaba decírtelo, pero eres muy cabezota, ¡eres mi novia! ¡A mí no me cuesta decirlo y no necesitas trabajar! – me dice levantándome el dedo. 
 - ¡Yo no voy a dejar mi trabajo! 
 - ¡La madre que te parió! – me dice muy cabreado y pasa de mí en dirección a la puerta y se marcha dando un portazo, ¡será petardo! Cojo la bolsa de las toallas y cremas y voy yo también, me lo encuentro en el ascensor esperándome de brazos cruzados apoyado en la pared, me mira fijamente enfadado y yo voy con la cabeza bien alta y me dice: 
 - Cuando hable con Cenicienta, me voy a quejar de ti – me parto de risa, me acerco a él para besarlo pero me aparta con las manos –. No, no, a mí no te acerques – me engancho a su cuello e intento besarle, pero se estira para que no llegue y me rio, entonces me coge por la cintura y me atrapa la boca, me levanta del suelo y me espachurra entre sus brazos, se abre la puerta del ascensor, pero yo, ya casi que prefiero volver al apartamento que bajar a la playa. 
 - Hala, hala, Carlos que te la vas a comer – es la voz de Sebas y Belén se ríe, Carlos me suelta. 
 - Venimos a buscar agua fría, hace un calor insoportable, ¿habéis cogido? – nos pregunta Belén. 
 - No, pero no voy a estar tanto rato yo al sol, y esta menos – les dice Carlos señalándome a mí – que con lo blanquita que es se me va a achicharrar – le doy un guantazo en el brazo. 
 - Yo como mucho me derretiré como bombón que soy – Carlos se ríe –, llevo crema no me voy a quemar. 
 - Pero tendremos que venir para hacer la comida, ¿no?, ¿o no comemos hoy? 
 - No – dice Sebas. 
 - ¿Cómo qué no? – se extraña Carlos – yo subiré a comer, vosotros hacer lo que queráis. – Sebas y Belén se ríen. 
 - Qué estaríais haciendo que no has cogido la llamada de Tania – le dice Sebas riéndose – te ha llamado pero como no se lo has cogido ha llamado a Belén. 
 - ¿Y qué ha dicho? – le preguntamos Carlos y yo a la vez, mientras entramos otra vez en el apartamento. 
 - Que vienen para acá, hemos quedado que comprarían pollo asado para comer. 
 - Estupendo – les digo yo, Carlos me mira y me dice… bueno más bien me amenaza. 
 - Te voy a tirar al agua. 
 - ¡No! Que está muy fría todavía. 
 - ¡Qué va! Está buenísima, fresquita. 
 - ¡Cómo se te ocurra tirarme al agua con lo fría que está, no follas en un mes! – los otros se parten de risa y Carlos me mira con esa mirada que me provoca, sonriente, me temo que mi amenaza no le hace efecto. 
 No hemos hecho nada desde que salí del hospital, he estado en mi casa sin salir. Carlos ha estado en casa claro y mi padre está encantado con él y como tienen tema de conversación. Hablan del trabajo de la gente que conocen, tienen muchos conocidos en común, por el trabajo. La verdad es que he disfrutado teniéndolo en mi casa y mis padres también, para mi padre es un héroe, el héroe que le devolvió a su hija. 
 Bajamos a la playa con una neverita llena de agua fría, nos ponemos la crema protección solar, le pido a Carlos que me ponga por la espalda. 
 - ¿Qué?, ni de coña te toco yo, y que sepas que ese bikini no me gusta nada, ¡pero nada! – Belén se parte de risa y me contagia. 
 - Pero si es muy chulo, me realza las tetas. 
 - ¡Sí! ¡Te las realza y no te las tapa! ¡Te va pequeño! – a Belén le va a dar algo, Sebas también se ríe, yo también, él no. 
 - Dame Ángela, ya te la pongo yo la crema en la espalda – viene hacia mí y Carlos le aparta. 
 - ¿Dónde vas tú? – ¡ay por Dios! Que nos meamos de risa –. Suerte tienes de que te deje ponerle crema a ella – le dice señalando a Belén que está hecha un ovillo tirada en la toalla partiéndose de risa. 
 - A lo mejor te crees tú, que no le habrá puesto ya a ella crema por todas partes – Carlos me mira… me mira…y…y… 
 - ¡Prefiero no saberlo! – ¡estalla! Me caigo en la toalla muerta de risa y el cabrón se tira encima de mí, ¡encima, haciéndome cosquillas! 
 - Vale ya que la vas a matar de un ataque de risa – esa voz hace que me calle enseguida, es la voz de Javi, vienen con Tania y Alex, me levanto enseguida y me tiro a los brazos de Javi, no les he visto estos días. 
 



 Capítulo 12 – Preocupaciones – 
   
 Abrazo a Javi y él a mí, me levanta en brazos y me da una vuelta riéndonos, también quiero a los demás, pero Javi es…especial, Nacho se queja. 
 - ¡Oye! Que este, es mi novio, tú tienes ahí al tuyo y se está cabreando – Carlos se levanta con los brazos cruzados. 
 - ¡Vaya que sí, que me estoy cabreando! ¡Quítale las manos de encima! – le dice enérgicamente y Javi y yo nos tronchamos. 
 - Pero si es una niña – le dice Javi. 
 - Sí ya lo sé, pero es ¡mi niña!, tú toca a tu niño – le dice señalando a Nacho y provocando la risa de todos – y tú te vas a poner la blusa que traías puesta, si no te envuelvo en la toalla. – ¡ay madre, no será verdad! 
 - ¿Y tú? 
 - ¿Yo qué? 
 - Que también vas desnudo y no te digo nada, acaso te crees que no te miran a ti las tías. 
 - A mí – dice con recochineo – no. 
 - Mira que abdominales tienes – le señalo su cuerpo –, mira que brazos y que espalda, ¡joe! ¡Eres un carroza pero estás buenísimo! – ¡ay, por Dios! Hoy nos da un ataque de tanto reírnos, ¡qué cara me ha puesto! Viene hacia mí tan rápido que no me lo espero, me coge en brazos mientras me descojono de risa, ¡eso no vale! 
 - ¡Pues veras tú como el carroza este puede contigo! ¡Te voy a tirar al agua! Así cuando salgas te vas a tapar. 
 - ¡¡Nooo!! ¡Socorro! – pido ayuda y Belén viene corriendo les siguen Tania y Javi, pero estamos muy cerca de la orilla y la tierra ya es mojada cuando le frena Belén y Tania, yo llamo a Javi – ¡¡Javi!! 
 - ¡Déjala Carlos! Que el agua está fría – le chilla Belén, empujándole por delante. Tania lo coge por la cintura y yo me agarro al cuello de Javi. Yo me quiero escapar de los brazos de Carlos e ir a los de Javi, entre chillidos y risas nos caemos al suelo. Carlos se pone encima de mí, riéndose y me ensucia toda de arena mojada y nosotros a él, ¡me cago en…to! Que al final me tengo que bañar de sucia que me ha puesto yo y todos. Acabamos jugando en el agua, ¡está helada, ostras! Sebas viene al agua, Nacho y Alex suben la comida arriba al apartamento y después vuelven con nosotros. 
 Carlos consigue lo que quería cuando salgo del agua me tapo hasta las orejas y Carlos se ríe, pero en cuanto se me quita el frío, me tumbo a tomar el sol con Belén y Tania bajo la protección de Carlos más que de mi crema solar. 
 Me encanta ver lo bien que se llevan mis cinco hombres preferidos, a pesar de la diferencia de edad entre ellos, se ríen de todo y se fijan en las chicas, quién tiene más o menos tetas, ¡serán capullos! Bueno todos no…está claro, ellos se ríen de nosotras que protestamos. 
 - Y tú Nacho, ¿ya no te fijas para nada en las tías?, porque eras un ligón tú – le pregunta Alex, este tío es tonto, ¿por qué le pregunta eso? Por supuesto todos miramos a Nacho, incluso Javi que le mira sonriente. Pero él contesta muy decidido. 
 - No, para nada, desde que conocí a este – señala a Javi – que  desaparecieron de mi lista de excitaciones sexuales – nos partimos de risa –. ¡A los hombres tampoco me los miro, eh! 
 - ¡Más te vale! – le dice Javi, Nacho le empuja y se echa encima de su pecho, tumbados en la arena, mientras Javi se ríe. 
 - Eh, no vayáis a dar aquí un espectáculo – les bromea Carlos. 
 - ¡Mira el que fue a hablar! – le protesta Sebas a Carlos y hasta él se ríe. 
 - Un espectáculo como este – le dice Nacho cogiendo a Javi por la nuca, y dándole un morreo que Javi se lo tiene que quitar de encima porque se enciende. 
 - ¡Quita niño! ¡Qué me pongo malo! – ¡ay Dios! Hoy no paramos de reír. 
   
 Han pasado dos semanas desde ese día, yo estoy inquieta y nerviosa y él sigue igual de protector conmigo. No se va del trabajo a las siete se queda en su despacho hasta que yo termino, desde ahí lleva también la empresa. Le oigo hablando por teléfono y la verdad me gusta tenerlo ahí, me dijo que el personal se estaba preocupando porque últimamente no dejaba ni galletas ni regalos, así que empezamos a dejarlos. Durante los tres días siguientes al día de la playa, no me insinuó nada de sexo y yo tampoco lo busqué, pero sabía que no duraría mucho, al cuarto día, estaba cambiándome, ya había terminado y él estaba en su despacho, recibí en correo por el móvil y lo leí. 
   
 -Hola mi querida cenicienta, tengo ganas de hablar contigo, te echo de menos. 
   
  Es curioso, pero me emocioné…tuve ganas de llorar, es como si realmente fuese mi amante…le deseo…y no quería…no aún no…pero tenía que contestarle. 
   
 - ¿Quién eres? – qué mala soy. 
 - Tu príncipe azul. 
 - Ah… sí… ya me acuerdo, me dejaste por caperucita. 
 - No, nunca te he dejado, puede que no te haya escrito últimamente, pero nunca te he dejado. Y fue por Ángela, a caperucita la vigilo, para que ningún lobo vuelva a acercarse a ella. 
 - ¿Y qué tal te va con Ángela? 
 - Me vuelve loco – me reí – de Ángela no tiene nada a veces es un demonio, no me hace caso y yo solo quiero protegerla he estado a punto de perderla, y no puedo volver a pasar por eso… sé que ya… no podría vivir sin ella – se me cayó el móvil de las manos, menos mal que estaba sentada en el váter. 
 - Es normal que estés asustado, pero no puedes encerrarla en vida. La vida sigue y ella está a tu lado, te quiere mucho, créeme, lo sé, necesitáis tiempo…solo eso…no la agobies. 
 - Ahora mismo la necesito a ella, aunque me gruña, me chille o me mande a la porra, la necesito, voy a ir a por ella, necesito poseerla. Ya no me acuerdo de la última vez que le hice el amor, quiero ir y recordar cómo se hace – me hizo reír, pero yo no quería sexo, no por ahora no, aunque la verdad mi cuerpo estaba de acuerdo con él, me excitaba al leer sus palabras. 
 - Bueno…bueno... no te precipites, que ya te lo recuerdo yo si quieres saber cómo se hace. 
 - ¿Ah, sí? Explícamelo – ¡ay, la leche! Me tomó la palabra. 
 - Solo tienes que acariciar sus piernas, mientras le besas en el cuello, provocando que todo su cuerpo se erice. Sus pechos se pondrán duros, le desabrocharas la blusa y el sujetador para llegar a ellos, te encanta chuparle los pezones… Y ella disfruta con tus caricias, pegándose a ti, buscando saciar la necesidad que siente entre sus piernas…necesidad de ti, de tu hombría, de tu fuerza y tu pasión por ella… se refriega contra tu sexo que aún no has liberado, pero que crece de forma escandalosa dentro de tus pantalones… 
 - Sigue… no pares… – seré tonta, le estaba poniendo a cien, menos mal que yo no quería, pero sentía esa necesidad de la que le hablaba. ¡Joder! 
 - Sigue tú… seguro que ya te acuerdas. 
   
 Se abrió la puerta del lavabo donde me cambio y ahí estaba, con la camisa desabrochada, el cinturón del pantalón también desabrochado y esa mirada de deseo en los ojos. 
 - ¡Yo prefiero recordarlo en carne y hueso! – no le pude decir que no… yo también le echaba… de menos. 
 Me quité la ropa y él la suya, me eché en sus brazos y dejé que hiciera conmigo lo que tan detalladamente le había ido explicando y cuando por fin me sació la necesidad que tenía en mi entre pierna, vi… las estrellas, el cielo y el firmamento entero. Me abracé a él, olvidándome de mi pequeña preocupación y me dejé llevar por este sentimiento que tengo por él. Le besé, le besaba mientras me penetra una y otra vez hasta que no pude más y me derrumbé en sus brazos y él en los míos. Se sentó en el váter conmigo pegada a su cintura, descansé en su hombro y me besó por toda la cara mimándome. 
 - ¡Te quiero, mi cenicienta, mi caperucita y mi…pequeño demonio! 
   
 Durante estas dos semanas hemos seguido viendo a los chicos, salimos, a veces con unos a veces con otros o todos juntos. También hemos ido a ver a Pedro al hospital. Mi pequeña preocupación cada vez es más grande y no quiero afrontarlo, “no puede ser, seguro que es por los nervios”. 
 Celebramos el cumpleaños de Belén, en su casa, ella lo celebró con sus amigas por la tarde, se fueron al cine, sin Sebas claro. Pero la verdadera fiesta la montó Carlos, invitó a los padres de Sebas, a sus tíos y a mis padres. Dijo que ya celebraba el suyo también, que el día de su cumpleaños lo celebraba solo conmigo. Y yo tengo un problema porque es el día que han escogido para la cena del grupo del cole, ¡joder! 
 ¡Y aquí estoy!, en ese momento que tengo que hablar con él, entre mi problema y ahora esto, estoy insoportable y la pago con él. 
 - ¿Se puede saber qué te pasa? – estamos en su casa, hemos llegado de Torre, de terminar mi trabajo. Es martes, el viernes es su cumpleaños y mi cena, además, en viernes que voy a trabajar. 
 - Na…nada, ¿por qué? – no le aguanto la mirada, la desvío. 
 - Porque te cuesta mirarme a la cara, por ejemplo, desde el secuestro tu comportamiento ha sido muy raro. Lo encontré normal, creí que poco a poco se te pasaría, pero cada vez es peor, no solo estás… irritante y protestona, ahora te siento…fría y… distante – me lo dice con una voz que me mata por dentro, ahora entiendo por qué no está Belén, me ha dicho que hoy están en casa de Sebas, quería hablar conmigo. 
 - No… no estoy distante. 
 - Sí, sí lo estás y me estás haciendo daño – no…no quiero hacerle daño –, mucho daño, pero prefiero que me lo digas. Entiendo que quizá te he agobiado, ¿no es eso lo que me dijo cenicienta, que no te agobiara? 
 - ¡No… no!, ¡tú no me vas a agobiar nunca! Me agobia que me protejas tanto, eso sí, pero no es eso, ¡es que quiero ir! Y sé que no te va a gustar, y me voy a tener que enfadar contigo, pero prefiero que te enfades a que creas que me he cansado de ti. 
 Coge aire y lo suelta cerrando los puños como si se liberara de mucha tensión. Pobrecito, no me he dado cuenta de que le estaba afectando tanto mi comportamiento. De repente cambia su cara de preocupación a… jefe mandón y me mira ladeando la cabeza achicando los ojos. 
 - ¿Y dónde coño quieres ir que llevas una semana rechazándome? 
 - ¡No te he rechazado! 
 - ¡¡Casi!! 
 - ¡Pero Carlos si yo te quiero muchísimo, cómo has podido ni imaginar…! 
 - ¡¿Qué dónde quieres ir?! 
 - ¡A la cena del grupo del cole! – me mira cerrando más los ojos, está pensando. 
 - Bueno, puedo ir yo contigo. 
 - No. 
 - ¿Cómo qué no? 
 - Como que no, ¡es una reunión de alumnos del colegio, habrá gente que no veo hace tiempo! 
 - ¡Que tampoco hace tanto que dejaste el colegio, eh! 
 - ¡Pues tú sí! – me arrepiento enseguida de decirle eso, se pone muy serio. 
 - ¡O sea que por eso no quieres llevarme! 
 - ¡No… no digas tonterías! Que yo sepa no van las parejas, solo nosotros. 
 - ¡Pues tú vas a ir con pareja o no vas! – me acerco a él enfadada pero cambio de táctica y no le chillo. 
 - Carlos voy a ir sola conmigo misma, si quieres me llevas tú, si no me llevará o Sebas o mi hermano… 
 - ¡Sebas! ¿Por qué no te acompaña Sebas por lo menos? 
 - Porque no iba a mi colegio, vamos juntos desde la E.S.O. 
 - Pero es de tu edad, seguro que mi hermana te lo presta, y no te sentará tan mal, como ir con un hombre tan mayor – le chillo y le doy un puñetazo en el pecho. 
 - ¡Idiota! ¡Si tuviera que llevar a alguien te llevaría a ti! – me coge en brazos sin avisar, me empotra contra la pared me besa que me ahoga, pierdo el sentido entre su lengua y su cuerpo pidiendo el mío – Carlos, ¡por Dios! – apenas podemos respirar. 
 - Ángela no es el momento de ponerse chula, todavía no sabemos si Andrei está ahí fuera. 
 No le contesto, le beso, me coge las piernas, me subo a su cintura y me lleva así, cogida a su cuello hacia su habitación, me entrego a él con más ganas que nunca. 
 Me acaricia la espalda, descanso a su lado, abro los ojos y me está observando muy serio. 
 - Eres preciosa, tierna y dulce, fuerte y explosiva a la vez, ¿no entiendes que quiera protegerte? 
 - Sí, pero tú no entiendes que no me puedes tener encerrada, quiero ir y no soy ninguna niña, eres tú el que siempre está pendiente de mi edad tratándome como una niña – suspira. 
 - Vale, ¿y cuándo será esa cena? – ahora viene cuando tiemblo otra vez, ahora que ya se ha calmado, es la calma antes de la tempestad. 
 - Ese es el problema, por eso estaba preocupada, pero que nosotros podemos celebrarlo el sábado – lo digo todo muy rápido y él frunce el ceño. 
 - Espera, espera, ¿qué podemos celebrar el sábado?, ¿qué sábado, este sábado? 
 - Sí… tu… cumpleaños. 
 - Mi cumpleaños es el viernes. 
 - Y la cena también. 
 Se queda con la boca abierta se incorpora sentándose en la cama, y yo lo miro esperando su enfado. 
 - O sea que prefieres ir a esa cena de gente que ni te acuerdas de ella que estar conmigo el día de mi cumpleaños. 
 - ¡Sí me acuerdo de ellos! ¡A algunos los he seguido viendo, a otros no! ¡Y me hace gracia ir! ¡¡Contigo ya estoy todos los días!! – se enfada y sale de la cama. 
 - ¡A muy bien! Me parece estupendo – me dice mientras se pone un pantalón de chándal, una camiseta y sale de la habitación dejándome en la cama sintiéndome la peor novia de este mundo, no es justo que me haga sentir así. 
 Me levanto y me visto, bajo abajo corriendo, está en la cocina. Me asomo como si fuera un ladrón a ver qué hace, ah, claro, está preparando la cena, y ahora me doy cuenta de que tengo mucha hambre. Son las once de la noche, normal que tenga hambre, pero no pienso quedarme si está enfadado, así que con dos cojones me planto en la cocina. 
 -  Yo ya cenaré en mi casa, si me llevas ya, además tienes que recoger a Belén, mejor me llevas ya, si no se te hará muy tarde – ¡madre mía, cómo me mira! Levanta una ceja y me levanta un dedo. 
 - ¡No me hagas enfadar más todavía, siéntate ahí! La cena ya está lista solo hay que calentarla – me viene el olor de queso gratinado… y me entran ganas de vomitar. 
 - ¿Qué hay para cenar? 
 - Macarrones con bechamel – ¡con bechamel! ¿Por qué me dan arcadas?, si a mí me gusta, pero ahora solo el olor del queso, me echa para atrás. 
 - Con… con bechamel, Carlos, es un poco fuerte para cenar, yo preferiría otra… cosa – tira la cuchara que tiene en las manos encima de la mesa, apoya las manos en la mesa y me pregunta cabreado. 
 - ¡¿A ver qué quiere la señorita para cenar?! – ¡ostras! Me asusta, ¿Por qué me impone tanto este hombre?, pues por eso idiota, porque es un hombre y yo una mierda cría a su lado. 
 - Lo… que no quiero es molestarte… ya te he – bajo la voz al ver que viene hacia mí – dicho que ceno… 
 - ¡No me molesta hacerte una puta cena! – se suaviza al ver que me está asustando, está a un paso de mí, suspira – lo que me molesta es que no me dejes ir contigo. 
 El olor a queso se me ha metido por todas mis fosas nasales y no puedo más tengo que vomitar, me doy media vuelta y voy corriendo al lavabo. Apenas llego, me van dando arcadas, y vomito todo lo que he comido este medio día y la semana pasado, ¡por lo menos! 
 - ¿Estás bien? – Carlos me coge fuerte por detrás y se lo agradezco porque si no me caería, estoy temblando – ¿qué te ocurre? – me giro hacia él. 
 - Carlos, estaba muy nerviosa, se me han puesto en el estómago los nervios y encima tú te enfadas… conmigo de esa… manera – se me caen las lágrimas y me coge la cara, me besa en los labios suavemente y me aparto –. No, Carlos que acabo de vomitar. 
 - A mí no me da asco nada tuyo, no sabía que estabas tan preocupada, no me hace gracia qué quieres que te diga, pero me aguantaré. Te llevaré yo, y te iré a recoger en cuanto acabes de cenar. Solo te pido que no te quedes sola, que estés todo el rato con gente.
 



 Capítulo 13 – ¡Así no vas a ir! – 
   
 Hoy estoy insoportable… ¡Mierda! Esta mañana he vuelto a vomitar, menos mal que mi madre no me ha visto, no quiero preocuparla más, ayer ya se hartó de mi comportamiento, estoy muy arisca, ¡me niego a aceptarlo!, ¡solo tengo dieciocho años! Así que me cogió en la cocina y me sentó en la silla. 
 - ¡¿Se puede saber, qué te pasa?! 
 - A… a mí, nada. 
 - No me digas que nada, que le chilles a tu hermano, vale, no es la primera vez, aunque últimamente te llevabas mejor con él, pero que me chilles a mí, eso no es propio de ti, y no te lo consiento – la miro pero no sé qué decirle –. Si es todavía por lo del secuestro, iremos al médico, que ya te dijo que si necesitabas un psicólogo… 
 - ¡¡Qué no!! ¡No necesito ningún psicólogo! Lo…lo siento mamá, te prometo que tendré más cuidado, no te chillaré más... – me levanto de mi silla, pero mi madre no ha terminado conmigo.   
 - ¡No me importa que me chilles!, me importa por qué lo haces, ¿qué te está ocurriendo? Me cuesta creer que sea culpa de Carlos, porque está claro que te adora… 
 - Oh, sí me adora, ¿y me va a adorar siempre? 
 - ¡Hombre! Eso… nunca se sabe, no te puedes preocupar por eso ahora, estáis en lo mejor de vuestra relación… 
 - Sí, en lo mejor, en el principio…y…y es demasiado pronto para lo que se me avecina, y…y  si luego ya no me quiere tanto… 
 - ¿Si luego? ¿Cuándo?, ¿qué se te avecina? 
 - Engordaré y engordaré… y si luego no los pierdo, muchas mujeres se quedan con los quilos, yo no quiero quedarme gorda, no le gustaré… 
 - ¿Pero de qué estás hablando? 
 - ¡¡De las pastillas mamá!! ¡De las putas pastillas anticonceptivas, que me tomo todas las mañanas! ¡Pero aquí en mi casa! ¡Dos días mamá, estuve dos días sin tomarme las pastillas y ni acordarme! ¿¡Cómo coño me iba a acordar con todo lo que pasó?! 
 - ¿Y… estás…estás? 
 - No lo sé y no quiero saberlo, solo llevo una semana y días de retraso, a lo mejor… solo son los nervios, no quiero un hijo ahora mamá – mi madre se levanta y me abraza – ahora no, quiero salir, quiero divertirme con los chicos…no…no. 
 - Tranquila cariño, tranquila, no será para tanto, no te preocupes. Carlos nunca te va a dejar de querer y mucho menos porque engordes dándole un hijo. Un hijo no te impedirá divertirte, verás a tus amigos igual, tienes razón es muy pronto no te preocupes todavía. Al no tomarte las pastillas, se produce un descontrol, ¿no? 
 - Sí, alguna vez me ha pasado, por eso aún quiero esperar. 
 - Claro que sí cariño, relájate y ya verás cómo te baja la regla. 
 Mi madre me acaricia y me tranquiliza… no…no, tranquila no estoy para nada. Son las dos y media, le espero en el bar de enfrente, como siempre, le he escrito esta mañana nada más despertarme, felicitándole por su cumpleaños. Aunque sigue enfadado conmigo porque me voy esta noche. Lo que no se esperaba para nada es encontrar la nota que le dejé anoche en su despacho y como siempre, le encantó. 
   
 - Mi querido príncipe, el otro día no terminé de explicarte cómo se hace el amor. Me vi interrumpida por un huracán de pasión incontrolada que amo profundamente. Hacer el amor es un acto sexual del que puedes disfrutar más o menos, pero “amar”, eso es más complicado. Implica mucho compromiso, pero no te lo impone nadie, te lo impones tú, o más bien tu corazón. Yo sé… que le amo, porque cuando le miro dejo de respirar es como si… me faltase aire… le quiero. 
   
 Por supuesto me llamó en seguida. 
 - ¡Cabrona! ¿Cómo me haces esto? ¡Qué no te veo hasta las dos y media! – me reí – tengo que ponerme a trabajar y lo que quiero es salir corriendo a buscarte, ¿cómo te lo arreglaste para dejarme la nota?, no me di ni cuenta. 
 - Soy muy hábil, sé cómo distraerte. 
 - Ni te lo imaginas cómo me distraes – me volví a reír – yo también te quiero. 
 - Lo sé, no te he comprado nada, no sé qué regalarte, tú eres tan… autosuficiente. 
 - Con la nota que me has dejado tengo más que suficiente, eso y estar contigo, es lo único que necesito – ¡ya estamos! 
 - Te veré a las dos y media. 
 - Se me va a hacer eterno. 
 - A mí también. 
 - Hasta luego. 
 - Hasta luego. 
 - Cuelga que tienes que trabajar. 
 - No puedo cuelga tú. 
 - Oye, que eres tú el que tiene que trabajar, yo me estaría todo el rato hablando contigo. 
 - Yo hablando precisamente no. Adiós pequeña. 
 - Adiós mi hombre. 
 No es verdad que no le haya comprado nada, claro que le ha comprado algo y estoy deseando dárselo, en cuanto venga. Que por cierto se está retrasando, si tarda más apenas tendremos un momentito para estar juntos. Son menos vente… de repente siento frío, me acuerdo de Andrei, ¡joder! Cojo el teléfono y lo llamo…vamos… vamos… cógelo…cuelgo el teléfono y salgo corriendo. Es absurdo, no sé por qué me preocupo, aún hay gente arriba. Él no está solo como yo estaba, pero corro con el corazón en un puño, llego al ascensor y espero a que llegue. Camino de aquí para allá, veo a Martínez y le pregunto si lo ha visto. 
 - No señorita, pero no he estado aquí en la entrada, si ha salido no lo he visto. 
 Se van a abrir las puertas del ascensor y rezo para que sea él…pero no, subo hacia arriba, cuando por fin se abren las puertas voy corriendo a su despacho, todavía hay gente y me ven pasar corriendo, abro la puerta de su despacho y…no está, me giro y me están mirando, su amiga María, y Liza. 
 - ¡¿Dónde está?! – me miran sorprendidas por mi cara de espanto, van a decir algo pero se abre la puerta de al lado y sale él, asombrado de verme, lleva unos papeles en la mano. 
 - Cariño, ¿qué te pasa? – ¿que qué me pasa? 
 - ¡¿Cómo que qué me pasa?! ¡¿No has visto la hora que es?! ¡¡Te llamo y no me contestas, me has contagiado con tu miedo sobre Andrei!! – se mira el reloj y se extraña al ver la hora. Respiro agitada y nerviosa. 
 - Lo siento, no me he dado cuenta de la hora, estaba muy ocupado – no puedo más, me tapo la cara con las manos y me pongo a llorar. 
 Viene hacia mí, me abraza aún con los papeles en la mano y me hace andar hacia su despacho, deja los papeles en la mesa, se sienta en su sillón y me sienta encima de él, yo lloro y él me acaricia y me acuna. 
 - Lo siento cariño, lo siento, no me he dado cuenta de la hora, tenía que resolver un asunto y se me ha complicado. 
 Lloro apoyada en su hombro, no sé lo que me pasa, no puedo dejar de llorar. Él me besa en la frente y seca mis lágrimas con su pañuelo… me estrecha entre sus brazos, voy dejando de llorar poco a poco, me incorporo de su pecho y me limpio los mocos con su pañuelo, le miro y me sonríe. 
 - A mí no me lo devuelvas – se ríe de mí. 
 - Perdona, pero me dijiste que no te daba asco nada que provenga de mí. 
 - ¿Yooo?, bueno, bueno, tampoco te creas todo lo que te digo. 
 - ¿Ah, no? – se ríe y me abraza. 
 - Sí cariño sí, es broma. 
 - Tú tampoco te has de creer todo lo que te digo – me mira sorprendido –, te he dicho que no te había comprado nada y no es verdad. 
 - ¿Me has comprado algo? 
 - Pues claro tonto. 
 - ¿Y qué es? – busco en la bolsa que llevo cogiendo todo el rato como si me fuera la vida en ello, y saco un paquete un poco arrugado, lo estiro y le arreglo el lacito, se me queda mirando con ganas de reírse. 
 - No te rías. Es un regalo y tiene que tener pinta de regalo no de berenjena espachurrada – se parte de risa, me coge la cara y me da un fuerte beso. 
 - Te quiero mi amor, no cambies nunca. 
 - Yo también te quiero – le entrego muy orgullosa mi regalo –. Felicidades. 
 Lo coge, me mira, mira el paquete, es blandito, le quita el lazo y rompe el papel que lo envuelve y su cara se enciende cuando ve la camiseta de AC/ DC se parte de risa.  
 - Me dijiste que te gustaba cuando se la regalé a Luis. 
 - Sí cariño, me encanta – me coge y me besa con esa pasión que hace despertar mi fuego interior. 
   
 Hace calor y a pesar del aire acondicionado estoy sudando. No puedo dejar de pensar en el susto que me he llevado esta tarde al ver que Carlos no estaba en su sitio… Se me empezó a revolver el estómago cuando él se fue, y acabé vomitando otra vez, he intentado comer algo cuando he vuelto a casa, pero no he comido mucho, estoy nerviosa por la cena porque no me fío de que Carlos me deje sin problemas.  
 Carlos está en su despacho, son casi las nueve de la noche aunque es de día porque es verano. Hoy terminaré a las nueve para que me dé tiempo a ducharme y arreglarme para ir a la cena, así que recojo. Me voy a cambiar y voy a buscarlo para que me lleve a casa. Le llamo a la puerta, está envuelto en sus papeles, me mira sorprendido. 
 - Nos tenemos que ir ya. 
 - ¿Ya? 
 - Pues claro, ya te lo he dicho esta tarde que hoy acabaría antes, tengo que ducharme y ponerme guapa. 
 - ¡Tampoco hace falta que te pongas muy guapa, eh! – ahí está lo que yo me temía, ya no es mi novio romántico, se acerca la hora y se está transformando en Mr Hide, me rio por la comparación – ¿qué te hace gracia? 
 - Que yo soy Cenicienta o Caperucita, pero tú eres el doctor Jekyll y Mr Hide  – se queda con la boca abierta –, sabes que te digo, me llevas a casa pero a la cena ya me llevará mi padre si no está mi hermano. 
 - ¡¡A la cena te llevo yo!! ¡Quiero saber dónde vas! – se levanta, recoge sus papeles los mete en su maletín, coge sus llaves, la cartera y salimos, no vamos cogidos de la mano   
   
 Ya me he duchado y arreglado, me he puesto uno de mis pantaloncitos cortos, con falda no me dejará ir. 
 - Ya estoy lista – Carlos se levanta del sofá, está sentado al lado de mi padre, me mira con cara de espanto. 
 - Gracias por el pase de modelo, ¡ahora ve a cambiarte para ir a la cena! ¡¡Porque así no vas a ir!! 
 - ¡Pero si es el pantalón más largo que tengo!, mira me tapa media pierna. 
 - ¡Tú lo has dicho, solo te tapa media pierna! ¡Ve a ponerte uno de esos pantalones pirata que te tapa tooooda la pierna! – mis padres se parten de risa por lo bajini, pero a mí no me hace gracia. 
 - Esos no son chulos ni elegantes y hace calor, estamos en pleno verano, ¡no pienso cambiarme! 
 - ¡Mira qué bien, al final pasas la noche conmigo! 
 - ¡Va a ser que no! ¡Papá llévame a Cambrils! – mi padre me mira sin saber qué hacer Carlos viene hacia mí y se me planta delante. 
 - Cariño – me dice reteniendo su ira –, no me hagas enfadar más, no, voy, a, dejarte, ir, así, por, favor, se razonable, ¡cámbiate! – le miro a los ojos y…y de verdad que le daba dos hostias a pesar de lo mucho que le quiero. Me doy media vuelta y voy otra vez a mi habitación, me pongo el pantalón pirata y un jersey más ancho, pero cojo lo que me he quitado lo doblo bien y me lo meto en el bolso, como se suele decir; ojos que no ven corazón que no siente. 
 - Ya está, ¿te parece mejor así?, es que el traje de monja lo he llevado a la tintorería y no lo tengo – mi madre se tapa la cara para reírse, ¡cabrona, ya me podía haber echado un cable! 
 - ¡Una lástima! Te hubiese quedado mejor. 
 - ¡Me estás cayendo muy gordo, eh! – me sonríe el capullo, sí, sí, tú ríete pero te la voy a meter doblá.

 - Cariño, cómo tengo que decirte que tú, estás guapa de todas maneras. 
 - Sí, ya, venga vámonos que voy a llegar tarde. 
 - Cuidao no te vayas a perder algo. 
 - No quiero llegar la última – le digo mientras me despido de mis padres dándoles un beso a cada uno, Carlos también se despide y por fin nos vamos. 
 



 Capítulo 14 – ¡No es un tío! 
   
 Llegamos a Cambrils donde nos ha guiado la ubicación que me han mandado por el móvil, paramos frente al restaurante, ya hay gente fuera esperando y reconozco alguna de mis amigas. 
 - Ahí están mis amigas – me dispongo a salir del coche. 
 - ¿Te vas sin darme un beso? – me giro para mirarlo y sigue cabreado. Suspiro. 
 - ¿Cómo sé qué quieres un beso con la cara que tienes de cabreado? 
 - ¡Yo siempre quiero tus besos! – me coge de la cintura me coloca entre el volante y su cuerpo y me da un morreo de esos que se me mojan las bragas. A la porra el pinta labios, lo hace aposta, ¡capullo! Me aparto apenas sin aliento. 
 - Carlos yo te quiero mucho, ¿de qué tienes miedo? 
 - No tengo miedo de que no me quieras, sino de que te pase algo. 
 - No me va a pasar nada, voy a estar todo el rato con las chicas, ¿vale? – me mira preocupado y le vuelvo a besar, pero esta vez más suave, me aparto de él y bajo del coche sin dejar de mirarnos, ¡madre mía, ni que me fuera a la guerra! 
 Me quedo mirando el coche hasta que ya no le veo, procuro que las chicas no me vean y entro al restaurante buscando el servicio. Me cambio de ropa y me pinto otra vez los labios. Ahora sí, está blusa me gusta más es más ajustada y realza mi figura. Me gusta ir sexy, ¡qué le voy a hacer! 
 Me acerco a las chicas y enseguida me conocen y hablan conmigo, también hay compañeros. Ahora es el momento de los besos, antes de entrar nos besuqueamos todos. Las chicas vienen arregladas como yo, bueno quizá no tan sexy, pero están muy guapas. Los chicos son más sencillos y no sé porque enseguida tengo varios a mi alrededor, extrañándose de que yo sea Ángeles. Les digo que soy Ángela, claro cuando iba al colegio no tenía estás tetas. 
 Entramos dentro yo voy con Dolores y Anna, Dolores es alta, morena con un pelo liso largo, Anna es de mi estatura con el pelo según me ha dicho pintado de negro, muy rizado. Me siento en medio de ellas, porque Ernesto quiere sentarse a mi lado disimuladamente pero se conforma con sentarse enfrente. Hay otros dos que también me miran, me parece que he ligado, y yo lo único que me consiento ligar esta noche es un resfriado, si tengo que ligar algo que sea eso. Al final me voy a arrepentir de haberme cambiado de ropa. 
 Hablamos de cosas triviales, si estudiamos o trabajamos, pero yo tengo que hacer que se enteren de que tengo novio y nadie me lo pregunta, así que se los pregunto yo a ellas. 
 - ¿Y vosotras qué, tenéis novio? 
 - Yo sí – dice Dolores –, me caso el año que viene, en abril – nos dice sonriendo y haciendo la señal de victoria con los dedos. 
 - Yo no – dice Anna –, he tenido dos novios y ahora paso de complicarme tanto, no tengo ganas de darle explicaciones a nadie, salgo y entro como me da la gana. 
 - Hombre Anna, eres muy joven para hablar así. 
 - Es que es verdad, he tenido dos novios y los dos eran unos pesados – nos reímos de la cara que pone –, el primero era un plasta siempre encima de mí, y el segundo muy celoso, tenía celos hasta de los besos de mi padre – Anamaria una rubia con gafas le contesta. 
 - Pues prueba con un tercero, a ver si es el definitivo. 
 - ¡Huy, quita, quita! ¡Ahora voy a probar con mujeres! – nos partimos de risa porque está claro que lo ha dicho de broma, me mira a mí – y tú te has puesto muy cerca de mí, ¡me estás provocando! – todos se ríen y yo aprovecho para decirles alto y claro. 
 - No, a mí no me mires yo tengo pareja, es también un poco celoso, pero a mí me hace gracia, le quiero un montón. 
 - Te hace gracia al principio pero como se emocione te va a agobiar. 
 - Qué no que no me va a agobiar, mi Carlos es un hombre muy responsable, es abogado y dirige una empresa también, trabaja mucho. 
 - ¿Es abogado? Que estudia para abogado querrás decir. 
 - No, él ya es abogado, trabaja en la notaria de la Torre. 
 - ¿Trabaja en la Torre? – me pregunta Andrés con el ceño fruncido –, ¿no será Carlos Reyes, no?, no, no puedes estar saliendo con ese Carlos, es mucho mayor que tú, debe tener treinta años. 
 - Los cumple hoy precisamente – le contesto muy orgullosa y se queda con la boca abierta –, no sabéis lo que me ha costado que me dejara venir siendo hoy su cumpleaños, pero aquí estoy – le digo mirando a Anna y le guiño un ojo, 
 Anna se ríe, pero Andrés no, sigue con cara como de enfadado. 
 - ¡Ten cuidado con ese tío! – me advierte Andrés y no me hace gracia. 
 - No es un “tío”, ¡es mi novio! 
 - ¡Sí, lo será hasta que se canse de ti!  
 - ¡No le digas eso Andrés! – le regaña Dolores. 
 - Andrés nunca se sabe lo que va a durar una relación – le dice Ernesto – y no puedes empezarla pensando en que se va a terminar. 
 - ¡Ya! Pero es que yo conozco bien a ese tío – y dale con ese “tío”. 
 - Ah, ¿has salido con él? – le pregunto y los demás se ríen, él se enfada más. 
 - ¡No, salió con mi hermana! ¡Y aún está llorando! Tú por qué te crees que tiene treinta años y no está casado todavía. 
 - ¡Porque estaba esperándome a mí! – le digo muy convencida y los demás me aplauden. 
 - ¡OLeeee! – dice Dolores. 
 - Andrés, que le fuera mal a tu hermana – le dice otra vez Ernesto – no quiere decir que le vaya a ir mal a ella. 
 - Si claro, porque tú la ves que es muy guapa y está muy buena, que se te cae la baba desde que la has visto, pero mi hermana también es muy guapa, mayor que ella y con más cuerpo. 
 - No discuto que tu hermana sea más mujer que yo – le digo – pero por ahora sé que él me quiere mucho. No sé si como dice Anamaria, él es mi pareja definitiva, eso ya se verá. 
 Me parece que ha quedado bien claro que tengo novio, tampoco quería especificar tanto, pero Andrés me ha puesto nerviosa. Ya me imagino que Carlos ha salido con muchas chicas, pero no me gusta tenerlas cerca, ya tuve que conocer a Diana y no me hizo gracia. Por suerte Anamaria cambia de tema, empezamos a comer, mientras hablábamos nos han servido a todo. Somos en total veintiocho personas, no todas se han enterado de nuestra conversación, claro, solo los que estábamos cerca. Nos han colocado en una mesa larga. Durante la cena nos vamos levantando para charlar con otros que tenemos más lejos. Estoy de pie hablando con Silvia mientras esperamos los cafés. 
 - ¡Oye, rubia! – me dice el chico de enfrente, es guapito alto y rubio –, ¿tú quién eres que no te recuerdo? Y yo una cara bonita no la olvido. 
 - ¡Ya, ni las tetas tampoco! – le dice Silvia y todos nos reímos –, ella iba a otra clase, la del final, por eso no la recuerdas. Tú eras un chico muy movido, todo el mundo te conoce – nos volvemos a reír –, pero ella era muy modosita y estudiaba, no como vosotros – señala a él y al de su lado que se parten de risa. 
 - Y además no tenía tantas tetas – les digo yo y todos se parten de risa. 
 - Vale, vale, entonces ya me cuadra que no me fijara en ti. 
 - Asqueroso – Silvia le tira su servilleta y no dejamos de reír, me alegro de haber venido me lo estoy pasando muy bien. 
 - Bueno pues ahora, que ya te han crecido las tetas, tú y yo tenemos que hablar. 
 - No le hagas caso, que este es un mujeriego – me advierte Silvia. 
 - Lo siento pero estas tetas – le digo cogiéndome las tetas – ya tienen dueño. 
 - Bueno, yo no soy celoso.  
 - ¡Huy! Porque no has encontrado a la chica que te atrape bien que si no, yo creo que vas a ser más celoso que nadie – le bromea Silvia. 
 - Pero sí puedo invitarte a una copa, ¿no? – insiste Miguel, que así se llama. 
 - ¿Y a mí, me vas a invitar también a una copa? – le dice Ernesto que viene andando por donde está él. 
 - A ti no tío, que tú eres muy feo – se saludan con la mano y se ríen. 
 - Solo un poco menos que tú. 
 - Hace tiempo que no te veo, ¿dónde te metes? 
 - Donde tú, solo que cuando yo llego tú ya te has ligado a todas las chicas por eso me voy a otro sitio – Miguel se parte de risa y los demás también nos reímos. 
 - ¿Por qué será que seguís los dos sin chicas, con lo guapos que sois? 
 - ¡Hombre, gracias! – le dice Miguel. 
 - A mí no me mires, yo sí que tengo chica – le dice Ernesto y me quedo a cuadros. 
 - ¿Ah, sí? – le digo sin pensar y es que me cuesta creerlo, si parece que me sigue donde voy –, ¿y le eres fiel? – se ríen todos, hasta él –. Perdona acabas de decir que vas en busca de chicas. 
 - Era broma, claro que le soy fiel. 
 - Ah, me alegra saberlo – pues sí, ahora le miro de distinta manera. 
 - Pues yo no tengo chica, cuando vayamos a tomar algo a una copa te invito yo. 
 - ¿Cuándo vamos a ir a tomar algo? 
 - Ahora cuando acabemos los cafés, al local que hay dos calles más abajo, hay una terraza para tomar algo sentados fuera y dentro puedes ir a bailar. 
 - Ah, no sabía que íbamos a ir a ningún sitio después de cenar. 
 - Hombre claro – me dice Silvia –, vamos a acabar la noche de juerga, si lo ponía en los mensajes que hemos estado pasando. 
 - Pues ese a mí no me ha llegado. 
 - Pero no pasa nada, tienes que venir eh, que para una vez que nos juntamos, que yo ni te conocía – me dice Miguel, Ernesto me mira esperando mi respuesta… todos me miran esperando mi respuesta. 
 - Sí, sí claro que voy – ¡ay, ay, ay! Que me parece que voy a tener problemas con alguien que yo me sé – pero solo una copa, no podré entretenerme mucho. 
 Tardamos más de una hora en irnos, eran ya las doce y media de la noche cuando salimos del restaurante, y aún tardamos en ir para allá, porque nos despedimos de los que no pueden venir porque trabajan al día siguiente, o por otros motivos, en total vamos casi dieciocho personas, vamos a llenar el local. 
 Bajamos todos andando hasta el otro local, yo voy con las chicas. Ernesto me sigue detrás con Miguel y otros más. Vamos riéndonos de cualquier cosa, y como me ha prometido Miguel me paga la primera bebida. Me pido Ron con gaseosa, le he dicho que poco Ron, pero me parece que me han puesto bastante, aunque está bueno. Me rio con las cosas que cuentan y bebo, tengo sed. Las chicas dejamos las bebidas y nos vamos a bailar, hace tiempo que no salgo a bailar y me desmeleno bailando con ellas, me tengo que parar, porque llega un momento que creo que me mareo. Me siento toda espachurrada en uno de los sofás, todo me da vueltas y tengo sed. Se me acerca Anamaria con un cubata, no me gustan los cubatas pero como tengo sed le doy un buen trago. Se levanta para ir a hablar con Ernesto que “cómo no” ha venido también a la pista aunque no baila, prefiero no pensar mal, ha dicho que tiene novia o chica, que es lo mismo si le es fiel. 
 - Hola guapa – se me sienta alguien al lado y me pone la mano encima de la pierna, se la quito rápidamente. 
 - ¡No me toques! – la música está alta y tenemos que levantar la voz para oírnos, pero yo le chillo aún más para que me oiga bien. 
 - Perdona solo quería saludarte – hay otro hombre a su lado de pie mirándome. 
 - ¡No hace falta que me pongas las manos encima para saludarme! ¡Y no necesito que me saludes! 
 - Vaya, me gustan las chicas que me lo ponen difícil – es un tío mayor, quizá como Carlos, pero este no me gusta nada la pinta que tiene, el otro es más o menos igual. 
 - Yo no te lo pongo de ninguna manera, no busco ligue, así que déjame en paz – empiezo a tener arcadas la mezcla de bebidas no me ha sentado bien y este imbécil me está revolviendo el estómago. 
 - Oh, sí que buscas ligue, conozco muy bien a las jovencitas como tú, tan jóvenes y tiernas, queréis descubrir el mundo en dos días – el otro tío se sienta a mi otro lado. Ernesto no me quita ojo de encima, el imbécil este que se me acaba de sentar al lado lleva una colonia que huele a pachuli me entran ganas de vomitar. 
 - Las chicas que bailan como tú siempre buscan algo – me dice el que apesta a pachuli, me pone la mano en el hombro – con nosotros te lo pasarás bien – Ernesto viene hacia mí, me alarga la mano y me dice: 
 - ¡Ven sal de ahí! – miro la mano de Ernesto, no me encuentro bien, los otros protestan. 
 - Lárgate mocoso, está con nosotros – le dice el apestoso cogiéndome del brazo, le doy la mano a Ernesto, veo venir a Miguel y a los otros. Ernesto tira de mí pero el otro no me suelta, me vienen arcadas y acabo vomitando encima del apestoso. Ahora olerá mejor a restos de toda mi cena y la mezcla de alcohol, el capullo me suelta enseguida el otro se levanta corriendo. Ernesto me coge por la cintura porque no me aguanto de pie –. ¡Hija de puta! ¡Niñata de mierda! – no oigo mucho más, solo noto cómo Miguel me coge en brazos, me saca de allí y pierdo el conocimiento. Creo que los hombres se enfadan, tienen tres amigos más como ellos, pero nuestro grupo es más grande y no tienen más cojones que calmarse. Hasta las chicas están dispuestas a pelear, creo que la he liao, la he liao… 
 Noto cómo me mojan la frente con un paño mojado, con hielo por lo menos porque está muy frio, me abanican y se apiadan de mí. Les oigo, estoy tumbada en un largo sofá de afuera. 
 - Esta chica no está acostumbrada a beber – es Ernesto, ¿y él que sabe? 
 - ¿Y tú cómo lo sabes, si no la has visto estos años? –  le pregunta Silvia. 
 - Porque me lo ha dicho su novio. 
 - ¿Su novio? – ¿su novio?, digo, ¿mi novio?, le preguntan. 
 - Sí, me llamó, trabaja con mi tío, yo no lo conocía, pero mi tío sí. Él solo me pidió que la vigilara, como no me conoce no me pudo pedir más, pero mi tío también la conoce a ella. Se ve que también trabaja allí, en la notaría, y todos la quieren mucho. Mi tío me ha dicho que la cuide no solo que la vigile. 
 - ¿Carlos Reyes te ha llamado para pedirte que la vigiles? – es Andrés, que no se lo puede creer, ni yo tampoco, ¡será capullo! ¡Yo no necesito que me vigilen!... O quizá sí. 
 Oigo el rugido de un coche, derrapa y se oye un gran frenazo, abro los ojos y me da un vuelco el corazón. Veo su coche aparcando delante del local, donde está prohibido…sale del coche, impresionantemente bien vestido con un traje azul marino, con su americana remangada por los brazos, con el pecho medio descubierto, su pelo rizado por las puntas, ¡cómo me gusta enredar mis dedos en él! ¡Joder! ¡Qué bueno que está! ¡Joder! ¡Qué cabreado que está…! 
 



 Capítulo 15 – ¡Qué estoy embarazada! –  
   
 Le veo venir e intento incorporarme, ¡jope! Si no he bebido tanto, ha sido el olor a pachuli del idiota ese. Me siento y Carlos se planta delante de mí, ¡con un cabreo! Se cruza de brazos y sé que se está conteniendo, yo le miro y no sé por qué me dan ganas de reír, pero me muerdo el labio y le digo. 
 - Hola cariño, ¿qué haces aquí? – hay como de diez a doce personas de nuestro grupo por aquí mirando a mi novio…bueno las chicas babeando con mi novio. 
 - ¡¡ ¿Que qué hago aquí?!! – coloca sus manos en su cintura separando su americana… ¡por Dios, qué bueno que está! –. ¡¡ ¿Qué haces tú con esa ropa?!! – ¡por Dios que cabreado que estaaaaá! –. ¡¡Ves lo que te pasa por ir tan provocativa!! 
 - ¡Oiga no la regañe por eso! Ella va muy guapa y tiene derecho a ir como quiera – le sermonea Anna y a mí, me da ya la risa, empiezo a reírme y Carlos se enfada más todavía. Se da media vuelta cerrando los puños, se está controlando, está que se sube por las paredes. Veo entrar a Tania y Alex, se ven preocupados, Carlos se pasa la mano por la cabeza, y vuelve a mí. 
 - ¡Es que no te puedo dejar sola! ¡Si tú no bebes! ¿Por qué has bebido tanto hasta vomitar? – le veo tan enfadado, y no sé por qué tengo ganas de reírme, será de los nervios. 
 - No Carlos, si no ha bebido tanto, apenas medio vaso – le contesta Ernesto. 
 Tania se sienta a mi lado y yo intento dejar de reír, me coge en sus brazos y me besa… ¡Ay madre! ¡Qué lleva perfume! Es muy dulce…buf… qué asco, me aparto de ella, me vuelven a dar arcadas y me levanto rápido, no quiero manchar a nadie más, pero hoy apenas he comido y cada vez he vomitado eso hace que al levantarme tan rápido me vuelva a caer en redondo, solo les oigo gritar…y mi hermano me coge antes de que llegue al suelo. 
 - Dámela Alex, me la llevo al hospital, y ya que estamos aquí, mejor al de Tarragona que tienen su historial. 
 - ¿Al hospital, por qué? – le pregunta Tania. 
 - ¿Cómo que por qué? ¡Que yo sepa es la segunda vez que vomita y ahora encima se desmaya, dos veces también! Perdona pero yo quiero saber qué le pasa, ¿y si la han vuelto a drogar? 
 - No creo – le dice Miguel – ella ha bebido de su vaso, es este de aquí, se lo he traído yo y he visto cómo lo preparaban, no hay nada aquí. 
 - Yo le he dado de mi vaso – le dice Anamaria – le aseguro que no hay droga. 
 - Esta mañana también ha vomitado – le dice el chivato de mi hermano, no sabía que me había oído. 
 - ¡¿Esta mañana también?! – pregunta Tania, su chillido me acaba de despertar del todo, pero no quiero abrir los ojos, estoy cansada. 
 - ¿Y te ha dicho por qué, qué le pasaba? – le pregunta Carlos preocupado. 
 - No, no le he preguntado, ya me iba. 
 - Tú hermana está vomitando y no le preguntas qué le pasa. 
 - Pues no, para eso está mi madre, pensé que le había sentado mal la leche y yo qué sé. 
 - ¡Anda dámela! – Alex va a entregarme, pero Tania estira de su brazo y le chilla a Carlos. 
 - No te la vas a llevar a ninguna parte. ¡Idiota! 
 - ¡¡Tania!! – Carlos se enfada. 
 - Vomita, se desmaya, y aún no sabes lo que tiene – Carlos la mira pero no la entiende. 
 - ¡Tania haz el favor! 
 - ¡¿Qué precauciones tomáis vosotros?! 
 - ¡¡Tania!! – esta vez es mi hermano quien le protesta – ¿a qué viene eso ahora? – Tania le mira un momento pero vuelve con el idiota de Carlos. 
 - ¡¿Que qué precauciones tomáis?! 
 - ¡Yo ninguna, ella… ella toma la...! 
 - ¡Mi hermana toma pastillas hace tiempo para regular su menstruación! 
 - Tania, se te ha ido la olla, eh – le dice Carlos – ella no está… no está… 
 - Carlos las pastillas fallan solo que dejes ¡un día!, de tomártela, solo con un día ya te fallan. 
 - Pero mi hermana es muy responsable, se la toma todos los días, estoy seguro – entonces yo me agarro al cuello de mi hermano y lloro, mi risa nerviosa ahora es llanto. Carlos me mira sorprendido. 
 - ¡¿Y los dos días que pasó en el hospital?! – Carlos se arrodilla al lado de Alex e intenta cogerme –, ¿se las llevaste tú las pastillas? Porque no creo que ella se acordase. 
 - Cariño – me llama Carlos, pero yo me aferro a mi hermano llorando y no le suelto – Ángela por favor – su voz es de súplica, me acaricia la cabeza, me coge los brazos para soltarme de Alex –. Por favor cariño, ven conmigo – mis amigas se comparten pañuelos. Están llorando también, pero de ternura que les produce ver a Carlos intentando cogerme –. Estás enfadada conmigo, perdóname, perdóname, sabes que te quiero, te quiero muchísimo – está arrodillado a los pies de mi hermano que está sentado en el sofá conmigo en brazos – me enfado solo porque quiero estar contigo, no quiero que te pase nada – me besa en la cabeza –. Ángela… mi vida…mi cenicienta. 
 Al oírle decir eso suelto a Alex, me giro y me echo en sus brazos, Carlos se levanta del suelo conmigo colgada al cuello y él esconde su rostro en el mío, no se oye nada durante cuatro segundos hasta que las chicas empiezan a aplaudir, hacen mucho jaleo, pero le oigo perfectamente cuando me susurra al oído. 
 - Es el mejor regalo de cumpleaños que me podrías dar. 
 Recojo mis piernas a su cintura como de costumbre, él se despide de todos y le da las gracias a Ernesto por llamarlo, “por eso me seguía, ¡capullo!”. Salimos los cuatro hacia la calle, nos paramos al lado de su coche, son las dos de la madrugada. 
 - Alex, lo siento pero hoy no te la doy – sigo aferrada a su cuello – me la llevo a mi casa, quiero tenerla conmigo – Alex se queda con la boca abierta. 
 - No sé Carlos, no sé si mi padre estará de acuerdo con eso – Tania le da un codazo. 
 - Tu padre estará dormido, no se enterará hasta mañana. 
 - No creo que tenga problemas con tu padre, ya hablaré yo con él… 
 - ¡Eh! Familia, ¿qué hacéis por aquí?, ¿no decíais que hoy no quedábamos que ella salía? – son Nacho y Javi, se nos acercan por detrás y los tres se giran. 
 - Hombre, ¿y vosotros que hacéis por aquí? – les dice Tania – nosotros hemos venido a buscarla ella. 
 - ¡Es viernes por la noche, hay que salir! – dice Nacho. 
 - ¿Qué le pasa a mi cenicienta? – pregunta Javi acariciándome la cabeza y Carlos me aparta de él. 
 - Perdona es ¡mi cenicienta! – le informa Carlos y Javi se parte de risa. 
 - ¿Qué es eso de cenicienta? – pregunta Alex. 
 - Sí, antes tú también la has llamado cenicienta – observa Tania. 
 - Es una cosa entre ella y yo, y estos capullos que son unos chafarderos. 
 - Perdona tú – le dice Nacho –, pero nosotros lo sabemos porque tenemos mucho feeling con ella. 
 - Bueno concretamente conmigo, que me llamó a mí – dice Javi para provocar a Carlos y lo consigue, le levanta un dedo. 
 - ¡Te voy a dar dos hostias! – Javi se ríe, yo busco en mi bolso que llevo colgado al cuello, un pañuelo para limpiarme. 
 - Yo quiero saber por qué la llamáis cenicienta – se queja Tania. 
 - ¿Y yo por qué está llorando? – dice Javi acercándose más a mí, mira mal a Carlos –. ¿La has vuelto a hacer llorar? 
 - ¡No digas tonterías! – le gruñe Carlos y al tener  Javi tan cerca, me agarro a su cuello sin soltarme de Carlos con las piernas, él tampoco me suelta. 
 - Javi creo… ¡qué estoy embarazada! – y vuelvo a llorar. 
 - ¡Hostia! – chilla Nacho y Tania le da un manotazo, Javi me abraza, Carlos no me suelta ni yo de él. 
 - Pero…cariño, no tienes que llorar, eso es la cosa más maravillosa del mundo. Lo primero que tienes que hacer es esperar a que estés segura y si lo estás lo celebraremos por todo lo alto, que si no lo quieres, Nacho y yo te lo adoptamos. 
 - ¡Los cojones vas a adoptar a mi niño! – le vuelve a gruñir Carlos separándome de él y le dice a Nacho –. Un día de estos te quedas sin novio, eh – Nacho se ríe, Javi se esconde detrás de él riéndose. Yo coloco mi frente en la de Carlos, todavía no le he mirado a la cara, es como si me diera vergüenza. 
 - Carlos… yo quería tenerte más tiempo para mí sola. 
 - Pero cariño, si me vas a tener igual, el niño o niña no me va a separar de ti. 
 - ¡Pero es muy pronto! 
 - Bueno es lo que pasa en los cuentos de hadas, ¿no?, todo pasa rápido, se conocen se enamoran, se casan y viven felices, sabes que nuestra historia empezó con un cuento de hadas, eres mi cenicienta, mi caperucita…y ahora… la madre de mis hijos. 
 - No estoy segura todavía, no me he hecho ninguna prueba. 
 - Yo creo que tu cuerpo te está dando las pruebas – me dice Tania, Alex resopla de un lado para otro, está empezando a asimilarlo. 
 - ¿Ah, sí?, ¿cómo? – pregunta Nacho. 
 - Hoy no deja de vomitar y desmallarse – le dice Alex, yo me bajo ya de la cintura de Carlos. 
 - ¡Ay, pobrecilla! – se lamenta Javi. 
 - Eso es porque hoy he comido poco, y lo que he comido lo he vomitado, porque estaba muy nerviosa, y ahora mismo tengo mucha hambre. 
 - Ah, pues eso no puede ser, ahora mismo vamos a buscar algún sitio para comer – dice Javi. 
 - ¡A las dos – se mira el reloj – y veinticinco de la madrugada! – protesta Carlos. 
 - Pues sí, yo también tengo hambre – dice Nacho. Tania y Alex se ríen. 
 - Pues iros vosotros, yo me la llevo a casa. 
 - ¡Ay, Carlos! Yo quiero ir a comer algo. 
 - Ya te haré yo algo en casa – le miro no muy convencida y hago muecas con los labios cerrados, Carlos se me planta con los brazos en jarra. 
 - O sea, ¡te me estás quejando porque me quieres solo para ti, pero a la primera que estos dos dicen algo te apuntas la primera! – ellos se ríen pero yo exploto. 
 - ¡¡Por eso no quiero estar embarazada!! ¡No quiero quedarme en casa, quiero salir con mis amigos, no quiero engordar y engordar y estar encerrada! – vuelvo a tener ganas de llorar y Carlos me mira espantado –. El otro día vi un programa de jóvenes con bebés, ellos se iban de juerga y ellas se quedaban en casa con el bebé y echaban de menos salir como antes de tener el bebé – yo vuelvo a llorar, los otros se han quedado con la boca abierta y Carlos horrorizado. 
 - Pero cariño, eso no va a pasarnos a nosotros, te prometo que no, podremos salir igualmente, hasta con estos idiotas si quieres – los chicos se ríen –. Primero; yo nunca me voy de juerga; y si voy será contigo, siempre podremos dejar al bebé con alguien, con tu madre o alguna de mis tías, su madre – me dice señalando a Tania – o mi otra tía Marta, es hermana de mi madre y también te va a querer mucho, ¿a qué sí? – le pregunta a Tania y Nacho. 
 - Sí, la tía Marta es un sol, yo ya le he hablado de ti, me la encontré el otro día y está enfadada porque no la llamas – le dice a Carlos. 
 - ¡Ups! No la he llamado pero Belén estuvo con ella la semana pasada, sé que está bien. Escucha cariño – me coge con una mano la cara y me acaricia – ya sé que te gusta estar con ellos, pero son ya las dos y media, sabes el día que he pasado hoy de trabajo y todo esto – mueve sus manos, se refiere a lo que me ha pasado – ha acabado conmigo y tú también tienes que descansar. Te prepararé lo que quieras en casa y con ellos nos vemos mañana, mañana celebraremos mi cumpleaños. Ya he reservado el sitio, iremos a cenar y he invitado a tus padres también. 
 - Ah, ¿y dónde vamos? 
 - Es una sorpresa, pero te aseguro que poco me equivoco si te digo, que me parece que no habéis ido nunca ninguno de vosotros. 
 - ¿Ah, sí? – se extrañan los otros. 
 - ¿Dónde es? – pregunta mi hermano.  
 - Es una sorpresa – les dice Carlos con una gran sonrisa en la cara, me encanta verlo así. Me acerco y le beso en la cara, raspa por su barba pero no me importa, él aprovecha y me abraza. 
 - Una sorpresa para ella, pero a nosotros sí nos lo dirás, ¿no? – le pregunta Tania. 
 - No, es una sorpresa para todos. 
 - Tendrás que decírnoslo para ir para allá – le dice Javi. 
 - Tú calla que a ti no te he invitado – ah, qué risa, todos nos reímos pero Javi le contesta muy chulo. 
 - Por mí vale, pero piensa que ella – me señala a mí – se quedará conmigo, por dejarme solo – Nacho se parte de risa, los demás también nos reímos, Carlos se acerca a él riéndose y le empuja en el hombro. 
 - Yo también me quedaría contigo cariño – le dice Nacho pasándole el brazo por los hombros y besándole en los labios. 
 - Ya me lo imaginaba – le dice Carlos – por eso te libras y también vienes, y como conozco a tu padre le he llamado y les he invitado también.  
 - ¡Qué cabrón! – le dice mi hermano. 
 - ¡¿Has invitado a mis padres?! – pregunta muy asombrado Javi. 
 - Sí, ya es hora de que conozcan a Nacho, que se acostumbren a verte con él. 
 - Pero bueno, ¿a ti cuándo se te ha ocurrido todo eso? – le pregunto yo. 
 - Pues lo había preparado para hoy, bueno para ayer que ya estamos a sábado, como no me dijiste nada de tu cena particular hasta esta semana. Luego tuve que cambiarlo, al sitio donde vamos a ir hay que reservar con mucho tiempo. Un poco más y no podemos ir, me ha costado que me cambien el día. Me han hecho un favor porque me conocen. 
 - ¿Te conocen porque ya has ido otras veces? – le pregunto yo. 
 - No, yo también es la primera vez que voy a ir, me conocen por mi trabajo, son gente muy seria, educada y muy profesional. Y no os digo más hasta mañana, espero daros una sorpresa. 
 



 Capítulo 16 - ¿Dónde vamos a cenar? 
   
 Vamos en silencio a casa, a “su” casa, le miro y suspiro…le quiero tanto, la idea de tener un hijo suyo ya no me asusta tanto. Recuerdo lo que me dijo cuando Diana le hizo creer que la niña era suya, “ahora mismo solo tengo amor para ti”. Carlos me mira al oír mi suspiro, me pone la mano encima de la pierna. 
 - ¿Está bien cariño? 
 - Sí, ahora sí, estoy mucho mejor, aunque tengo hambre – se ríe. 
 - Pronto llegamos, si no te gusta lo que hay hecho te preparo lo que te venga de gusto. 
 - ¿Qué tienes hecho? 
 - La señora Concha, nos ha preparado una sopa buenísima con un caldo completo, lleva de todo, pero si no te apetece, te puedo hacer tortilla francesa, huevos fritos o algo de verdura. 
 - Sí, todo, la sopa y tortillita francesa, hace tiempo que no como, y huevos fritos también, ¡qué buenos! – se ríe de verme disfrutar solo de pensarlo. 
 - ¿Todo te lo vas a comer? 
 - Por ahora sí, es que prácticamente no he comido en todo el día, estaba nerviosa por…eso y porque sabía que no querías que viniera a la cena. Llevo todo el día vomitando. 
 - ¿Todo el día? 
 - Sí, cuando te has ido esta tarde a las tres de la Torre, un rato después también he vomitado. 
 - ¿Por qué no me lo has dicho? 
 - ¿Qué vomitaba? 
 - Sí, y… lo otro.  
 No sé qué contestarle, llegamos a su casa y entra el coche en el garaje, tengo la cabeza apoyada en el reposacabezas, aparca y apaga el motor del coche, me mira, espera una respuesta, una respuesta que no tengo, no sé qué decirle. Me contempla y me acaricia la cara. 
 - Por eso estabas tan rara estos días…tenías que habérmelo dicho, no es algo que hayas hecho aposta, ha sucedido, ¿de verdad no quieres tenerlo? 
 - No es seguro todavía, puede que solo sean los nervios por lo que no me ha bajado la regla, ¡y porque no me las tome esos dos días! Pero quizá ahora si me tranquilizo, sí que me baje. 
 - ¿Eso es lo que quieres? – me dice apenado, lo miro confusa –. Yo no lo hubiera ido a buscar ahora porque sé que tú te ves muy joven…pero solo de pensar que puedes llevarlo ahí dentro ahora – me toca la barriga, me estremezco y tengo ganas de llorar –. ¡No sabes lo feliz que me hace! 
 Me quito el cinturón de seguridad y me echo cómo puedo en sus brazos, él echa su asiento para atrás, para cogerme y en la estrechez del asiento de su coche nos abrazamos como si no hubiera nada en el mundo más importante y vuelvo a llorar y él a calmarme. 
 Me despierto a su lado, he dormido de un tirón, desde el hospital que no dormía tan bien, y también dormí con él. Tengo su brazo por encima de mí, me giro, le miro y necesito besarlo. Me acerco a sus labios lentamente cierro los ojos y…suena su despertador. Se espanta y se gira hacia el otro lado para apagarlo quitándome el brazo de encima. Ni se acuerda de que estoy aquí, sigue dormido, se queda boca arriba, me incorporo lo suficiente para volver a acercarme a sus labios… Me acerco, quiero despertarlo a besos pero al acercarme a sus labios nota una presencia, se aparta rápido y con una mano me atrapa por el cuello. 
 - Ca…Carlos – me suelta rápido, me mira preocupado y me abraza. 
 - ¡Ángela! Lo siento cariño, lo siento…estaba soñando, tenía una pesadilla…con ese…con él… 
 - No pasa nada, no ha sido nada, se ha ido Carlos, tienes que olvidarte de él. 
 - Lo intento cariño, lo intento…– vuelve a sonar el despertador, me besa y me suelta, apaga el despertador y vuelve conmigo. Me abraza y me besa por toda la cara y yo protesto. 
 - ¡Ah! ¡Qué pinchas! – se ríe – y estás todo sudado – me pone la pierna encima pegándose más a mí, le chillo –. ¡Quita! – se parte de risa – ¡vete a duchar y a afeitarte! 
 - Ya voy, ¿y tú que vas a hacer, te duchas conmigo o te vas a quedar durmiendo más rato? – le miro, me está sonriendo, está feliz como un niño con zapatos nuevos, “bueno eso se decía antiguamente, ahora se debería decir, como un niño jugando a la play station”. 
 - No creo que me vuelva a dormir. 
   
   
 - Oye, me vas a decir dónde… vamos a ir a cenar – le digo entre bocado y bocado, estoy desayunado tostadas con su aceitito de oliva y sal, con mi café con leche, él me mira comer. 
 - ¿Siempre desayunas así? – le digo que sí con la cabeza – ¿y cómo es que estás tan delegada? 
 - Porque sé hacerlo, se me va todo a las tetas – se parte de risa y me rio con él, Belén entra por la cocina todavía dormida tocándose los ojos, no se sorprende al verme porque ya me ha oído, se acerca a saludarme. 
 - Hola, ¿qué haces aquí…digo, cómo es que estás aquí? – miro a Carlos y él contesta rápido. 
 - Anoche tuve que ir a rescatarla, le vomito a un tío encima que la estaba molestando – ahora sí que se sorprende Belén y chilla. 
 - ¡Ah! Qué buena táctica, ¿y cómo lo hiciste para vomitar? 
 - Porque el tío apestaba a colonia, yo acababa de comer y estaba llena, bebí algo y me puse a bailar, creo que se me revolvió el estómago – Belén se ríe, me preparo otra tostada y Carlos me quita el salero de la mano. 
 - Ya está bien, que te pones mucha sal – me lo quedo mirando con las cejas levantadas y él me aguanta la mirada igual – no es bueno comer tanta sal. 
 - Yo no tengo problemas de tensión. 
 - Pues los tendrás, si comes tanta sal. 
 - Pues entonces me preocuparé, devuélveme la sal. 
 - Ya te has puesto sal – Belén nos mira a los dos. Me levanto de la silla con las manos en la mesa. 
 - ¡Pues llévame a mi casa y comeré como me dé la gana! – Carlos me mira achicando los ojos. 
 - ¡Qué cabezota eres! – me devuelve la sal, Belén hace esfuerzos por no reírse. 
 - Eres mi ídolo, ¡puedes con mi hermano! 
 - Por ahora – dice el capullo. 
 - Perdona, me están dando ganas de salir corriendo – le digo. 
 - Sé correr… te pillaré – me dice mirándome provocativamente. 
 - Eres la primera que veo plantarle cara a mi hermano – dice Belén mientras se prepara su desayuno. 
 - ¡Tú calla! No me has visto con tantas chicas, que no las he traído todas a casa. 
 - Anoche un chico me advirtió que tuviera cuidado contigo – me mira sorprendido. 
 - ¡¿Qué?! – me preguntan los dos. 
 - ¿Por qué te dijo eso de mi hermano? – se enfada Belén. 
 - Pues por eso, porque salió con su hermana y no fue bien – le miro a él – ¿qué  le hiciste? 
 - Si no sé ni quién es, yo no les he hecho nada a ninguna, simplemente no me enamoraron – me vuelve a mirar con esa mirada que me provoca – a mí solo… me ha enamorado una – le muevo la cabeza dando un chasquido con la boca y diciéndole. 
 - ¡No se les ocurrió dejarte notas provocativas! 
 - ¡¡ ¿Le dejas notas provocativas?!! – me chilla Belén, ¡coño!, por un segundo me he olvidado que estaba aquí, me tapo le cara con las manos y Carlos se parte de risa. 
 - Si, en mis treinta años, no ha habido mujer que sepa enamorarme y ella en poco tiempo me ha enamorado, de sus dos personalidades. Siendo una desconocida que me dejaba notas provocativas, y como una caperucita atrevida. 
 - ¡Ah! Me tienes que explicar eso de las notas – me dice todo interesada. 
 - ¡Ni hablar!, no vaya a ser que se te ocurra hacérselo a Sebas – le dice levantándose de la silla y yo me parto de risa –. Vamos, que nos tenemos que ir si quieres que te deje en tu casa. 
 - Si, voy – me bebo lo que me queda de mi café, me despido de Belén y voy detrás de él. 
 En el coche, ya cerca de mi casa me acuerdo que no me ha contestado a la pregunta que le hice. 
 - Carlos, no me has contestado, que dónde nos vas a llevar a cenar. 
 - No te he contestado porque ya te dije ayer que era una sorpresa. 
 - Una sorpresa para los otros pero a mí dímelo. 
 - ¡Si hombre! ¡Ni que tú fueras especial! – se ríe el capullo, ¡nada!, no me lo va a decir. 
 - ¡Pues sí, soy la madre de tu hijo! – pega un frenazo con el coche, me arrepiento enseguida de lo que le he dicho, me mira sorprendido. 
 - Me…me alegra que hayas asimilado ya ser la madre de mi hijo, pero ni se te ocurra utilizarlo para hacerme chantaje, ¡espabilá! – me dice señalándome con el dedo. 
 - Tampoco me importa tanto donde vayamos a ir, como si quieres llevarnos a un Mc.Auto, mientras estemos juntos. 
 - ¡A un…! Mc. Auto…– me  mira  de reojo refunfuñando y me rio, para el coche en frente de mi casa – anda bájate del coche, que voy a llegar tarde – me acerco para darle un beso y me abraza – sabes que te quiero mucho, ¿verdad? 
 - Sí, y que irías a buscarme al fin del mundo. 
 - Por supuesto, pero déjame respirar un poco, eh, que me va a dar un infarto con tanto estrés, yo no era consciente de que tenía ya treinta años hasta que no te he conocido a ti, tú me haces sentir viejo y me vas a hacer viejo en dos días – me rio y me da besos fuertes por la cara – te quiero mucho mi vida, nos vemos a la tarde ¿vale? 
 - Vale, yo también te quiero mucho – le digo mirándole embobada.  
   
 Son las nueve de la noche, estoy más nerviosa que si fuera el día de mi boda, no he conseguido que me diga dónde vamos a ir a cenar. Hace una hora y media que me ha dejado para que me arregle. Mi madre se ha vestido muy guapa y yo no sé cómo vestirme. Me he cambiado tres veces de ropa no dejo de lloriquear y nada me gusta, cuando llama Carlos a las nueve y cuarto para venir a buscarnos, mi madre le dice que será mejor que suba. 
 - ¿Qué le pasa? – le pregunta cuando entra por la puerta. 
 - Hijo, debe de tener las hormonas revolucionadas, nunca la he visto tan insegura y llorona, ni de cría. Ves, está en su habitación. 
 Abre la puerta de mi habitación y al verlo tengo ganas de llorar, estoy tirada en la cama con un pijama de verano puesto con las rodillas recogidas como en posición fetal. Se arrodilla a mi lado, trae una bolsa que deja en el suelo. Me acaricia la cabeza tocándome el pelo recién lavado y bien cepillado con secador, se le escurre entre sus dedos. 
 - ¿Qué te pasa cariño? 
 - ¡Nada! 
 - Vamos cariño, no estás así por nada, estoy aquí, sea lo que sea lo resolveremos juntos. 
 - No… no se puede resolver – ya empiezo a llorar – no tengo…qué ponerme.  
 Carlos se fija ahora en la habitación, hay ropa por todas partes, en la silla, por la cama, en la cómoda, el armario está abierto de par en par. 
 - Cariño, con cualquiera de estas ropas que tienes estarás estupenda, tú siempre vas muy guapa. 
 - Pero a ti no te… gusta, siempre te has… quejado de cómo visto. 
 - Me quejaba porque otros te miraban y no eras mía, me quejo porque vas muy guapa y yo no estoy contigo. Pero ahora vienes conmigo y quiero que seas tú, no quiero que te disfraces de alguien que no eres. Yo me enamore de ti, de tu forma de ser y de forma de vestir, así que límpiate esa cara y deja de llorar, si quieres te ayudo a elegir la ropa. 
 - Sí, porque además no sé dónde vamos, mi madre se ha puesto muy elegante, no sé si es para tanto, y si lo es yo no tengo ropa tan elegante. 
 - Si yo hubiese creído que no tenías ropa te hubiera llevado de compras esta tarde, pero tú tienes mucho estilo y mucho gusto. Ya verás cómo tienes algo, venga levanta – me ayuda a levantarme y me seca la cara con los pañuelos de papel que tengo en mi mesita –. Esta cara tan guapa no tiene que estar siempre llena de lágrimas, no quiero volver a verte llorar, ¿entendido? – aprieto los labios, al oírle decir eso quiero llorar –. ¡Ángela! – me abraza y se ríe – espero que se te pase, porque como sigas así los próximos nueve meses, me va a dar algo. Venga vamos a ver qué tienes, se da media vuelta para ver mi armario y me fijo por primera vez en cómo va vestido él. 
 - ¡Joder, Carlos, si pareces un novio! – se gira y me sonríe, “que guapo que es el joio”. 
 - Si tú ya estás harta de verme con traje. 
 - Ya, pero no como ese…ese es…es distinto, es más elegante. ¡Carlos! 
 - ¿Qué? – se gira preocupado. 
 - ¿A los otros ya les has dicho que tienen que ir tan elegantes? 
 - Sí, no te preocupes. 
 - ¡Ah! ¿Y a mí por qué no me lo has dicho? 
 - Porque tú siempre vas elegante, ¿Cómo tengo que decírtelo? – vuelve a centrarse en mi ropa del armario, pues no lo tengo yo tan claro –. ¡Aquí está, ya lo encontré! – me fijo en lo que saca del fondo de mi armario, lo tenía tan escondido que no me acordaba de él. Es un vestido del cual me encapriché en cuanto lo vi, me lo tuve que comprar con mis ahorros, mi padre no quería que me lo comprara. Decía que yo no tenía edad para llevar eso, y que dónde iba a ir con él si es demasiado elegante, eso fue el año pasado y la verdad apenas me lo he puesto, mi padre tenía razón –. Este es perfecto, lo ves como sí que tienes ropa elegante. 
 - Ese vestido solo me lo he puesto una vez para ir de boda, ni me acordaba de él, quizá ni me vaya bien. 
 - Eso lo vamos a ver ahora mismo, quítate ese pijama. 
 - No es…demasiado rojo. 
 - Tú eres caperucita, te queda que ni pintado. 
 - Sí bueno, espérate que me lo ponga – le digo mientras me quito el pijama, me ayuda a ponerme el vestido por la cabeza, los brazos y estira de él hacia abajo. No mucho porque es cortito, no le va a gustar, se va a mi espalda y me sube la cremallera. El vestido es entallado, se ajusta a mi cintura y mi culo, es escotado por la espalda en pico y por delante en cuadrado. Me besa la espalda y se gira para verme por delante. Me estiro del vestido para colocármelo en su sitio, sobre todo las tetas, me las cojo con las manos y las coloco bien –. Me han crecido las tetas, no recuerdo que me apretaran tanto. 
 - ¡Claro, con tantas tostadas! – me lo miro y hace esfuerzos para no reírse, me rio yo y nos partimos de risa – ¡joder! ¡Y con el embarazo te han de crecer más!  
 - Carlos, no te hagas ilusiones que todavía no es seguro. 
 - Sí, sí, lo que tú digas – me lo quedo mirando con la boca abierta –, cariño, si estás irreconocible. Mi Ángela es de armas tomar, me manda a la porra, y tú últimamente no dejas de lloriquear. 
 - ¡Pues ten cuidado no te mande a la porra! – le digo poniendo mis brazos en jarra, él me mira de arriba abajo y sonríe de oreja a oreja. 
 - Estás preciosa, solo te falta una cosa – se agacha a coger la bolsa que había dejado el suelo y saca una caja cuadrada –.Toma este regalo es para ti – ya vuelve a dejarme con la boca abierta. 
 - Carlos es tu cumpleaños, no el mío – me da miedo cogerlo. 
 - Ya lo sé, pero es que en tu cumpleaños aún no te conocía, en realidad es un regalo para mí, pero tienes que llevarlo tú, tú y lo que llevas dentro sois  mi mejor regalo, venga ábrelo. 
 Cojo la caja y le quito el envoltorio mirándolo a él de reojo, es una bonita caja roja, aterciopelada, cuadrada. 
 - Carlos… 
 - Ábrela – el coge la caja por abajo y yo la abro y al verlo me llevo las manos a la boca, para no chillar.  
 



 Capítulo 17 - ¿Un hotel de gais? 
   
 Es un precioso colgante el oro blanco con tres “c” con un pequeño brillante al final de cada c, como si fuera el punto que las separa. 
 - Son las tres ces que te simbolizan, la de Cenicienta, Caperucita… – le  miro, ¿cuál es la otra? –. Y la otra soy yo, Carlos – me sonríe – yo soy la que está en medio… de las dos, entre cenicienta y caperucita, siempre he estado en medio. 
 Me tiro a sus brazos y me lo como a besos… 
 - Carlos, te quiero, te quiero, te quiero… 
 - Vale, cariño, vale, y ahora acábate de arreglar esa carita preciosa, que nos está esperando todo el mundo abajo – me dice mientras me quita de encima de él, él sale de la habitación y yo me pongo mis zapatitos y me arreglo como él me ha dicho. 
   
 - ¡Mira mi niña, que guapa que está! – me dice Javi cuando me ve venir con Carlos de la mano hacia el coche de Carlos, están esperándonos al lado del coche, Nacho se ríe. 
 - Sí, está preciosa – les doy un beso a cada uno, pero a Javi me cuesta más, Carlos no me deja y nos reímos. 
 - ¿Están todos? – les pregunta Carlos. 
 - Sí, aquí delante Tania y Alex con sus padres, dos coches más allá, Sebas y Belén con los padres de Sebas – le informa Nacho – mis padres se incorporaran en la rotonda antes de coger la de Tarragona, ahora les digo que ya salimos. 
 - Faltan mis padres – dice Javi. 
 - No, con tu padre ya he quedado yo, van para allá directamente – Javi y Nacho se quedan con la boca abierta. 
 - ¡¿A mi padre sí le has dicho dónde vamos?! – pregunta Javi entre asombrado y mosqueado. 
 - ¡Hombre claro! – le dice Carlos con esa sonrisa burlona, ¡me encanta ver lo bien que se llevan, ji, ji! –. Tus padres estaban en la masía no les iba hacer venir a Reus, cogen la autovía directos para Tarragona. 
 - ¡Qué capullo! – le dice Javi, Nacho y yo nos partimos de risa. 
 - No te quejes, que a mí me ha tocado llevarte y no me quejo – ¡Dios! la noche no ha empezado y ya nos estamos partiendo de risa. Nos metemos en el coche, me dejan ir delante. 
 - ¡Oye guapo, porque tú has querido!, yo hubiera ido perfectamente en mi coche – le refunfuña Javi. 
 Salimos todos juntos camino de Tarragona, efectivamente los padres de Nacho y Tania se nos unen y vamos todos por la autovía, Javi es un terremoto no para de hacernos reír. 
 - Yo ya sé por qué has querido que vengamos contigo – le dice a Carlos Javi. 
 - ¿Ah, sí, por qué? – le contesta. 
 - Quieres sorprenderme al ver el sitio que nos vas a llevar – Carlos le mira por el retrovisor y le sonríe. 
 - Nooo, que va – pero a mí me parece que es que sí. 
 - Carlos te ha pillao – nos partimos de risa. 
 - ¡Pues lo tienes claro chaval! Yo llevo poco tiempo por estos barrios, pero ya me conozco los mejores restaurantes de por aquí y he llevado a Nacho, a mí no me vas a sorprender. 
 - Perdona, a mí no me has llevado, yo he ido contigo, que no es lo mismo. Y porque tú has querido ir, que a mí me da igual, ¡pero tú eres un pijo! – ¡ay, qué me parto de risa! Javi se lo mira. 
 - ¡Pues bien que te gusta mi “pijo”! – Nacho se queda con la boca abierta, Javi se parte de risa y Carlos salta. 
 - ¡Bueno, bueno, no necesitamos tanta información, eh! – lloro de la risa. 
 - ¡Ya está bien callaros ya, que se me va a correr el rímel de los ojos! – les digo como puedo. 
 - Sí hija, especifica por donde te corres, especifícalo – me suelta Javi. 
 - ¡¡Javi!! – le chilla Nacho, Javi le mira como diciendo; ¿qué?, encogiéndose de hombros. 
 - La madre que lo parió – dice Carlos riéndose y yo me voy a mear de tanto reírme –, para tú información te diré que no vamos a un restaurante. 
 - ¡¿Ah, no?! – nos extrañamos todos. 
 - Oye que para ir a un Mcdonald’s, había en Reus no hace falta venir a Tarragona – le dice Javi y nos reímos. 
 Al llegar a la rotonda más grande en la entrada de Tarragona, Carlos se preocupa de que todos nos sigan y hace un giro de ciento ochenta grados, se sale por el ramal dirección las Gavarras, y sigue recto… 
 - ¡¡Ah!! – chilla Javi –. ¡¡ ¿Vas al Hotel Royal Casas Tercero?!! ¡¡ ¿Al de los gais?!! ¡¡Ah!! – Javi se parte de risa, Nacho está desconcertado y yo no tengo ni idea de lo que están hablando. 
 - ¿Un hotel de gais?, ¿nos vas a llevar a un hotel de gais?, entiendo que quieras que el padre de Javi se acostumbre, ¿pero darle tres tazas no será demasiado? – Javi se trocha de risa al oírme. 
 - Tranquila Ángela – me dice Nacho –, no vas a ver ningún gay, aparte de nosotros, son los dueños, son un matrimonio gay. Yo no sé mucho de ellos, he pasado alguna vez cerca de la entrada, pero no miro no vaya a ser que me cobren por mirar. Es uno de los hoteles más caros y prestigiosos de Tarragona, ¿Carlos, te has vuelto loco? – Javi sigue riéndose. 
 - No Nacho, no, yo sí que les conozco, Luis Sans es de Reus, y de toda la vida que le llevan sus asuntos en nuestra notaría, yo les conozco desde que trabajo allí, tranquilo que no me van a cobrar por mirar. 
 - ¡Yo ya he estado en este hotel! – se mofa Javi –. ¡Yo también los conozco! ¡Soy amigo de uno de sus sobrinos de Barcelona, no veus que soc de Barcelona yo! – Carlos niega con la cabeza sonriente. 
 - ¡Qué cabrón!, ya me lo he imaginado, porque tu padre me lo ha dicho muy convencido que sí que conocía el hotel, ¿pero tú has estado en este o en el de Barcelona? 
 - En los dos, en este a pocos días de venir de Barcelona, vino Albert y me llamó, estuve con él. 
 - ¿Ese Albert, es gay? – le pregunta Nacho. 
 - No, cariño no – le coge de la mano – tiene novia, solo somos amigos, le pasó como a tu primo – dice señalando a Carlos –. Se enamoró de una jovencita, aunque él no es tan mayor, tiene ahora veinticinco años. Ella era una de sus alumnas, él daba clases particulares y por supuesto se tenía prohibido liarse con ninguna de sus alumnas. Precisamente se enrollaron en la boda de la hija mayor de ellos, los dueños de este hotel, se encontraron allí por casualidad. 
 - ¿Me estás llamando viejo? – se queja Carlos y el otro se ríe. 
 - Que historia más bonita – le digo yo. 
 Nacho se ha quedado mirando a Javi, creo que el hecho de imaginárselo con otro, no le ha gustado, Javi le mira notando su mirada y le pregunta. 
 - ¿Qué te pasa? 
 - Nada – le contesta mirándole en algún idioma que solo ellos entienden, porque Javi se quita el cinturón de seguridad, y se coloca en los brazos de Nacho que lo abraza fuerte y le besa como yo hasta ahora no le había visto besarle. Nacho es más reservado que Javi. 
 - ¡Eh, aquí guarrerías las mínimas! – se queja Carlos – que ya hemos llegado.  
 Me quedo embobada mirando la entrada, es enorme amplia, tiene un gran porche con dos enormes maceteros a cada lado de la entrada, con unas flores preciosas, hay flores de colores por todas partes, el edificio es de estilo moderno, de ocho pisos de altura. 
 - ¿No lo habías visto antes? – me pregunta Carlos. 
 - No, yo nunca he llegado hasta aquí arriba. 
 - ¿Nunca has visto el hotel? – me pregunta como si no pudiera ser verdad y me lo miro. 
 - Carlos, yo tengo dieciocho años, apenas he salido de Reus. Conozco algo de Tarragona, sobre todo donde voy a estudiar, algo de Salou y muy poco de Cambrils, y sé que también hay muchos hoteles impresionantes por allí, están en la costa, pero yo no los he visto, no me ha hecho falta ir a ningún hotel – Carlos me coge la cara con las dos manos y me da un fuerte beso en los labios. 
 - ¡Ay, mi niña, cómo me va a gustar enseñarte el mundo! 
 - ¡¿En nueve meses?! – oímos a los dos de atrás, ¡lo han dicho los dos a la vez! Nos giramos, ellos se miran sorprendidos de haber dicho lo mismo y se giran y miran para otro lado silbando, como que no han dicho nada, hasta que ha Javi se le enciende una luz y nos dice todo entusiasmado. 
 - Pero que después te la puedes llevar donde quieras que nosotros te cuidamos el bebé. 
 - ¡¡Los cojones, te voy a dar yo mi bebé!! – Nacho y yo nos partimos de risa, nos bajamos del coche riendo y Javi protestando. 
 - Pues no sé por qué dices eso, nadie te va a cuidar ese bebé mejor que yo, no te he dicho ya que ya he cuidado de bebés, no sería el primero que cuido. 
 - Anda Javi, déjalo ya – le dice Nacho –, si él tiene un bebé lo querrá cuidar él. 
 - Por supuesto – les dice Carlos y se me hace raro el hecho de que están hablando de “mi” bebé – mis hijos irán donde yo vaya. 
 Al bajar del coche un chico con el uniforme del hotel viene a por la llave del coche para llevárselo al parquin, esperamos en el porche a que lleguen los demás. 
 - Sí, sí, ya me llamarás ya – Carlos se lo mira, Nacho y yo nos reímos –, te cansarás de niño o niña, ¿cuándo sabrás lo que es? – me pregunta a mí y procuro ponerme seria. 
 - Javi ya vienen los demás, te importaría cambiar de tema, todavía no sé ni si estoy embarazada.  
 - ¡Ah! ¡Ya sé quién te lo puede decir, espero que esté aquí! – nos dice muy entusiasmado. 
 - Javi. ¿Qué no escuchas? – le dice Carlos. 
 - No, no escucha, no sabéis el día que me ha dado por lo del bebé – dice Nacho, se acercan mis padres con mi hermano y Tania –. Menos mal que tengo claro que él no es el padre – Javi se ríe, yo ya estoy nerviosa, preferiría que hablara de otra cosa. 
 - Yo solo espero que no tenga los ojos verdes – dice Carlos con una cara que hasta yo me tengo que reír. 
 - Cariño, estos que vienen son tu familia – me dice Javi en voz baja cogiéndome las manos – Tania cree que sí, que… 
 - ¡Qué maravilla, Carlos esto es precioso! – dice mi madre, Carlos aparta a Javi de mí y lo empuja hacia Nacho. 
 - Anda, coge a tu novio – le dice a Nacho y responde a mi madre – sí, es muy chulo, ¿verdad? 
 - ¡¿Chulo?! Carlos, te has pasado tres pueblos – le dice Tania –, esto es demasiado, yo he oído hablar de él pero nunca había estado tan cerca. 
 - Y más que vas a estar – le dice Nacho. 
 Se acercan los demás y nos saludamos todos, Javi se ha quedado con ganas de decirme algo, se lo noto. Nos presenta a todos a sus padres y a Nacho como su novio, a su madre ya la conocía. La conoció mientras estaba yo en el hospital, lo abraza y le da un fuerte beso, yo conocía a su padre a su madre no. 
 Entramos dentro, hay una gran mesa redonda con un jarrón en el centro, de rosas rojas preciosas. Vamos a un lado donde está el mostrador de recepción. Carlos parece haber reconocido al hombre que hay. Él se gira al oírnos entrar y es él el que viene hacia nosotros. Es alto de pelo negro y con unos ojos azules preciosos, ¡qué guapo es!, a pesar de ser mayor, ¡vaya por Dios, me gustan los hombres mayores! Debe ser algunos años mayor que Carlos. 
 - Señor Sans – le saluda Carlos estrechándole la mano, él otro le saluda también. 
 - Bienvenido señor Reyes, está usted en su casa – el señor Sans se fija en quién aparece a mi lado –. ¡Hombre, Javier! – le dice y Javi le contesta. 
 - Buenas noches, Luissss – le dice pronunciando mucho la “s”, el señor Sans se ríe, dejándonos ver que es más guapo todavía, ¿este será el gay? 
 - Está bien, ¡Javi! La diferencia es que a mí no me importa que me llamen Luis – se dirige otra vez a mi Carlos, yo no he entendido qué ha pasado –, veo que te juntas con chusma – le dice señalando a Javi. 
 - Y yo veo que le conoces bien – todos nos reímos, Javi también pero se queja a Nacho. 
 - ¡Nacho defiéndeme! – sus padres están detrás pero Nacho lo coge por la cintura. 
 - Tranquilo Javi, en el fondo te quieren – le besa en los labios – pero no tanto como yo. 
 - Luis, te presento a mi novia, Ángela – el señor Sans me mira con los ojos muy abiertos y vuelve a dirigirse a Carlos. 
 - Ten cuidado, te van a detener por abuso de menores – yo me quedo con la boca abierta y los demás se ríen. Me tranquiliza que al que más oigo reírse es a mi padre. 
 - ¡Soy mayor de edad! 
 - No lo dudo cariño – me dice tiernamente –, y con ese vestido, eres toda una mujercita y este – señala a Carlos – un cabrón con mucha suerte.  
 Nos reímos y el señor Sans nos acompaña hacia el restaurante a nuestra mesa, nos dice que luego podemos ir a la sala de baile. Antes de irse Javi les presenta a sus padres; ellos conocen a los padres de Albert, y también a Nacho como su novio. Nos sentamos, todos hablan entre sí, tengo a mi lado a Belén con Sebas seguido de Nacho y Javi, sus padres, los padres de Sebas, los de Tania y Nacho, mis padres, y a su lado mi hermano y Tania al lado de Carlos. 
 - Carlos, esto es precioso. 
 - No tanto como tú. 
 - ¿Qué ha querido decir el señor Sans con eso de que no le importa que le llamen Luis?, ¿No se llama Luis? – Carlos se ríe. 
 - Sí, pero ya casi todo el mundo le llama Luii como le ha llamado siempre su familia, a Javi no le gusta que le digan Javier y parece que Luii lo sabe. 
 - ¿Y él es el dueño? 
 - Sí, él y su marido Mario Casas. 
 - ¡¿Está casado con un hombre?! – le pregunta Belén, que le ha oído. 
 - No chilles – le regaña su hermano. 
 - Sí, y soy el afortunado – se oye una voz detrás nuestro, Carlos enseguida se levanta y estrecha la mano de otro impresionante hombre, ¡joder! y este es mayor que el otro pero se lo perdono – Carlos, encantado de verte. 
 - Señor Casas. 
 - No me trates de usted que te voy a cobrar igual – Carlos se parte de risa, yo me levanto de mi asiento, pero es igual sigue estando muy arriba es más alto aún que el otro – ¿esta es tu chica? 
 - Sí, te presento a Ángela – me da dos besos. 
 - Luii tiene razón, te mereces el nombre que tienes, eres la segunda Ángela que conozco y tú… también pareces un Ángel. 
 - Ella es mi hermana Belén y el resto de mi familia – todos le saludan, yo me siento y Javi se esconde detrás de Nacho. 
 - No te escondas que ya me han dicho que estás aquí – mira a Carlos y le dice –, se te ha colado un bicho en la familia – Javi se parte de risa y nos contagia, miro a sus padres y me parece ver que su padre le mira orgulloso. 
 - ¡Ah, a ti también te cae bien! 
 - ¡A mí, nooo! – mira a Javi –, me han dicho que tienes novio y además guapo – Nacho se ríe y levanta la mano, Javi le señala –. ¡Macho! – le dice a Nacho –, ese está casi tan loco como yo, solo por eso…no le dejes escapar – todos se ríen y Nacho le contesta que por supuesto que no, él se despide deseándonos que pasemos una feliz noche, pero antes de irse Javi le llama. 
 - Mario. 
 - ¿Sí? 
 - ¿Está Chari por aquí? 
 - Sí, está arriba con Carlos, Luii ya ha ido a decirle que estás aquí, seguro que baja a saludarte. 
 - Sí gracias, quiero pedirle un favor. 
 - Ah, vale, ahora se lo digo, Buenas noches – dice al resto de la familia y se va. 
 



 Capítulo 18 – Cálmate Chari –   
   
 Cenamos una comida buenísima, nunca había comido tan bien en un restaurante, Carlos alucina de verme comer, pero es que la comida está muy buena o yo tengo mucha hambre. La idea de Carlos de traer a los padres de Javi ha sido muy buena, su padre cada vez se le ve más relajado y mantienen muy buena conversación con el padre de Nacho y mi padre. Belén y Sebas han ido a dar una vuelta por el hotel mientras esperamos el café, le digo a Javi que se siente a mi lado, Nacho se corre también un asiento y se sienta a su lado. 
 - Javi, le has preguntado por Chari – le dice Carlos – pero que yo sepa tienen dos hijas que se llaman Chari, ¿cómo sabe por quién le has preguntado? 
 - Ah, no, yo conozco  Albert desde hace años y conozco a Chari también, no la puedo llamar Rosi, aquí casi todos la llaman Rosi. La otra es bella, saben que yo la llamo bella. A ver todas las mujeres sois guapas – dice mirándome a mí –, pero si veis a Chari me dais la rezón es…bella, piel blanca, pelo negro y ojos azules… 
 - Igualita que yo – le dice Nacho y nos reímos. 
 - Idiota, si me gustaran las mujeres no estaría contigo. 
 - Lo sé, por eso me preocupa que te gusten alguna vez. 
 - ¿Qué?, ¿bromeas, no? 
 - No, yo he pasado del otro lado a este porque me enamoré de ti, igualmente se podría pasar de este al otro lado. 
 - ¡¡ ¿Yo, enamorarme de una chica?!! El amor va relacionado al sexo, yo puedo admirar a una chica y quererla un montón, como puedo querer a Ángela. Pero no enamorarme, me enamoré de ti el primer día que te vi porque te deseé muchísimo, y cuando me dijiste quién eras, sentí una mezcla de admiración y deseo, que aún la siento cuando te miro – Nacho se acerca a él y se besan en los labios. 
 - Yo tardé un poco más en saber que te deseaba, pero sí que te admiraba – frunce el ceño –, más bien estaba harto de que me comparasen contigo – se ríen y se vuelven a besar, miro a sus padres y nuestras miradas se cruzan, también los están mirando y me alegra ver que los miran como yo, con cariño…mucho cariño. 
 - Me alegra oíros chicos – les dice Carlos – sobre todo a él – dice señalando a Javi – así que puedo estar tranquilo de que el niño es mío – a mí me deja con la boca abierta y los otros dos se ríen, Tania que nos está escuchando le da un codazo. 
 - ¡Pero qué cosas dices Carlos! – le protesta y Carlos se ríe, y yo protesto también. 
 - Podéis callaros, todavía no sé si estoy embarazada, ¿cómo tengo que decirlo? 
 - No te preocupes lo vamos a saber en cuanto aparezca Chari – todos le miramos, pero yo más –, si quieres saberlo claro. 
 - Claro que quiero saberlo, pero por qué lo vamos a saber cuando ella venga – Javi mira que solo le escuchamos, desde Alex hasta Nacho. 
 - Si os lo digo es porque confío que no lo vais a repetir por ahí, ¿verdad? – no podemos contestar esperamos a ver qué va a decir – sus padres siempre la han protegido mucho por este tema. 
 - ¿Qué tema? – pregunta Carlos y todos esperamos la respuesta. 
 - Mira el tiempo que hace que les conoces tú y no lo sabes – le dice a Carlos. 
 - Yo a ellas apenas las he visto un par de veces, cuando han venido a firmar algo, y son muy bellas las dos una en rubio y la otra en oscuro. 
 - La rubia es ahijada de Luii desde que él tenía diez años, su padre biológico murió cuando ella tenía cuatro años y Luii se convirtió en su único padre. 
 - Hasta ahí, lo sé – le dice Carlos. 
 - Luii no lo tuvo nada fácil, porque ella es “médium” Luii era un chico muy listo e inteligente, la creyó porque era su niña, el primer espíritu que recuerda haber visto fue a su padre cuando murió, fue a verla para despedirse de ella. 
 - ¡¡Javi!! – le chillo –. ¡Por Dios, que me estás poniendo los pelos de punta! – los demás se ha quedado también con la boca abierta. 
 - ¡Yo también tengo los pelos de punta! Pero me encanta ese tema – dice Tania. 
 - A mí no es que no me encanten, es que me cuesta creerlo – dice Carlos, Sebas y Belén llegan y se colocan detrás de nosotros. 
 - ¿Qué cuchicheáis? – pregunta Belén. 
 - ¿Y tú te lo crees? – le pregunta Alex a Javi. 
 - ¿De Chari? ¡Sí, absolutamente! ¿No te lo creerías tú, si te lo dicen ellos? – le pregunta Javi a Carlos, Carlos coge aire y duda. 
 - Bueno digamos que sí, si me lo dicen ellos casi que me lo tengo que creer, pero lo que no entiendo es por qué nos va a decir si ella está embarazada, mi bebé no es un espíritu. 
 - ¡¡ ¿Estás embarazada?!! – chilla Belén, Carlos estira el brazo, porque la tenemos detrás, para callarla, pero ya es tarde, la han oído todos y me están mirando, me estoy poniendo colorada que creo que voy a arder, me va a subir la tensión, y mi madre me pregunta. 
 - ¿Ya lo sabes seguro? – la tía de Carlos, se tapa la boca sorprendida y emocionada, la madre de Sebas, también se emociona. Mi madre debe de haber hablado con mi padre porque no parece extrañado. 
 - ¡¡No!! – le chillo –. ¡Pero estos idiotas no paran de hablar como si lo estuviera! – mi padre que me ve muy apurada se levanta y viene hacia mí, se coloca entre Javi y yo. 
 - Ángela, si tengo que escoger entre lo que pasó aquella noche, que fue la peor noche de toda mi vida y el hecho de que hoy estés embarazada a consecuencia de aquello, creo que es lo mejor que nos ha podido pasar como recuerdo de aquella noche. Sé que eres muy jovencita y estás asustada, pero por suerte el padre de ese bebé es un hombre con dos dedos de frente. Es un buen hombre y será un buen padre y nosotros también te ayudaremos – las palabras de mi padre no hacen más que hacerme a llorar, me abrazo a su cuello y lloro como la niña que me siento en este momento. 
 Mi padre me consuela hasta que se me pasa un poco. Carlos me separa de él, me coge y me sienta en sus piernas y acabo de calmarme en sus brazos. Mi madre les explica a las otras que no me tome las pastillas los días que estuve en el hospital, ¡Ya tienen tema de conversación! Y Tania vuelve a preguntarle a Javi, cómo lo va a saber Chari. 
 - Y tú no vuelvas a chillar  – le regaña Carlos a Belén que se tapa al boca ella solita, se sienta en mi silla y Javi continua, porque todos le miramos. 
 - Luii supo que era médium cuando ella tenía seis años porque le dijo que veía nuestras luces. 
 - ¿Qué luces? – preguntamos algunos. 
 - La de nuestros cuerpos, nuestras almas, ella ve las almas de los vivos y la de los muertos, por eso nos lo dirá. Si está embarazada ese bebé tiene alma desde el momento que se ha formado, ella la ve. 
 Nos quedamos todos con la boca abierta y yo ya estoy algo saturada, necesito ir al lavabo. 
 - Bueno, yo tengo que ir al lavabo y de todas formas iré a comprarme un cacharro de esos que te dicen si estás embarazada. 
 - No te hará falta, confía en mí – me dice Javi mientras me levanto de encima de Carlos. 
 - Si confío Javi, confío, pero de todas formas tendré que ir al médico. 
 - ¿Quieres que te acompañe al lavabo? – me pregunta Tania. 
 - No, si está aquí mismo. 
 Los dejo y me voy al lavabo, necesito relajarme todo esto del embarazo me pone muy nerviosa, pienso en lo que me ha dicho mi padre y vuelvo a tener ganas de llorar. No quiero seguir llorando, desde cuando soy tan llorona, entro en el lavabo y me encierro en uno de los escusados. Oigo entrar a alguien detrás de mí y también, se encierra, cuando estoy lista salgo del retrete y me acerco al lavamanos. Me miro al espejo, estoy horrible, tengo los ojos rojos de llorar. Me tapo la cara con las manos, e intento relajarme, estoy en un hotel de lujo con mi familia y mis amigos y sobre todo con el hombre que amo, ¿por qué lloro? 
 - ¿Estás bien? – Oigo su voz y seguidamente sus manos sobre mí, me coge por los hombros quedándose a mi lado me asusto y me alejo de ella. Aunque sus manos son muy cálidas y suaves, la miro y es…muy guapa pero no es su belleza lo que me impresiona, es la sensación que me produce, me pone los pelos de punta y me lo vuelve a repetir –. ¿Te encuentras bien?, pareces muy cansada, o estresada, deberías descansar – tiene unos ojos verdes claros y un pelo rubio brillante es…angelical, aunque ese nombre es mío. 
 - Sí…sí estoy bien…son – cojo aire – las emociones, que me tienen así – señalo mi cara y sonríe. 
 - No me extraña – ¿qué?, ¿por qué no le extraña? 
 - ¿Perdona? – vuelve a sonreír abiertamente. 
 - No…que eres…muy bonita, no me extraña que tengas emociones… en tu vida – debe de tener la edad de Tania, más o menos, tengo la sensación de que se ríe de mí –. Soy la señora Porta – me ofrece su mano y yo la miro, pero se la cojo y vuelvo a sentir esa sensación de calidez y bienestar…no…no pudo describirlo – si necesitas algo lo que sea, si no te encuentras bien, pregunta a cualquiera por mí. Trabajo aquí, soy la masajista, ahora estoy de baja pero te ayudaré. Un buen masaje relaja mucho y me parece que lo necesitas, te veo muy estresada, tranquila no te cobraran, ahora no estoy trabajando – me dice arrugando la nariz. 
 - Ah, ¿trabajas aquí? 
 - A veces – se ríe, no sé si me cae bien o me cae gorda, parece que me tome el pelo. 
 - Entonces conoces a la señorita Rosi – no sé por qué le digo eso pero su expresión cambia y dalea la cabeza. 
 - Sí, todos aquí la conocen, ¿por qué? – eso, ¿por qué, qué le voy a preguntar de ella? 
 - No…por nada – me giro y paso de ella, no sé por qué le he preguntado eso. 
 - ¿Tienes algún problema con la señorita Rosi? – la miro y está realmente interesada. 
 - No, solo que tengo un… amigo, dice que es muy guapa. 
 - Ah, ¿tú… amigo sí la conoce?, ¿y cómo se llama tu amigo? 
 - Javi, Javi Robles – me mira y se le van abriendo los ojos, mira mi barriga, ¿por qué me mira ahí? Y yo voy y me tapo la barriga, parece como si viera a través de mí y aún se extraña más, me da escalofríos. 
 - Javi…Robles, es tu…amigo – me temo que está mal entendiendo la palabra amigo y si conoce a Javi no me extraña que se le salgan los ojos de la cara. Mira por donde me toca tomarle el pelo. 
 - Sí, es mi amigo – le digo convencida y ella abre la boca, no se lo puede creer, sí que conoce a Javi, me aguanto las ganas de reír. 
 - Javi Robles de Reus, bueno antes era de… 
 - Barcelona, pero ahora vive en Reus, alto, guapo, de ojos verdes, más oscuros que los tuyos… 
 - Me estás diciendo que Javi y tú…que tú…y Javi – yo la miro sin interrumpirla, que mala que soy, que ganas de reírme – sois amigos con derecho a roce, porque no me lo creo. 
 - No me ves capaz de enamorar a un hombre – le digo poniendo mis brazos en jarra delante de ella. 
 - O tú eres muy, muy…niña – por no llamarme tonta, ¡vaya! – o Javi ha cambiado mucho, mucho, mucho…y…y no, no puede ser, ¡si Javi es más gay que mis padres, que ya es decir!, ¿ese hijo que vas a tener es de Javi? – me dice señalando mi barriga y ahora soy yo la que se queda con la boca abierta, ¡ha dicho que sus padres son gais!, ¡ha dicho que voy a tener un hijo…es…ella…es ella!, ¡estoy embarazada! ¡Sé que me lo ha visto, lo sé!, desde que me ha puesto las manos encima, ella ya lo sabía, la veo venir hacia mí y me coge antes de que llegue al suelo. 
 Carlos se impacienta de que yo tarde tanto, Tania y Belén salen a buscarme, al levantarse ven venir a una mujer muy enfadada. Se detiene detrás de Javi que está entretenido con Nacho y no la ve detrás de él pero sí la oye, porque ella le llama con energía. 
 - ¡Javier Robles! – Javi se gira y se extraña al verla tan enfadada. 
 - Chari… ¿qué te pasa? 
 - ¿Que qué me pasa? Ven te quiero enseñar algo, no quiero chillarte delante de la gente – le dice agachándose para decírselo en la cara. Da media vuelta y se va esperando que Javi la siga, la siguen Javi y todos los demás. Carlos también, pero solo hasta donde puede ver los lavabos, le preocupa por qué tardo tanto. Los lleva a recepción donde me ha dejado dentro de la sala, en un sofá. Antes de entrar, ella los detiene. 
 - Ustedes esperen aquí, solo entrará él – les dice a los demás. 
 - Ni hablar – dice Nacho – donde vaya él voy yo. 
 - Y nosotros – dicen el resto, ella lo mira a él, muy cabreada y Javi no entiende por qué, si ella es un ángel. 
 - Son mi novio, mis padres y mis amigos, no tengo nada que esconderles, ¿qué te pasa Chari? 
 - ¡¿Que qué me pasa?! ¡Qué te voy a cortar los putos huevos Javi! ¡¿Seguro que no tienes nada que esconder?! ¡Creo que ella te ha seguido, por eso estaba hecha un flan! 
 - ¿Qué me ha seguido… quién? – Chari abre la puerta, Javi entra el primero detrás de ella y en cuanto me ve, sale corriendo hacia mí. 
 - Ángela cariño, ¿qué te pasa? 
 - ¡Se ha desmallado, por un cumulo de emociones fuertes! ¡Suele pasar cuando estás embarazada! ¡¡Y ella lo está!! – todos están a mí alrededor y no entienden por qué ella está tan enfadada, Javi se levanta y va hacia ella. 
 - ¿Está embarazada?, es lo que quería preguntarte, te he mandado llamar para ver si me lo podías decir, ¿pero por qué estás tan enfadada? 
 - ¡¡¡Pero qué morro tienes Javier!!! 
 - ¡¡Javi!! ¡¡Sabes que no me gusta Javier!! 
 - ¡¡Y a mí no me gusta que hayas dejado embarazada a una niña! ¡¿Te has vuelto loco?! Y encima tienes novio, entiendo que quieras tener un hijo, pero no te podías esperar a tener la carrera acabada, y sobre todo buscar a una… mujer, no a una cría – todos la miran sin entender nada, yo me despierto con los gritos que ella da. 
 - Chari, cálmate – Javi hace esfuerzos por no reírse y eso cabrea más a Chari. 
 - ¡¡¡Javi!!! ¡¡Qué es una niña!! 
  -¡¡Sí, pero su novio la ama y ella lo quiere con locura!! 
 - ¡Javi! – ella insiste. 
 - ¡¡Tócala!! Tú puedes ver al bebé, ¿no?, tócala y dime si se parece a mí – se oyen pasos corriendo y Carlos entra desesperado gritando. 
 - ¡¡No está…no la encuentran…!! – me ve en medio de todos en el sofá, yo me intento levantar, él viene corriendo hacia mí y me abraza… ante la mirada atónita de Chari, se gira hacia Javi. 
 - ¿Este no es…Carlos Reyes? – le pregunta frunciendo el ceño. 
   
 



 Capítulo 19 – El señor Porta – 
   
 Carlos me abraza fuerte, le he vuelto a preocupar, su abrazo me reconforta, noto su corazón, va a mil por hora, pobrecito. No lo he hecho queriendo, pero lamento haberle hecho sufrir. Oigo como Javi le responde a Chari. 
 - Sí, es el señor Reyes, ¡su novio!, y padre de la criatura – ella se queda alucinada, nos mira a Carlos y a mí, y viene hacia nosotros, Carlos se separa de mí y me acaricia la cara. 
 - ¿Qué te ha pasado?, ¿te has desmayado otra vez? 
 - Sí, lo siento, siento haberte preocupado. 
 - Tranquila cariño, no pasa nada si estás bien. – Chari se coloca detrás de él cruzándose de brazos y sé que es por mí, Carlos nota su presencia y se gira, todos los demás esperan a ver qué dice. 
 - ¡Hombre, señorita Ventura! – se levanta Carlos del suelo para saludarla. 
 - Señora Porta, me casé el año pasado. 
 - Sí, lo recuerdo, pero por desgracia oí que se iban a divorciar poco después de casarse, ¿no se divorciaron? 
 - No, por suerte no llegamos a divorciarnos, sigo siendo…vuelvo a ser una mujer felizmente casada – supongo que lo diría más contenta sino fuera porque está algo mosqueada… y creo que es conmigo…ups. 
 - Me alegra oír eso.  
 - Ella es tu…– le dice señalándome a mí. 
 - Novia – Carlos me da la mano para que me levante del sofá, yo la miro a ella y ella sigue hablando. 
 - Muy jovencita, pero si tengo que escoger entre un amante gay o un hombre hecho y derecho, te prefiero a ti – le dice dándole palmaditas en el brazo y los demás se ríen, Javi protesta. 
 - ¡Pues no sé por qué le escogerías a él, yo soy más guapo! – ahora sí que se ríen hasta ella se ríe y yo me tranquilizo. 
 - ¿Y por qué tienes que escoger entre ¡ese! y yo? – le dice Carlos bastante serio. 
 - Porque ¡ella! – le dice señalándome a mí que me levanto poco a poco – me ha hecho creer que él es su novio, yo no me suelo enfadar, no me gusta enfadarme y casi le corto los huevos a ¡ese!, por dejar embarazada a una niña… 
 - ¡¡ ¿Embarazada, has dicho embarazada?!! – Carlos mira a Javi, entendiendo que si dice que estoy embarazada es que ha visto a su bebé, Javi le sonríe. 
 - ¡Enhorabuena papi! – Carlos se gira hacia mí y vuelvo a estar entre sus brazos suspendida en el aire, nuestras familias nos aplauden, aunque nuestros mayores no entienden nada de quién es esta Chari, que afirma que estoy embarazada, Chari por su parte está muy sorprendida, debe creer que estamos todos locos. 
 - A ver que yo me entere – nos dice – ¿tú no sabías que ella estaba embarazada y él sí? – pregunta señalando a Javi, Javi le contesta porque Carlos no puede dejar de besarme. 
 - Claro que sí, pero solo lo sospechábamos, está de muy poquito, ella todavía no lo sabía, por eso he preguntado por ti, para ver si tú lo veías. 
 - ¿Tú no lo sabías? – me pregunta a mí. 
 - No, solo lo sospechaba como dice Javi. 
 - Pues lamento habértelo dicho así, ¿pero por qué me has hecho creer que era Javi el padre? 
 - Porque me daba la sensación de que te reías de mí – se queda con la boca abierta – al darme cuenta de que habías confundido mi amistad con Javi, quería tomarte el pelo. Lo siento – le digo encogiéndome de hombros –, no sabía quién eras – ella niega con la cabeza. 
 - No, perdóname tú, no me estaba riendo de ti, solo me alegraba de tu estado. Es el problema que tengo por ver más de la cuenta, supongo que Javi os ha dicho por qué lo sé que estás embarazada.   
 - A nosotros no – dice mi madre. 
 - Sí, yo ya te iba a preguntar – ahora es la madre de Javi – que por qué lo tienes tan claro tú que esté embarazada si ni ella lo sabe. 
 - Porque trabaja de comadrona en un hospital, solo con ponerme las manos encima ya lo ha sabido – les digo yo muy rápido. 
 - ¿Pero por qué les dices eso? – me dice Chari casi riéndose. 
 - ¿Y qué quieres que les diga? 
 - ¡La verdad! Yo hace tiempo que salí del armario, es lo que soy y no me escondo, me crean o no me crean, y te sorprenderías de la cantidad de gente que cree en mí. 
 - Y otras se burlaran o te insultaran – dice Javi identificándose con lo de salir del armario y todos se callan por un instante, hasta que habla Carlos. 
 - Bueno, yo no lo tengo muy claro, pero te respeto, lo que pasa es que yo ya sabía que estaba embarazada. 
 - ¿Y de qué armario has salido? – le pregunta mi madre, pero aunque seas lesbiana, qué tiene que ver eso para que sepas que está embarazada. 
 - ¡Qué no es lesbiana! – le contestamos unos cuantos. 
 - ¡Pero ha dicho que ha salido del armario! – insiste mi madre y las otras y nosotros nos reímos. 
 - No os riais, pobres, es normal que se hayan confundido – se acerca a ellas –. Yo soy médium. 
 - ¿Y eso qué es? – pregunta la tía de Carlos – ¿es que hay algo más que homosexuales y lesbianas? – nos seguimos riendo y Chari nos llama la atención. 
 - ¡Vale! No seáis malos. 
 - Eso es que ve muertos. – les dice mi madre, ¡es que es de pueblo! ¡Con todos mis respetos, pero mu de pueblo! La madre de Javi la corrige y la otra se tapa la boca con las manos. 
 - ¡Que ve espíritus! 
 - ¡Ostras! 
 - Veo las almas, las de los vivos y la de los muertos, por eso a ella le veo dos almas, en el momento en el que se forma una vida ya tiene alma, por eso estoy totalmente en contra del aborto. 
 - Pues entonces tienes que venir a mi casa – le dice la madre de Javi – allí hay algo, estoy segura. 
 - No empieces otra vez mujer, que allí no hay nada – le dice el señor Robles. 
 - ¿Qué dices mamá?, yo no he visto nada. 
 - Tú qué vas a ver, si no ves ni la mantequilla en la nevera si no te la pongo delante – ¡ay que me parto de risa! Todos nos reímos y la señora Isabel se acerca a Chari – te digo de verdad que allí hay algo yo lo presiento. 
 - ¡Basta Isabel! ¡Allí no hay nada!  
 - Eso lo diré yo – dice Chari muy rápido, pero al ver la cara del señor Robles…– con… su permiso claro – Isabel le coge la cara a Chari para que la mire a ella. 
 - ¡Tienes el mío! Tú solo dime cuándo puedes venir, como eres amiga de Javi te puede traer él. 
 - Sí, mamá ella es prima hermana de Albert, mi amigo de Barcelona. 
 - ¡Tú le tienes manía a esa casa desde que entramos! 
 - Porque lo presiento desde que entramos.  
  - Bueno la compañía es muy grata pero me tengo que ir – nos dice Chari, nos dirigimos todos hacia la puerta – ya quedaré contigo Javi para ir a tu casa – le dice abrazándolo por la cintura y Javi la abraza también – a ver si consigo que no se entere Carlos… 
 - ¡¡ ¿De qué no me tengo que enterar?!! – ¡¡Ostras!! Entra por la puerta un hombre más o menos como mi Carlos con un poco de barba, cabreado como una mona y al verlos juntos a ellos se cabrea más –. ¡¡¿Te importaría soltar a mi mujer?!! – Javi la suelta rápidamente, da un paso atrás se acerca a Nacho y se cogen de las manos, detalle que no se le escapa a él. 
 - ¡¿Qué haces aquí?! – le pregunta ella.  
 - ¡Buscarte! ¡Todo el mundo te está buscando, alguien ha preguntado por ti y tus padres han empezado a buscarte, me han llamado a mí y por supuesto les he dicho que hacía más de una hora que te habías ido! 
 - ¡¿Y por qué me tenéis que estar buscando?! – él le hace un gesto para que se calle un momento, llama por teléfono y avisa a un tal Sergi, que le diga a sus padres que ya la ha encontrado, cuelga y ella continua. – ¡Soy mayorcita para entretenerme si quiero! ¡¿Es que no me puedo encontrar ni con una amiga y charlar?! 
 - Sí, ¡pero llévate el móvil por lo menos! ¿Este es tu amiga? – dice cabreado señalando a Javi – ella también se enfada y le planta cara poniendo sus brazos en jarra. 
 - ¡Sí, y con derecho a roce! – ¡madre mía!, me recuerdan a mí y a Carlos cuando nos enfadamos, él le achica los ojos y le ladea la cabeza. 
 - ¡Chari, no me provoques! 
 - ¡Pues no me insultes, insultas nuestros sentimientos cuando te pones celoso! ¡Unos sentimientos que se han mantenido durante años, sin tocarnos, ni vernos, ni hablarnos, pero mantuvimos intactos nuestros sentimientos! En este último año se han visto muy dañados, pero está claro que hay cosas que son indestructibles – ¡joder, que bien habla! –, y a pesar de lo duro que ha sido este año, seguimos amándonos. ¿Cómo te puedes poner celoso solo porque me veas abrazada a otro hombre? – Carlos nos va empujando para que salgamos y los dejemos solos, pero lo tiene difícil, las chicas queremos seguir escuchando y Javi y Nacho también. 
 - Quizá porque te he visto abrazada a él mientras le decías que irías a su casa sin que yo me enterase. 
 - Carlos, sé que me quieres y que al final me has aceptado como soy… 
 - ¿Qué te he…? Chari ¡siempre te he aceptado como eres! 
 - Pero sufres, me has visto hacer cosas y has pasado por cosas muy duras, entiendo que sufras por mí, pero yo he nacido así, necesito hacer lo que hago, ¡lo necesito! Cuando me ha dicho ella – dice señalando a Isabel, Carlos ya casi consigue sacarnos de ahí – que nota una presencia he estado por darle un beso y espero que sea maligna, porque como estos los veo a diario – dice señalando a algo en la nada. 
 - ¡Pues si lo necesitas yo iré contigo! 
 - Carlos, duermo contigo, tienes pesadillas. 
 - ¡Soy fuerte, sobreviviré!, casi te pierdo este año Chari, no me alejes de ti. 
 Ella se echa en sus brazos, se abrazan y nos dejamos echar de la habitación por Carlos. Nos vamos las mujeres embobadas y los chicos riéndose de nosotras, Carlos protestando. 
 - ¡Qué chafarderas que sois! ¡¿Es que no habéis visto que era una conversación íntima?! 
 - ¡Qué bonito ha sido! – dice la tía de Carlos. 
 - Sí, como si hubiéramos ido al cine – ¡la otra!, mi madre. 
 - Lo que está claro Javi – le dice Tania –, es que por muy gay que seas, eres la discordia entre las parejas – todos nos reímos y Nacho le abraza. 
 - ¿Pero tú no le conocías? – le pregunta Carlos a Javi. 
 - No, nunca hemos coincidido, ella me invito a la boda, pero fue inesperada y yo no estaba aquí, estaba de vacaciones. 
 Vamos a la sala de baile después de tomarse otro café, porque el que les trajeron se les quedo frío, veo a Carlos y parece que esté nervioso. Los padres ya se han ido todos, están cansados, con las tonterías son la una de la madrugada, Isabel no se ha ido sin dejarle claro a su hijo que no se olvide de quedar con Chari para ir a su casa. 
 Javi y Nacho se han tumbado en el sofá, Javi encima de Nacho, a Tania y a mi hermano los hemos dejado en la barra del bar tomándose algo, Sebas y Belén están bailando, como nosotros, estoy envuelta en sus brazos, me besa pero está inquieto. 
 - ¿Estás bien? 
 - Sí, pero… 
 - ¿Qué te pasa? 
 - Nada que estoy algo cansado. 
 - ¿Quieres que nos sentemos en el sofá? 
 - Sí, pero antes quisiera ir al lavabo, pero me da miedo dejarte sola, cada vez que te dejo te pierdo o te pasa algo. 
 - No seas tonto, no estoy sola, me voy con Alex y Tania a la barra. 
 - ¿Tienes el móvil?, porque antes no lo llevabas. 
 - Sí claro que lo tengo, aquí en el bolsito, porque antes lo he dejado en la mesa. 
 - Sácalo – me dice abriéndome el bolso. 
 - ¿Por qué? 
 - Porque quiero que lo tengas en la mano, ya no me fío de ti. 
 - Mira que eres pesado. 
 - Sí, sí, yo soy pesado, pero tú coge el móvil. 
 - Vale, lárgate. 
 Me voy con mi hermano y Tania con el móvil en la mano, se va mirándome hasta que entra en los lavabos. Voy con esa sonrisa en la cara de tonta enamorada, pero no muy distinta de la que tienen Alex y Tania. Están absortos el uno en el otro, no les molesto y me siento a dos sillas de ellos. Me fijo en los músicos, esto es de película, nunca he estado en un sitio como este, hay mucho lujo. Me fijo en el hombre que toca el piano es…sí es el señor Luis o Luii, ¡qué bien toca! De repente me asusto me suena y vibra el móvil. ¿Quién me llama a estas horas? Es un correo… ¡Ah! ¡¡Es de mi príncipe azul!! ¡Será capullo, por eso quería que cogiera el móvil! Lo miro con la sonrisa atontada. 
   
 - Hola mi cenicienta, te echo de menos, me has preguntado si estoy bien, no, no del todo, estoy eufórico, me siento muy afortunado. Tengo una familia, he recuperado a mi primo, que por cierto tenemos que ir a verle. Tengo buenos amigos. En cuanto le dije a Albert mi compañero de la oficina que mi caperucita se iba a una cena con los antiguos amigos del colegio, se preocupó el solo de averiguar si era la misma a la que iba su sobrino Ernesto y me hizo hablar con él y ahora se lo agradezco mucho. 
 Recuerda que nosotros nos conocemos desde que empezamos con las notas, no desde que nos conocimos físicamente. Cuando nos conocimos físicamente yo ya estaba enamorado de ti, no tienes ni idea de lo que significas para mí – ¡madre mía!, me dan ganas de llorar –, y me da miedo decírtelo, no vayas a salir corriendo, eres muy joven, y sabía que eso… se notaría tarde o temprano.  
 No me he enamorado de ti porque seas un bombón, me enamoré de ti por tus palabras como cenicienta, de tu carácter y valentía como caperucita…el saber que eras mi cenicienta…me volviste más loco todavía…pero desde que…temes estar embarazada…sí…temes estar embarazada, veo que te estás agobiando. Has sido mi Cenicienta, mi Caperucita y la Bella durmiente…pero no quiero que seas… Rapuncel, no quiero encerrarte. Aunque sea entre barrotes forjados del amor que siento por ti, antes te dejaría libre… a pesar de que con ello, me condenaría a mí mismo – me muero, ¿pero qué está diciendo? Tengo un nudo en la garganta y me duele el pecho –. Por  eso te pregunto… ¿Está segura de que me quieres? 
   
 Salgo corriendo hacia los lavabos. ¡Este tío es idiota, más que idiota! Tengo unas terribles ganas de llorar. Entro en los lavabos me detengo en la entrada del de hombres y le llamo en voz alta, ¡muy alta! 
 - ¡¡¡Carlos!!! 
 - ¡¡¡Carlos!!! 
 Sale un hombre y me dice que allí no hay nadie, ¿qué?, entro y realmente ¡no hay nadie! Me estoy poniendo mala, salgo otra vez, corro donde he dejado a Alex…tampoco están, ni Javi y Nacho, se me caen las lágrimas, me vuelve a vibrar el móvil, lo miro y me dice. 
 - Sal a la terraza, te estoy esperando – ¡la madre que lo parió! 
 Voy temblando hacia fuera, ¡lo mato, juro que lo mato!  
 La veo antes de cruzar el umbral… Mi corazón se acelera…mi respiración se entrecorta… ¡Ay, por Dios! Es…es… ¡Está loco, está loco!  
 



 Capítulo 20 – ¿Quiere hacerme….casándote conmigo? – 
   
 Salgo a la terraza están todos aquí, hasta nuestros padres, riéndose de mí claro de ver la cara que se me ha quedado, yo no puedo abrir más la boca, Carlos se acerca sonriente. 
 - ¿Qué… qué es eso? 
 - Tú carroza mi cenicienta, ven. 
  Coge mi mano y tira de mí, yo no puedo ni caminar, es una preciosa carroza de calabaza, como la del cuento. Está en mitad de la terraza cerca del parque para críos, a estas horas no hay niños y las luces de la terraza la iluminan…es sencillamente preciosa. 
 Abre la puertecita desde abajo y cogida de su mano subo las tres escaleritas para subir dentro, está toda enmoquetada de terciopelo rojo. Los sillones son muy cómodos, en mitad de los sillones hay una pequeña mesita con una botella de cava en agua y hielo, y dos copas. 
 - Carlos, ¿te has vuelto loco?, esto debe de haberte costado mucho dinero. 
 - ¿Pero te gusta o no te gusta? – entra y se sienta a mi lado –. No te preocupes, tengo amigos. 
 - Es preciosa Carlos y me encanta que tengas estos detalles, y nuestros mayores que ya se habían ido están todos aquí. 
 - Sí, se iban, pero como les he dicho que te había preparado esta sorpresa, se han esperado aquí. 
 - Mi madre lloraba, pobre. 
 - Le ha hecho llorar mi hermana porque se ha puesto a llorar. 
 - ¿Por qué? 
 - Porque están vuestros padres y faltan los nuestros. 
 - ¡Ay, Carlos lo siento! – me tumbo en su pecho y me abraza. 
 - No pasa nada cariño, yo ya lo tengo asimilado, pero es normal que en momentos así…los echemos de menos. Y volviendo a tu pregunta… 
 - ¿Qué pregunta? 
 - Si me he vuelto loco. 
 - Ah, sí, te has vuelto loco. 
 - Ya te lo he dicho, tú me vuelves loco. 
 - Perdona me has dicho muchas cosas – me levanto de su pecho y le miro preocupada –, por un momento he creído que me ibas a dejar. 
 - Yo no te dejaría a no ser que tú no me quisieras – voy a protestar y me tapa la boca con un dedo – reconoce que has estado muy rara estos días, me tenías preocupado, pensé que mi amor te estaba agobiando. 
 - Carlos, nunca me amarás lo suficiente. 
 - Me temo que sí, todo dependía de tú reacción. 
 - ¿Mi reacción? 
 - Sí, al leer mi pregunta  de si… me quieres, y has salido corriendo a buscarme, si te lo hubieses pensado… 
 - ¡¡ ¿Qué coño me voy a pensar?!! ¡¡Me estabas poniendo mala!! ¡He salido corriendo a darte dos hostias! – se parte de risa, se incorpora cogiéndome, me encuentro tumbada entre el sofá y sus piernas, y su cara casi encima de la mía mirándome – Carlos, perdona si te he hecho dudar de lo mucho que te quiero, no pensaba quedarme embarazada ahora, y esa chica me ha hecho creer que realmente lo estoy… 
 - Yo también creo que lo estás, pero a diferencia de ti a mí me hace muy feliz – quiero volver a hablar y me vuelve a tapar la boca –, yo ya tengo treinta años, sí que me gustaría tenerte solo para mí. Pero aún nos quedan nueve meses o casi, para cuidarte y mimarte, con o sin hijos, quiero cuidar de ti el resto de mi vida – estira el brazo y coge algo de la mesa, estaba debajo de las servilletas… 
 - ¡¡Ay madre!! – me incorporo con cara de susto por lo que me dice: 
 - No te asustes – me sonríe – ya sé que piensas que es muy pronto, que todo está sucediendo muy rápido. Pero a mí cada vez me cuesta más dejarte cada noche en casa de tus padres. Necesito tenerte conmigo, no sabes el vacío que me dejas cada vez que desapareces de mi lado – abre la cajita y me vuelvo a quedar con la boca abierta, no puedo dejar de mirar el precioso anillo de oro blanco con un diamante. Se me llenan los ojos de lágrimas, se arrodilla frente a mí –. Mi querida cenicienta, no sé si soy tu príncipe azul, pero soy el hombre que te ama como nunca he amado a nadie…  
 No le dejo terminar, me echo encima de él y me lo como a besos, le voy besando, mientras le digo. 
 - Sí…sí…sí quiero…te quiero, Carlos te quiero mucho, sí que me he preocupado por estar embarazada, pero no he dejado de quererte, te quiero muchísimo, solo que no me veo embarazada y con un hijo, pero contigo sí, yo también quiero estar contigo… siempre. 
 Me besa…colmándome de él, de su amor por mí, siento tanta emoción que creo que voy a desmayarme otra vez. 
 - No te desmayes, eh, que tengo que colocarte el anillo. 
 - Me lees el pensamiento. 
 - Ya me gustaría ya saber qué piensa esa cabecita. 
 - Solo pienso en ti – se ríe, le acerco mi dedo y me coloca el anillo. 
 - Más vale que salgamos fuera – me dice levantándose del suelo donde estamos sentados – están todos esperando para verte con el anillo puesto. 
 - ¿Ah, sí?, ¿todos sabían que hoy me pedirías que nos casáramos? 
 - Se lo imaginaban algunos, sobre todo los que sabían que estabas embarazada, así que voy a tener que decirles que no te lo he pedido. 
 - ¿Ah, no me lo has pedido? – le pregunto preocupada. 
 - No, no me has dado tiempo, te me has echado encima – me dice riéndose. 
 - Es verdad, tienes razón – le digo muy chula –, así que venga pídemelo. 
 - ¿Qué? – me mira sorprendido. 
 - Va, arrodíllate como antes y termina, no me lo has pedido. 
 - Por culpa tuya, y ya no sirve, ya tienes el anillo puesto. 
 - ¡Joe! Que tiquismiquis – me quito el anillo del dedo y se ríe, lo vuelvo a poner en la caja y se lo doy, me siento en el sofá, me arreglo el pelo y le sonrío – ya estoy preparada – se arrodilla otra vez. 
 - No me importa pedirte una y mil veces que te cases conmigo, y así me rechazaras volvería a intentarlo una y mil veces, mi querida cenicienta, ¿quieres hacerme el hombre más feliz del mundo casándote conmigo? – cojo aire para decirle. 
 - Sí quiero. 
 Salimos fuera de la carroza y efectivamente, estaban nuestras familias esperándonos, las chicas vienen corriendo a verme el anillo, mi madre y la tía de Carlos lloran, también están los padres de Javi. Carlos ha cogido la botella de cava, buscan más copas y nos lo reparte para todos. 
 - Señoras y señores – les dice Carlos – estamos aquí reunidos, para decirles que esta señorita – me coge por la cintura – me volvió loco desde la primera vez que la vi, y cada día que paso con ella, la amo más, y como por alguna extraña razón ella a mí también, ha accedido a ser mi esposa, os presento a la futura señora Reyes. 
 Todos aplauden, estamos alrededor de una mesa redonda, brindamos y después todos me van besando.  
 - Pero tío, cómo le compras ese pedazo de anillo – protesta mi hermano y yo lo miro mal, Tania y Belén también – que yo no tengo dinero para comprarle a esta uno igual ni parecido – dice señalando a Tania. 
 - Perdona, ¡esta!, tiene nombre – se enfada Tania y mi hermano se ríe. Mi madre y las otras me abrazan y me besuquean. 
 - Ves – dice Javi pasando su brazo por encima de los hombros de Nacho –, nosotros no tenemos ese problema – Nacho se lo queda mirando. 
 - No, yo no quiero un anillo, ¡a mí me regalas un porche! – Javi se parte de risa, nosotros también hasta sus padres si ríen. 
 - ¡Oye que tú eres más grande! – se queja Javi. 
 - ¡Y tú más alto! ¡Y ya tienes porche! 
 Nos reímos y charlamos durante un rato hasta que se despiden para irse. 
 - Nacho, Javi, vosotros os tenéis que ir con tus padres Javi, que yo no os llevo de vuelta. 
 - ¿Ah no? – preguntan ellos y los demás lo miramos sorprendidos. 
 - ¿Y dónde te quedas tú? – le pregunto yo realmente interesada, me mira sonriendo. 
 - Contigo, aquí en el hotel, nosotros tenemos reservada una habitación. 
 - ¡Qué cabrón! – se le escapa a Sebas que se tapa corriendo la boca, los demás se han quedado con la boca abierta y yo más. 
 - ¿Cómo que os quedáis aquí? – protesta mi padre – que todavía no os habéis casado – pero mi madre le da un manotazo. 
 - ¿Nos has traído sabiendo que nos dejabas tirados? – le pregunta Javi, Nacho ya se ríe, y Carlos también –. Sí que eres un cabrón sí, ¡pero de los gordos! – Carlos se parte de risa. 
 - Anda, vámonos – le dice su padre tirando de él –, que yo sí que lo sabía. 
 - Nacho tú vente ya con nosotros – le dice su madre. Y ellos dos se miran, y se ríen y se echan el uno encima del otro. 
 - ¿De qué os reís? – pregunta el señor Robles. 
 - De que no os queréis enterar, Javi y yo somos novios, hemos venido juntos y nos vamos juntos – empieza Nacho y termina Javi. 
 - Nos llevas a casa papá, cogemos mi coche y ya apareceré – su padre se encoge de hombros y suelta una que nos deja a todos de piedra y nos partimos de risa. 
 - Haz lo que quieras, mientras no te quedes embarazado – Javi se queda con la boca abierta y los demás nos reímos, Javi no se lo puede creer. 
 - Y tú Belén, vas a casa de la tita – le dice Carlos. 
 - ¿Y por qué no puede venirse a mi casa? – se le enfrenta Sebas –, es sábado por la noche para nosotros también. 
 - ¡Por la noche no, son ya las dos y media de la madrugada, y ella sí puede quedarse embarazada! 
 - ¡No, nosotros usamos preservativos! – le chulea Sebas y tiene que salir corriendo porque Carlos da un paso hacia él. 
 - ¡¡Me cago en…!! – Sebas se esconde detrás de su padre, los demás nos partimos de risa, Belén se ha puesto colorada y se tapa la cara. 
 - Bueno, bueno que en nuestra casa no hacen nada – le dice el padre de Sebas –, y duermen en habitaciones separadas – Sebas se descojona detrás de su padre. 
 - A mí no me importa que venga, me gusta mucho tenerla en casa – dice Lola, la madre de Sebas – me lo he pasado muy bien esta noche. Muchas gracias por habernos invitado, me ha gustado mucho conocerles a todos, y no te preocupes que cuidaremos de Belén. 
 - De nada señora ha sido un placer tenerles aquí, y como parece que vamos a ser familia teníamos que conocernos mejor. 
 Al final se van yendo, empiezo a estar muy cansada, ya casi que no puedo ni caminar, esperamos el ascensor para ir a nuestra habitación, me apoyo en Carlos. 
 Se abren las puertas del ascensor, sale primero un chico con uniforme y luego más gente, entramos nosotros cuando está vacío y el chico vuelve a entrar. 
 - ¿A qué planta? – nos pregunta y yo miro a Carlos. 
 - Cuarta planta – es el ascensorista, es la primera vez que subo a un ascensor con un ascensorista Carlos me mira y yo tengo ganas de reír, me besa en la cara, en la nariz y yo me rio. 
 - Qué sorpresa Carlos, esto sí que no me lo imaginaba. 
 - ¿Ah, y lo de la carroza sí? 
 - No, eso tampoco. 
 - ¿Y lo del anillo sí? 
 - ¡No, bueno vale, nada me lo imaginaba! – se ríe, yo estoy muy cansada y él me coge en brazos. 
 - ¿Estás bien, mi cenicienta? 
 - Mejor que nunca, en tus brazos siempre estoy bien, es un mundo aparte como si no existiera nada ni nadie más, solo tú – se ríe. 
 - Me encanta que pienses eso, aunque desgraciadamente me tengo que dar de bruces con la realidad. 
 - ¿Con la realidad, qué realidad? Mi realidad eres tú y solo tú. 
 - ¡Sí, ya! ¡Qué más quisiera yo! Pero la realidad es que están esos otros – le miro sin entenderle – Sebas, Javi, tus amigos del cole – me parto de risa – te enfrentas a mí por estar con ellos, yo preparándote una fiesta para pedirte matrimonio y tú preferiste irte con tus colegas – me meo de la risa y él me mira sonriendo. El ascensorista nos mira de reojo y también sonríe, se llama Pablo, lo he visto en su chapita que lleva en el pecho. 
 - Te quiero mucho Carlos. 
 - Y yo mi amor…y yo.  
 Me abrazo a él y pienso en todo lo que ha pasado, ¡me ha pedido matrimonio! Ahora que lo pienso creo que me asusta, pero le quiero…sí…le quiero, le quiero, le abrazo fuerte y él me va besando por el hombro y cuello. El ascensor se detiene y salimos. 
 - ¿Quiere que le ayude a abrir la puerta de su habitación, señor? – le pregunta el ascensorista, complacido de vernos tan felices. 
 - Ah, pues sí mira, te lo agradecería – me suelta la espalda para buscar la tarjeta de la habitación en su pantalón – es la cuarenta y ocho – se la entrega. 
 - Por aquí señor. 
 Carlos sigue al chico, yo sigo escondido en su cuello, vamos detrás de él por el ancho pasillo, levanto mi cabeza, para ver por dónde vamos, este hotel es precioso no quiero perderme detalle, viene un hombre de frente…y chillo. 
 - ¡¡¡Carlos, es el otro ruso!!! – le grito señalándole, en cuestión de segundos, el ruso saca un arma pequeña apuntándonos. Carlos se gira colocándose de espaldas a él protegiéndome con su cuerpo y el pobre chico, como un auto reflejo también se pone delante de los dos…, mientras oímos cómo alguien le chilla que suelte el arma y…oigo…un… disparo. 
 Son los segundos más largos de mi vida y los más dolorosos, el miedo que me invade es indescriptible, en esos segundos recuerdo todos los momentos vividos con él, desde la primera nota; la tableta de chocolate, el zapatito de cristal, mi choque con él en la entrada de la Torre cuando le vi por primera vez…y pensé que nunca sería mío. La primera vez que se atrevió a tocarme, dejando a un lado esos dos dedos de frente que dice mi padre que tiene. Nos interrumpió aquel hombre; yo me comporté como una niña asustada y él… lo entendió mejor que yo. Siempre ha estado protegiéndome, de sí mismo, de lo que siente por mí, de lo que siento por él, hasta que al final lo aceptó. Dejó de luchar contra corriente y esa corriente nos ha llevado hasta aquí, a este momento en que temo … que esa bala me haya robado mi felicidad, mi futuro…porque sin él…no quiero futuro…no tengo futuro. 
 



 Capítulo 21 – ¿Qué le pasa a mi niño? – 
   
 Estoy aferrada fuertemente a su cuello, oigo jaleo, alguien corre. Me atrevo a abrir los ojos, Carlos y yo nos miramos, me suelta en el suelo, muy preocupado. 
 - ¿Estás bien…estás…bien? 
 - Sí, yo sí. – miramos detrás hacia el ruso, el que corría acaba de llegar. Aparta a Pablo que se estaba acercando al ruso tirado en el suelo, el hombre se identifica. 
 - Soy agente de policía, retírense por favor – lleva un arma en la mano, se acerca al ruso, le retira el arma y comprueba que esté muerto. Coge su teléfono móvil y avisa de lo sucedido, cuando termina Carlos se revela contra él. 
 - ¡¿Sabíais que nos seguía y no me habéis dicho nada?! 
 - Señor cálmese. 
 - ¡¡No me digas que me calme cuando ese tío ha estado a punto de dispararnos!! 
 - Señor, para eso estaba yo aquí, para evitarlo, ya se lo dijo Jorge, nosotros no hemos dejado de seguirles y protegerles. Pero no sabíamos cuándo iba a entrar en acción, no podíamos avisarle. 
 Yo estiro de Carlos, no se puede enfrentar a él, nos ha salvado. Pablo avisa también a su jefe, habla con Sergi como antes Carlos y en menos de un minuto está aquí arriba el tal Sergi, “porque así lo vuelve a llamar Pablo”, y el señor Mario acompañados de guardias de seguridad del hotel que ayudan a despejar a la gente que se para a mirar. Menos mal que por la hora que es no hay mucha gente, pero algunos salen a la puerta al oír el jaleo. 
 - ¿Vosotros estáis bien? – viene a preguntarnos Mario que el pobre tiene peor cara que nosotros. 
 - Sí, el agente ha sido muy rápido – le contesta Carlos. 
 - Bueno tampoco sé si nos hubiese pasado a nosotros nada – los dos se me quedan mirando. 
 - Cariño, nos ha apuntado con el arma, dudo mucho que no nos hubiese pasado nada. 
 - Ya, pero es que Pablo se ha puesto delante nuestro. 
 - ¡¿Qué Pablo se ha puesto delante vuestro?! – se extraña Mario. 
 - ¿Quién es Pablo? – pregunta Carlos. 
 - El ascensorista, lo pone en su chapita. 
 - Ah, no me he fijado, ¿y se ha puesto delante de nosotros? 
 - Sí, si llega a disparar creo que le hubiese dado a él. 
 - ¡Pablo! – le llama Mario, en este momento también llega el señor Luis desencajado. 
 - ¿Pero qué ha pasado? ¡Por Dios! – se exclama Luis cuando ve el cadáver en el suelo, Pablo viene, estaba hablando con el otro ascensorista, del otro ascensor. 
 - ¡Pablo! ¡¿En qué estabas pensando?! – le regaña Mario. 
 - ¿Por qué, qué ha hecho? – pregunta Luis. 
 - Se ha puesto entre nosotros y el arma – le informa Carlos y Luis se queda con la boca abierta. 
 - Todo ha sucedido muy rápido…no…no he tenido tiempo de pensar – se explica el pobre Pablo –, ellos me han recordado mucho a la señorita Rosi y al señor Porta…no…no lo he pensado – dice encogiéndose de hombros. 
 - ¡Anda!, ven aquí – le dice el señor Mario cogiéndole y dándole un abrazo. 
 - ¡Yo estoy por darte un abrazo y dos besos tío! – le bromea Carlos y Pablo se ríe. 
 - ¿Y por qué quería mataros ese hombre? – nos pregunta Mario y todos nos miran. 
 - Él y su hermano, traficaban con droga, son rusos, bueno eran rusos, mi primo hermano estaba con ellos, pero resulta que ere un agente infiltrado. Yo discutí con mi primo y su hermano se enfrentó a mí, no le hizo gracia que le tumbase así que la secuestro a ella, para vengarse de mí. Total que gracias a mi primo la policía detuvo a los traficantes, mi primo mato a su hermano, ese se escapó y yo la recuperé a ella – se han quedado todos con la boca abierta, de repente está todo lleno de policías. 
 - Ahora vengo – dice Mario –, voy a buscar a la niña – ¿a qué niña, y para qué? 
 - ¿Por qué vas a buscar a la niña? – le pregunta su marido Luis.  
 Mario se gira con el ceño fruncido. 
 - Luii tenemos un cadáver en mitad del pasillo de nuestro hotel, un cadáver bastante cabreado, según ha dicho Carlos, quiero asegurarme que se ha ido ¡del todo! – se da media vuelta y se larga. 
 - ¿Qué ha querido decir? – pregunta  Pablo y “Luii” lo mira alzando las cejas, el otro reacciona y hace que yo lo entienda –. Ah, vale, vale. 
 - Pablo, pide que te releven, ve a descansar. 
 - No se preocupe puedo continuar. 
 - ¿Estás seguro? 
 - Sí, además señor ahora tengo mucha adrenalina, no podría descansar, acabaré mi turno. 
 - Está bien, haz lo que quieras – le dice Luii y nos mira a nosotros –. Creo que vosotros deberías iros ya a descansar – nos dice pero yo no estoy de acuerdo. 
 - ¡Si hombre! Yo quiero saber qué dice la niña – Carlos me mira sin entenderme. 
 - ¿Pero de qué niña habláis, tú te has enterado? – me pregunta Carlos. 
 - ¡Está claro! La niña tiene que ser Chari, y el señor Mario quiere saber si el espíritu de “ese” – señalo al ruso – también se ha ido – Carlos se queda con la boca abierta y mira a Luii, que le dice con las cejas alzadas. 
 - Tienes una novia muy lista. 
 - ¿Pero de verdad creéis en esas cosas? – se  atreve a preguntarle Carlos y Luii contesta con mucha tranquilidad y seguridad. 
 - ¡¿De mi hija?! Desde que tenía seis años que creo en ella, si mi hija te dice ¡corre!, ya puedes echar a correr, si te dice que te quedes quieto, ¡ni te muevas! – lo dice con un énfasis que me pone los pelos de punta miro a Carlos y le mira sorprendido, ¿se lo creerá?, me parece que no. 
 Uno de los agentes que han venido nos toma declaración, no tardamos mucho todo ha sido muy rápido. Nuestra versión de los hechos coincide con la de Pablo y el agente que disparó. Mientras tanto llegan en uno de los ascensores Chari, su marido y Mario, ella mira primero al cadáver y alrededor, luego se fija en mí y algo… le preocupa, viene rápida hacia mí. 
 - ¿Tenéis en esta planta la habitación? 
 - Sí, la cuarenta y ocho – le responde Carlos. 
 - Pues vamos, ella no está bien – dice señalándome a mí. 
 - Yo sí que estoy bien. 
 - ¡Pero tu hijo no! 
 - ¡¿Qué?! – nos asustamos Carlos y yo, Carlos recuerda lo que le ha dicho Luii y tratándose de su hijo creo que no lo va a cuestionar. 
 - Pablo tiene aún la llave, se la di a él – les dice Carlos. 
 - ¡Pablo! – le llama Mario –, ¿la llave del señor Reyes? 
 - Sí, la tengo yo – se acerca sacándosela del bolsillo del uniforme. 
 Vamos todos a la habitación, Luii, Mario, Chari y su Carlos, mi Carlos y yo, vamos a paso ligero. Yo casi que voy corriendo para seguirles el paso, yo estaba bien, ahora no. 
 - ¿Qué… qué le pasa a mi niño? – empiezo a tener miedo, no quiero que le pase nada, ahora que sé que está aquí de verdad. La idea de que le pase algo malo y pueda perderlo, no me hace gracia, ¡ya estamos!, ¡otra vez que tengo ganas de llorar! 
 - Está muy débil – me dice cogiéndome de la mano –, no te preocupes se pondrá bien, necesita descansar – Carlos también la escucha, llegamos a la puerta, Mario la abre. 
 - ¿Cómo que está cansado? – le pregunta Carlos. 
 - El bebé no solo se alimenta de su cuerpo, también de su alma, ahora son uno, lo que ella sienta lo sentirá él. Si ella es feliz, él será feliz, si ella padece, tiene ansiedad, nervios, todo se lo transmitirá a él – entramos dentro de la habitación –. Ahora has pasado un buen susto, tú te has recuperado, pero él es muy pequeño, ven túmbate. 
 - ¿Qué le vas a hacer? – le pregunta Carlos, que no me suelta de la mano ni cuando me tumbo. 
 - Tranquilizarlo, hacerle descansar, le daré un poquito de mi energía, muy poquita – Carlos la mira muy serio. 
 - Házmelo a mí primero, no le harás nada a ella, sin que yo sepa qué es lo que le haces – El señor Porta se queda con la boca abierta al oír a Carlos, sus padres quieren inspirarle confianza. 
 - No te preocupes Carlos sabe lo que hace. 
 - No importa – les dice Chari –, dame tu mano – le dice a Carlos y le coge la mano, en dos segundos Carlos nota algo que le hace abrir la boca y los ojos, yo noté ya algo en sus manos cuando me tocó antes en el lavabo, Chari lo suelta –. ¿Puedo dedicarme ya a ella?  
 - Sí, sí por favor – le dice Carlos, ella se sienta a mi lado, me pone una mano en mi bajo vientre y otra en mi frente. 
 - Cálmate, necesitas relajarte y descansar, ya estabas bastante alterada cuando te he visto en los lavabos…ahora… descansa…descansa – no sé qué tienen sus manos, pero son milagrosas, el calor que…desprennn…de…hace…que tenga…sueño. 
   
 ------------------------------------------------------------- 
   
 - ¿Qué le pasa?, ¿qué le has hecho? – parece que se ha dormido. 
 - La he dormido – sigue con su mano en la frente de Ángela, aunque la del vientre se la ha quitado –, mañana despertará como nueva, el bebé ahora está bien, ¿quieres saber de qué sexo es? 
 - ¡Ostras! – no me esperaba esa pregunta – sí, claro – ella sonríe y le quita ya la mano de encima. 
 - Será un niño, tan guapo como usted – me dice levantándose de la cama. 
 - Bueno, bueno, que no es tan guapo – protesta su marido – esa información le sobra. 
 - Ni hablar – me quejo yo –, si yo ya sé que mi niño va a ser guapo – todos se ríen – que es verdad, no sé de qué os reís. 
 - Por supuesto – me dice Luii. 
 - ¿Y qué pasa con el espíritu del ruso?, ¿lo has visto? 
 - No, no está, se ha ido al morir, que es como tiene que ser, no he venido por él. 
 - ¿Ah, no? – esta tía me pone nervioso. 
 - No, he venido por ella, a un espíritu cabreado lo hubiera notado desde arriba, ya sabía que no estaba, pero cuando mi padre me ha dicho que os han intentado asesinar, he supuesto que ella estaría mal, ya estaba mal antes y no lo entiendo porque no he necesitado tocarte para saber que la quieres mucho y ella a ti también. 
 - Sí, nos queremos mucho, pero es muy joven y la idea de que podría estar embarazada parece que ha estado preocupándola, no se ve con un hijo. 
 - Eso se le pasará en cuanto empiece a notarlo en su interior – me sonríe –, ella ya lo ha aceptado. 
 - Buenas noches Carlos – me dice Luii – nos vamos y te dejamos descansar a ti también. 
 - Sí, vamos a ver cómo va la policía y si se llevan ya el cadáver – dice Mario. 
 Me despido de ellos lamentando que el ruso me haya seguido hasta su hotel y que ahora tengan ellos ese problema. Pero son muy profesionales y me dicen que yo no me preocupe por nada, que entienden lo mal que lo he debido pasar sabiendo que tenía esa amenaza. Con razón ella estaba tan mal, eso también le afectaba. 
 Cuando por fin se van vuelvo con mi niña, la desvisto con cuidado de no despertarla, besando cada centímetro de su piel, aunque creo que no la despertaba ahora ni un terremoto. Me desvisto y me tumbo a su lado, la contemplo, otra vez es mi bella durmiente, preciosa mi niña, mi apasionada amante, mi fiel amiga, mi…cenicienta y caperucita a la vez. Con sus piernas al desnudo sacaba dentro de mí algo que no sabía que tenía; me encelaba de mis compañeros. Con sus palabras en sus notas llegó hasta mi corazón en la más profunda oscuridad; nunca imagine que podría enamorarme de alguien sin ver su rostro, rostro que ahora contemplo embobado como siempre. Deseaba que fueran la misma persona porque no quería renunciar a mis notas con cenicienta. Aunque a ella le insistía que era solo mi amiga, sé que para mí significaba algo más, mucho… más. Entró en mi despacho, preciosa, radiante, explosiva, con la fuerza de un huracán y la belleza de una diosa. Vino enfadada por una realidad que ella se había imaginado. Jamás la dejaría…ni por… cenicienta. Cenicienta se hubiese quedado ahí en una parte de mi corazón, ella… Ángela…lo había ocupado todo. 
 La acaricio, le toco la barriga más abajo donde Chari le ha puesto la mano. Yo no noto nada, pero está ahí. Sé que está ahí, mi hijo, una parte de mí creciendo dentro de ella, mezclando nuestra sangre, nuestros genes, haciendo más fuerte nuestros sentimientos. Tengo una sensación tan… inexplicable, cojo aire y se me hincha el pecho como si fuera a explotar. Intento imaginármelo, ¿cómo será?, sea como sea, sé que voy a quererle… mucho. No, no puedo imaginármelo, apenas puedo pensar… solo pienso en que voy a ser padre. Voy a tener un pequeño bebé. Desde que Diana me hizo pensar en que su bebita podría ser mía, la idea de tener algo tan hermoso entre mis brazos me abordaba constantemente. Y ahora… lo tengo, tengo lo que más deseo, esta mujercita que me vuelve loco desde el día que choqué con ella y vi sus preciosos ojos…y un hijo…nuestro. La abrazo, beso su cara, abre un poco los ojos, para volverlos a cerrar se da media vuelta y apenas la oigo decir en un suspiro... “Te quieeeeero”. 
 



  Capítulo 22 – TE quiero mi Caperucita – 
   
 - ¿Ya están todos? – pregunto a Carlos. 
 - Creo que sí. 
 - Me da pena que sean mis últimos regalos. 
 - Que no se quejen, que por ser los últimos hoy tienen regalo todos. 
 - Sí, pero me da pena. 
 - Esto se tenía que terminar tarde o temprano, tú ya no vas a venir a trabajar – le miro e intento decir algo –. ¡No! Ni se te ocurra volver a discutirlo y tus padres están de acuerdo conmigo. 
 - ¡Hombre claro, de la forma en que se lo dijiste!, no se lo preguntaste ni comentaste, ¡lo impusiste! Y no sé qué tiene contigo mi padre que a todo te dice amén. 
 - Eres mi prometida, nos casamos en dos meses, antes de que el niño empiece a decir aquí estoy yo. 
 - Perdona, a ti no te lo dirá, pero a mí hace semanas que me está diciendo que está aquí, desde que vomité por primera vez. 
 - Me refiero a antes de que te salga barriga. 
 - No me recuerdes que me tengo que poner gorda. 
 - No te vas – se acerca a mí – a poner gorda, vas a tener un hijo, ¡mi hijo! – me rodea con sus brazos, se acerca a mis labios mirándome a los ojos y me besa suavemente. 
 - Pero yo mañana no vengo Carlos. 
 - Claro que tienes que venir, te tienes que despedir de ellos. 
 - Ya los veré en la boda, los vas a invitar, ¿no? 
 - En la boda eres la novia, aquí te tienes que despedir como chica de la limpieza, ellos te aprecian, recuerda cómo te protegían de mí el día que viniste tan enfadada. 
 - Según tú solo querían verme las piernas. 
 - Eso también, solo algunos, pero también te aprecian. 
 - Ya, pero tú quieres decirles que soy la chica de los regalos – le digo frunciendo el ceño. 
 - ¡El ángel de los regalos! – me corrige – pues claro, tienen que saberlo, en cuanto dejes de venir se acabaron las galletas y los regalos. Y yo soy el que más salgo perdiendo, ya te he dicho que voy a echar mucho de menos tus notas debajo del bote de lápices – vuelve a besarme. 
 - Me va a dar mucha vergüenza Carlos, díselo si quieres pero cuando yo me haya ido – se ríe. 
 - ¡Anda, vámonos! 
 Nos vamos de las oficinas, hemos dejado regalos para todos incluso para el jefe, que alguna vez, dice Carlos, que se había quejado de que él no tenía y es verdad a él no le he dejado ni galletas. Carlos les ha comprado a todos un Bolígrafo muy bonito, igual a chicas que a chicos. Eso me parece bien, pero tener que decirles que Caperucita es el ángel de los regalos, me pone nerviosa. Ya han pasado un par de semanas desde que fuimos al hotel y conocimos a Chari, estoy embarazadísima, ya de mes y medio. Pero ya no tengo miedo y me encanta ver a Carlos tan contento. Bueno lo que no me gusta es que este tan mandón, “me rio”, pero es que no me deja pasar una, “tengo que comer y descansar”. 
 Esta noche hemos quedado con Tania y los chicos, vamos a ver a Pedro, ya está en casa de sus padres. Todavía lleva el brazo en cabestrillo, pero se recupera muy bien. A ver si me olvido de que mañana tengo que venir y quitarme la máscara ante los de la notaría. Carlos está muy contento porque ha recuperado a su primo, ya vinimos a verle hace dos semanas. Carlos no dejó que nadie le dijera que iba a ser padre, se lo quiso decir él. 
  Llamamos a la puerta y nos abre…Javi, hace por lo menos más de una semana que no lo veo. 
 - ¡¡Javi!! – me tiro encima suyo abrazándolo. 
 - ¡Eh! ¡Pero si es mi rubia preferida! – Carlos se ríe, prefiere no hacernos caso y  pasa de largo hacia el comedor. 
 - ¿Qué pasa primo? – saluda a Pedro – ¿cómo estás? 
 - No tan bien como tú, ¡capullo! – se ríen. 
 - Hola hermano – saludo a Alex. 
 - Hola monstruito, huevo kínder. 
 - ¡Oye! – le protesta Carlos – no te pases con mi novia que te doy. 
 - Sí, ¡yo también le doy! – le dice Tania dándole un guantazo en el brazo, Alex  se ríe – ven aquí, “cenicienta” – me dice abriéndome los brazos. 
 - ¡Vaya por Dios! Ya te lo han chivado – y todos ríen. 
 - ¡Es la historia más preciosa que he oído nunca! – me dice Tania muy entusiasmada. 
 - Ya te vale dejarle notas a un desconocido – me regaña Alex – te ha salido bien, pero podía haber sido un maniático o un pervertido. 
 - ¿Y quién te dice que no es las dos cosas? – le digo muy chula, todos se ríen menos Carlos que se ha quedado con la boca abierta y me protesta. 
 - ¡¡Oye!! No les cuentes mis instintos más perversos – me abraza y me espachurra entre sus brazos, besándome en la cara. 
 - Bueno déjala ya, que yo también quiero espachurrarla entre mis brazos – le dice Sebas, que para mi sorpresa también está aquí con Belén, Carlos le mira mal. 
 - No me calientes, no me calientes, que no te dejo ni darle dos besos. 
 La que sí viene corriendo a darme dos besos es Belén y su tía, pasamos una noche muy agradable entre risas y bromas, terminamos de cenar y charlamos un rato, a la hora de marcharnos me voy con Alex, y Carlos se lleva a Belén, se despide de mí con un largo abrazo y me susurra al oído. 
 - Dos meses, dos meses más y no tendré que despedirme de ti todas las noches. 
   
 He quedado con él sobre las doce de la mañana para ir a la Torre a despedirme de todos. Pero me ha llamado a primera hora en cuanto a llegado a la oficina y ha visto la reacción de todos por los bolígrafos y sobre todo la suya cuando ha visto… mi nota. 
   
 - Buenos días mi príncipe, ya te dije una vez que yo no iba a dejar de escribirte, aunque te cases con caperucita, yo seré siempre tu amante. No te preocupes que tú no echarás de menos mis notas. Si tú disfrutas leyéndolas yo disfruto escribiéndolas y más sabiendo que te encanta leerlas, siempre tuya tu cenicienta. 
   
 - ¡La madre que te parió! – me dice por teléfono y me rio –. ¿Cuándo dejaste la nota?, si estuve contigo todo el rato. 
 - Buenos días eh, cuando entraste en el despacho de tu jefe, yo no entré contigo, ¿te ha gustado? 
 - Me he quedado de piedra cuando la he visto debajo del bote, no me lo podía creer y como siempre me has alegrado la mañana y a todos los demás. Se han extrañado de que todos tengan un detalle y no las galletas, el jefe aún no ha venido, ya te diré, pero los demás están todos entusiasmados. Te quiero mi amor. 
 - Yo también te quiero. 
 - Bajo a buscarte a las doce, ¿de acuerdo? 
 - Sí, ahí estaré, hasta luego. 
 - Hasta luego mi vida. 
 Me quedo un rato en la cama con el teléfono en la mano sonriendo al imaginármelo viendo la nota. Recuerdo los últimos días con él y sus preocupaciones, “pues no que le preocupaba no poderme ofrecer lo mismo que otras parejas, no poder irnos a vivir los dos solos”, porque él no puede ni quiere deshacerse de su hermana. 
 - ¿Tú eres tonto o qué?, yo tampoco quiero que te deshagas de tu hermana. 
 - Pero no tendremos intimidad, mi hermana estará en casa con nosotros. 
 - Sí que eres tonto sí, tu hermana pasará más tiempo con Sebas que con nosotros. Conozco a sus padres y no les importará tenerla a comer día sí y día también, y cuando tengamos el bebé yo creo que será una ayuda para mí – me acarició la cara mirándome tiernamente y me dijo apenas sin voz. 
 - Gracias… 
   
 Ya estoy aquí, esperando a que baje Carlos a buscarme, me encuentro con Martínez y hablo con él y también me despido de él. Le da pena saber que no voy a volver, pero le digo que en algún momento nos veremos mi futuro marido trabaja aquí. Además hablo con él y le pido si puede ser mi mensajero y dejarle mis notas a Carlos. Le encanta la idea y accede, y hablando del susodicho aparece por el ascensor, me despido de Martínez y voy con él, subimos al ascensor. 
 - ¿Estás lista? 
 - No, pero no vas a dejar que me escape, ¿no? – se ríe. 
 - No, les he dicho que vienes a despedirte, te están esperando. 
 - ¿Ah, sí? Ahora me has puesto más nerviosa todavía. 
 Entro abrazada a él y es verdad nos están esperando y han preparado un picoteo con champán y todo, las chicas viene a saludarme enseguida me besan y me dan la enhorabuena, por mi compromiso con Carlos. 
 - La verdad, no entiendo que has visto en este tío – me dice Albert señalando a Carlos. 
 - ¡Que está como un Dios! – dice Marta sin pensar y todos nos reímos. 
 - No perdona – le dice Carlos – nosotros nos enamoramos antes de vernos – todos se quedan mirándolo sin entenderle. 
 - No Carlos, yo no estaba enamorada, bueno, sí que tenía mucho entusiasmo con tus notas y las…esperaba igual que tú, pero yo me creía que eras un hombre mayor. Hasta que supe que eras tú, entonces mis notas fueron más…eróticas – Carlos se ríe y los demás siguen sin entender nada. 
 - ¿Qué notas? – me pregunta su amiga María –, que yo sepa la única que le dejaba notas es nuestro ángel de los rega…los – me mira muy sorprendida por lo que está pensando y los demás también, Carlos sonríe de oreja a oreja y yo no sé dónde meterme, durante unos segundos todos me miran incrédulos. 
 - ¡¡ ¿Tú eres el ángel de los regalos?!! – me pregunta Carmen, Carlos se ríe y confiesa. 
 - Sí, es ella, por eso hoy todos tenéis un detalle, como despedida – dice Carlos abrazándome y yo me escondo en su pecho – ella es quien os ha estado mimando todo este tiempo, veía lo que os gustaba más o menos y os hacia ese detalle. 
 - ¡Qué cabrón! – salta Albert – y ahora te la llevas y nos quedamos sin regalos. 
 - Pero…pero, ¿cómo se te ocurrió? – me pregunta otro. 
 - Por él, el número ocho – lo señalo a él – yo ponía números a las mesas, vi que le gustaban las galletitas de chocolate, pero yo creí que era el señor de la foto que tiene en su mesa – lo miran a él y él les informa. 
 - Mi padre. 
 - ¿Te pensaste que Carlos era un hombre mayor?, ¿y cuando supiste que era él que hiciste? – me pregunta María. 
 - Saltar, chillar y reírme como una loca. 
 - ¿Ah sí? – me pregunta incrédulo Carlos y los demás se parten de risa. 
 - ¡Pues claro! – le contesto y nos reímos también. 
 Hablamos durante largo rato Carlos les explica por qué aquel día vine tan enfadada dispuesta a cortarle la cabeza. Les dice que él aún no sabía que su cenicienta era caperucita y que yo creí que iba a dejar una por la otra. Todos se sorprenden mucho y me felicitan por mi coraje. 
   
   
 - ¿Carlos?, ¿estás ahí? 
 - ¿Carlos?, necesito hablar contigo, ¿estás ahí?, ¡va!, ¡mira el correo! 
 - Dirás, si estoy despierto, ¿Qué haces despierta todavía?, creo saber que mañana tienes una cita muy importante, no se te ocurra dejar plantado al novio, que me enfadaré. 
 - No puedo dormir precisamente por esa cita de mañana. 
 - Me estás asustando, sé que me quieres, ¿qué te pasa? 
 - Que me caso mañana, ¿a ti que te parece?, estoy muy nerviosa. 
 - Me gustaría estar a tu lado para comerte a besos, pero me parece que hoy tu madre no te habría dejado quedarte a dormir en mi casa. 
 - Pues hubiera sido mejor, duermo muy bien a tu lado. 
 - No me digas eso, porque aunque son la una de la madrugada, te juro que voy a buscarte – me rio. 
 - Hoy no te he visto, supongo que eso es lo que me pasa. 
 - Ya te he dicho que estaba muy liado. 
 - Pero tú también te casas mañana, ¿no deberías haber pedido fiesta? 
 - Cariño, sí, en otras circunstancias la hubiera pedido, pero el jefe está muy mal…no creen… que salga del hospital. 
 - Ah, no me habías dicho que estuviera tan mal. 
 - No, yo tampoco lo esperaba, me ha mandado llamar, por eso no he podido ir a verte, lamento que todo esté pasando al mismo tiempo, me ha pedido que tome el mando de la notaría. 
 - ¡¡ ¿Qué?!! 
 - Él no tiene hijos, conocía a mi padre desde hace años, estuvo esperando que acabara la carrera para que empezara a trabajar con él. 
 - Pues no sé si me gusta eso, tendrás que trabajar más, tener más responsabilidades, te veré menos. 
 - No cariño, sí tendré más responsabilidad, tendré que dirigir la empresa, pero te prometo que no me verás menos, nada ni nadie me va a separar de ti ni de mi bebé, y ahora intenta dormirte. 
 - Te echo de menos. 
 - Estoy deseando verte entrar en la iglesia, te voy a ver por primera vez con un vestido largo que te llegue a los pies – me rio – lo que hay debajo solo será para mí cuando te lo quite. 
 - Buenas noches mi príncipe. 
 - Buenas noches mi cenicienta. 
 - Buenas noches mi lobo – me manda dibujitos de risa. 
 - Te quiero mi caperucita. 
   
   
   
 - Buenos días mi…lobo, no creerías que hoy en tu primer día de trabajo, después de nuestra luna de miel, no ibas a tener una nota mía que te alegre la mañana. Yo siempre estaré ahí contigo. Quería agradecerte de una forma especial que me hayas hecho la mujer más feliz del mundo por esa boda tan increíblemente perfecta. Nunca olvidaré tu cara al verme entrar con ese vestido de princesa, blanco, brillante, sobre todo largo aunque según tú, muy escotado, “¡capullo!, el escote era por la espalda”. 
 Cuando me pusiste el anillo estuve a punto de desmayarme y no fue por mi embarazo, si no por verte tan guapo con tu traje de novio, y saber que eras mío, solo mío, sentí tanta emoción que me faltaba aire para respirar. 
 Me sentí realmente como la princesa de un cuento de hadas, disfrutando del momento, sabiendo que mi vida estaba cambiando y aceptándolo llena de emoción y felicidad. Rodeada de las personas que más quiero, mi familia y amigos, mi madre lloraba a ratos, mi padre orgulloso de ti y de mí. Mi hermano Alex más enamorado que nunca de tu prima Tania. Mi querido compañero y fiel colega Sebas, celoso de alguno de mis primos que querían bailar todo el rato con Belén, estaba preciosa con ese vestido que llevaba; que me extraña todavía que la dejaras ir así vestida, tan explosiva, sensual y dulce a la vez. Tus tíos secándose alguna lágrima al echar de menos a tus padres, y felices a la vez de verte feliz y de tener otra vez a todos sus hijos a su lado. Pedro al lado de sus padres intentando recuperar los años perdidos. 
  Y de Nacho y Javi, ¿qué quieres que te diga?, los adoro…gracias por dejarme bailar con Javi todo lo que quise…pero lo que más me gustó fue verte… tan feliz… te quiero… Gracias por esa luna de miel…solos… tú y yo durante tres semanas sin que tuvieras que compartirme con nadie…sí, que en algún momento los he echado de menos, pero son tus brazos que me rodean y tus labios que me besan, a vece con ternura, a veces con pasión, los únicos que quiero. 
 Estoy ahora, mientras tú lees mi nota, en tu cama, abrazada a tu almohada recordándote, sintiendo a tu hijo crecer dentro de mí, llenando de alegría  nuestras vidas y anunciándonos un futuro… de felicidad… Te espero…no llegues tarde. 
 Siempre tuya, tu… Cenicienta.  
   
   
 FIN 
 



   
   
   
 Los personajes del hotel Royal Casas Tercero son los protagonistas de la entrañable historia… PIEL DE ÁNGEL. Próximamente en Amazon. 
   
   
   
 Notas de amor para mi lobo consta de tres volúmenes: 
 Primero: Entre Cenicienta y Caperucita; (Conoces a los personajes, Carlos se enamora de dos mujeres sin saber que son la misma persona.)  
 Segundo: Adicto a caperucita; (Ángela se enfrenta a Carlos por creer que la va a dejar por Cenicienta.) 
 Tercero: Al fin del mundo; (Ángela desaparece, ¿dónde está mi niña?) 
   
 Próximamente no te pierdas la saga de Ángeles Ediciones. 
 No habrás leído nunca nada igual, única en su género, romántica, tierna, paranormal, homosexual, heterosexual. Dos relaciones paralelas que te envuelven en su mundo… Próximamente… PIEL DE ÁNGEL  
 



   
   
   
   
 Un beso a mi padre, ya no está con nosotros 
  en cuerpo pero si en alma. Él siempre ha sido y será mi primer  
 y único… Príncipe 
   
   
   
   
   
   
   
 



   
 Está prohibida la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio sin el permiso del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual. 
   
 Este libro es de ficción. Los nombres personajes y lugares son producto de la imaginación del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. 
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